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Telegramas por el cal le . 

S E B T I C I O TELEGRAFICO 
DEL 

D i a r i o d © l a M a r i n a . 
AI . D I A R I O DJÍ L A M A R I N A . 

HABANA, 

D E H O Y 
Madrid, Junio 9. 

M I T I N S 
Ocho mi t ins republicanos se r e r i f l -

caron ayer en Madr id para protestar 
de la reacc ión que Á su ju ic io se es tá 
llevando á cabo contra la tolerancia 
religiosa. 

En ninguna de las reuniones citadas 
hubo incidente digno de especial 
m e n c i ó n . 

DON ALFONSO X I I I 
La prensa toda dedica especial aten

ción á l o s sucesos de P a r í s que se re
lacionan con Don Alfonso X I I I . 

H a n felicitado al R e y y á la Keina 
Madre, casi todos los soberanos y Je-
íes de Estado de las naciones extran
jeras. 

JLos madr i l eños preparan al Monar
ca un recibimiento entusiasta. 

A n o c h e aparecieron iluminadas 
bastantes casas. 

MAS PEISIONES 
En Barcelona se han verificado m á s 

prisiones. 
CONFEEENCIA 

E n el salón de actas d é l a Sociedad 
" U n i ó n Ibero Amer icana" ha dado 
don Enrique Saumell una conferencia 
sobre inmig rac ión , siendo muy aplau
dido. 

nados á los liberales, pues lejos 
de eso, no podemos olvidar que 
en la gran fiesta de Cervantes ha
bía muchos y muy significados 
moderados y en cambio brilla
ron por su ausencia hasta el Go
bernador y el Alcalde, liberales. 

Lo decimos, porque nos parece 
que ya va siendo hora de que los 
partidos políticos dejen de asus
tar á los pacíficos, que somos los 
más, con esas aparatosas revistas 
de generales, coroneles y coman-
tes que, como fuerzas electorales, 
figuran en las relaciones *ó cróni
cas de las sucesos políticos. 

Y otra vez á la prosa de la 
vida. 

AyerBustamante, hoy Quintín 
Banderas. 

¡Casi no va nada de la fiesta 
literaria del miércoles á la fiesta 
política celebrada anoche en el 
parque de Dragones! 

Y sin embargo, allí como en 
Tacón, hubo marchas triunfales 
y banderas y luces de colores. 

Véase cómo lo describe E l 
Mundo: 

A la cabeza de la manifestación iba 
el general Quintín Banderas. 

Dicha manifestación recorrió todo 
el barrio á los acordes de una marcha 
triunfal ejecutada por la orquesta del 
señor Juan Barba, deteniéndose en el 
parque de Dragones, que estaba ador
nado con banderas é iluminado con 
hilos eléctricos de los que pendían pe
queñas bombillas azules, blancas y ro
jas, donde se efecto un mi t in , en el 
que hicieron uso do la palabra el l i 
cenciado Manuel Valdés Pita, y los se
ñores Alejo Pinil la , Ar turo Oómez de 
Molina, Carlos Fonts, Hernández Ma-
sip, Antonio Pardo Suárez, los core-
neles Camejo y Jiménez, el genera 
Quint ín Banderas, el capitán Francis 
co Banderas, Napoleón Galvez y Cris-
pín Sobaado, haciendo el resumen el 
comandante señor Miguel Coyula. 

Demasiada tropa, demasiada 
tropa para un mitin político. 

Y consta que no lo decimos 
porque ahora nos sintamos incli-

á la 
de
que 

Por lo demás, volviendo 
ausencia de gran parte del 
mentó liberal de la velada 
en la noche del miércoles cele
bró la culta ciudad de la Habana 
en honor de Cervantes, justo se
rá que en prueba de imparciali
dad digamos que el Sr. Alcalde 
Municipal excusó su asistencia 
por haber terminado á las diez 
d é l a noche la sesión municipal 
de aquerdia; lo cual, si bien es 
verdad, que ni siquiera atenúa 
la falta, porque ocasión como 
aquella no se le ha de presentar 
al Sr. O'Farrill hasta el mes de 
Mayo del siglo que viene, por lo 
menos demuestra que al fin se 
dió cuenta de que en aquella no
che memorable debió haberse en 
contrado allí donde estaba lo 
más granado y lo más inteiigen 
te del pueblo que representa. 

Peor lo hicieron otros alcal
des de los tiempos de Espafía, 
ahora moderados, que dejaron 
sus localidades vacías, quizá por
que creyeron que ellos, próceres 
ilustres, no debían honrar la me 
moria de Miguel de Cervantes 
Saavedra, que ni siquiera tenía 
don. 

co para poner de manifiesto los buenos 
resultados del libre cambio. En 1898, 
aquella isla exportó á los Estados Uni 
dos por 2.282,170 pesos y compró aquí 
por 1.404,404 pesos. En 1901, expor
tó 7 millones, en números redondos é 
importó cerca de 9 millones; en 1904 
ha exportado 12 y ha importado 11. Su 
exportación total ha sido de 17 y su 
importación total de 14. Si no fuera 
por la crisis del café, no habr ía sombras 
en el cuadro. 

Aún en el cafó, ha habido aumento, 
puesto que los Estados Unidos le com
praron á la pequefia An t i l l a , en 1898, 
por 24 mi l pesos y en 1904 le han com
prado por 292 m i l , pero esto no ha bas
tado para dar salida á todo el grano 
cosechado. 

En el azúcar se ha subido de 2 mi
llones de pesos á 9%; en el tabaco en 
rama de 76 mi l pesos á 384 m i l ; en el 
elaborado de cero á 1 millón 700 m i l ; 
en las frutas, de mil pesos á 383 mi l . 

Esta ha sido la ganancia de los puer-
to-riqueños. La de los americanos no 
ha sido menos considerable. En tejidos 
de algodón se ha pasado de 6 mi l pe
sos á un mülón'j en artículos de hierro y 
acero, de 84 mil pesos á otro millón; en 
harinas, de 300 mi l pesos á 900 rail 
largos. Estos son los renglones de pr i 
mera magnitud; en los mercados, ha 
habido, no ya aumento, sino creación. 
Se han vendido artículos que nunca ha
bía comprado la isla en este mercado. 

Si la pequeña Ant i l l a sigue prospe
rando así, quedará desmentida aquella 
copla del tiempo viejo que dice: 

Puerto Rico no es tan rico 
aunque lo ponderan tanto. 
Nótese que si allí no ha habido 

guerra, como en Cuba, ha habido un 
ciclón que ha causado vastos estragos 
y que allí el espír i tu emprendedor es
taba menos desarrollado que en Cuba 
El milagro lo han hecho dos cosas: el 
cabotaje y la protección de una nación 
fuerte. Se sabe que el país está asegu
rado contra revoluciones y que tiene 
abierto de par en par un mercado colo-
sal. 

Santo Domingo posee mayores recur 
sos naturales que Puerto Rico; es una 
finca tan buena, casi como Cuba; está 
cerca de los Estados Unidos. Pues tie 
ne un comercio general seis veces me 
ñor que el de Puerto Rico. 

x r . z. 

S 5 - 3 0 
E s lo que vale en F l l V D E 

S I G L O una pieza de crea con 
30 varas de puro lino garanti
zada. San Rafael 21 y Aguila. 

Tí? 
27 de Mayo. 

Corre la versión de que el Presiden
te Roosevelt se ha pasado al campo de 
Mr. Shaw, ministro de Hacienda y 
proteccionista de la extrema derecha— 
ó de los derechos extremos—y partida
rio de que se establezca una tarifa mí
nima para las naciones que no perjudi
quen á los Estados Unidos y otra, máxi
ma, para las naciones que hostilicen á 
las mercancías americanas. Si la mí
nima ha de ser la general, que hoy rije, 
la de M r . Diugley—ya difunto—y que 
es una tarifa cruel ¿cómo será la máxi
ma! 

La guerra arancelaria entre ios Esta' 
dos Unidos y una ó más naciones de 
Europa, sería desastrosa para todos los 
beligerantes. Supongo que no se lle
gará á esa situación y que las partes 
interesadas se entenderán y se harán 
concesiones mutuas. 

A h í está el ejemplo de Puerto Ri-

P0RRÜA 
En la mañana de hoy y por e 

Ferrocarril Central, llegó á la 
Habana nuestro querido amigo y 
compañero don Antonio Porrúa 
distinguido abogado de Cienfue-
gos, en cuyos mejores círculos so
ciales es justamente estimado y 
Delegado, en aquella ciudad, de 
la Asociación de la Prensa. 

Sea bienvenido. 

Después de probar todos los engañosos re 
medios que se anuncian es cuando más se agrá 
dece la eficacia R A D I C A L de! Digestivo Mo 
jarrieta, cuya superioridad está universalmen 
te confirmada en las enfermedades del eató 
ma-go y gastrointestinales. 

N O T A S A Z U C A R E R A S 

mercado está ahora quieto á 4%c. por 
centrífugas, base 96°. 

En Europa, el precio de la remolacha 
ha estado subiendo hasta ayer; en oca
siones estuvo á Is. más que el precio 
nfimo de la semana pasada. Hoy, sin 

embargo, demuestra una baja de 4r%d. 
del l ímite más alto, el cual es, no obs
tante, 4%d. mayor que el á que cerró 
en la semana ú l t ima . ¡Es ta baja se atri
buye á manipulaciones especulativas. 

Las cotizaciones actuales de la remo
lacha son; l i s . l l y { d . Mayo-Junio; 
12s. I d . Agosto y Qs! l l % d - Noviem
bre-Diciembre. E l precio, para embar
que en Mayo-Junio, equivale á 4.53c. 
por centrífugas, base 96°. 

Se calcula que el costo de produc
ción de azúcar en Europa, es de lOs. 
as 112 libras. En la mayor parte de 

los casos, el costo es de lOs. á l i s . y 
solamente en pocos, dicho costo baja á 
9s.Por tanto, se considera que en el pre
cio actual del azúcar de la nueva cose
cha, está completamente tomado en 
cuenta el resultado del aumento en las 
nuevas siembras, aumento que se cal
cula en 19 por ciento en los países ad
heridos á la Convención de Bruselas y 
en 17% por ciento en toda Europa. 

El mercado de Cuba se ha manteni
do relativamente firme, algunos espe
culadores compraron al equivalente de 

l í l 6 c . y 3 Ii8c. costo y flete, según 
polarización y tiempo de entrega. T 
pequeños lotes, restos de zafra, han 
sido puestos en venta aquí á 3c. ef., 
base 95°. 

Aunque se hubiese colocado todo el 
azúcar que estaba por vender, no ha
bría llenado las necesidades de una se
mana. 

La mayor parte de las existencias en 
Cuba está en poder de exportadores,es
peculadores, hacendados ricos y fincas 
cuyos propietarios y directores están 
en los Estados. Y habiendo estos tene
dores esperado tanto, ahora se hallan 
dispuestos á esperar un poco más, has
ta obtener por sus azúcares el precio 
equivalente del de remolacha., 

Aunque en esta semana so ha ven
dido poco azúcar de Cuba para embar
que, puede calcularse que de las 362 
mi l toneladas de actual existencia en 
la isla, 42,000 por lo menos, están ven
didas, para embarque posterior, que
dando solamente 310,000 toneladas por 
vender. A éste respecto, conviene sa
ber que Ios-recibos de Cuba en los puer
tos del Atlánt ico desde Mayo 18 hasta 
Diciembre 31, en los úl t imos tres años, 
fueron como sigue: 

1904 1903 1902 

cambio en precios, y en estos últ imos 
días se observa más demanda. Ahora 
que nos hallamos en la época de mayor 
consumo, es seguro el aumento en la 
demanda, especialmente porque los de
tallistas han venido operando, durante 
algún tiempo, para llenar las estrictas 
necesidades solamente y carecen de 
existencia. 

Ventas: 
5,000 sacos centrífuga de Puerto R i 

co, embarque Junio, á 4.5[16o. cfs., 
base 960,muellage y lanchaje por cuen
ta de los vendedores. 

15,000 sacos centrífuga de Cuba, en 
puerto, á 3c. cf., base 96o". 

«ropa y 

Toneladas Toneladas Toneladas 
351,558 413,785 505,502 

Eu el mismo período de este año, Cu
ba no puede abastecer los puertos del 
Atlánt ico con tanto azúcar como el año 
pasado, porque como ya hemos dicho, 
parte de las existencias que queden en 
Cuba, deberá ser destinada á New Or-
leans. 

Ninguna operación se ha hecho en 
Java porque los vendedores piden aho
ra precios mayores que los que habr ían 
aceptado en la semana pasada. La co
tización es 12s. 6d. á 12s. 9d., según 
la época de embarque. 

Los recibos semanales fueron de 
46,047 toneladas: 

Tonelada. 

MERCADO DE NUEVA Y O R K 

Extracto de la Revista Azucarera del 
26 pasado, de los Síes. Czaruikow, Me 
Dougall y C?: 

"La demanda por parte de los refina
dores y la tendencia de alza en Europa 
dieron por resultado operaciones más 
importantes que las que se han hecho 
en a lgún tiempo, á l-16c. más del pre
cio mínimo á que se había llegado. E l 

27,162 
2,656 

Cuba , 
Puerto Eico 
Anti l las menores..... 2,038 
Brasil 4,219 
Hawaii 9,727 
Filipinas 
Java 
Varios 245 

A New Orleans llegaron 46,000 sacos 
de Cuba en esta semana. 

K E F I N A D O . —8e ha sostenido, sin 

E L U L T I M O D E S C E N D I E N T E 
D E C R O M W E L L 

Acaba de morir en el Hospital de 
Clophani, en Londres, el úl t imo des
cendiente de del protector Oliver io 
Cromwell. 

Como quiera que la línea de descen
dientes directos del célebre personaje 
quedó extinguida en 1821, el pobre 
diablo de referencia debía proceder de 
alguna rama femenina de la familia 
Cromwell. 

Con este motivo recuerda el Daily 
Gh.tonicle que Inglaterra no se mostró 
muy reconocida con el derrocador del 
Trono de los Stuardos; pues si bien 
ofreció al protector, en vida, la Corona 
del Eeino Unido, dejó, en cambio, en 
el olvido más completo á sus descen
dientes. 

Una de las biznietas de Cromwell se 
casó con un zapatero de viejo; otra 
contrajo matrimonio con el hijo de un 
carnicero. Algunos de los Comwell 
llegaron á mendigar el pan en las calles 
de Londres. Sólo una rama de la fa
milia se salvó de la ruina, y es á la que 
pertenece Mr. Thomas Cromwell, due
ño del Museo del mismo nombre en 
Londres, donde puede ser admirada una 
curiosa colección de recuerdos del famo
so revolucionario. 

N U E V A A P L I C A C I O N D E L R A D I O 
En Inglaterra continúan los médicos 

estudiando las aplicaciones del radium 
á la curación de enfermedades. En las 
de la piel los resultados son satisfacto
rios, el doctor Lobubn^ha llegado á" 
construir vestidos de lana, impregnados 
con muy pocos miligramos de la nueva 
substancia; vestidos que no pierden su 
acción aunque se los transporte á otros 
climas, ni en las travesías mar í t imas . 

Hoy parece que la aplicación es de 
mayor trascendencia; pues si son cier
tas las noticias de los periódicos ingle
ses, quedará vencida una do las enfer
medades más graves, hasta ahora incu
rable: el cáncer. 

Kefiórense varios casos de curación ab
soluta, obtenida por el Dr. Hár t igan. 
En España también hay algún médico 
que se ocupa en este mismo asunto; pe
ro aún no sabemos nada positivo de sus 
experiencias, mantenidas eu una reser
va impenetrable. 

E L I N S T I T U T O O F T A L M I C O 
D E P A R I S 

Dicen de Pa r í s que en la esquina que 
forman las calles Masim y Priestley 
cerca de los Buttes de Chaumont de, 
aquella capital, se ha inaugurado el 
Instituto oftálmico fundado para los 
pobres enfermos de la vista por el Ba 
rón Alfonso de Eochschild. 

Está el benéfico establecimiento en 
un bello edificio de silleria y mampos-
tería construido al antiguo estilo de los 
castillos normandos y en su interior se 
ha reunido cuanto ha inventado más 
recientemente la ciencia para la cura
ción de las enfermedades de la vista. 

Han ingresado ya en el benéfico es 
tablecimiento más de 300 enfermos. 

Xos pescadores. 
El doctor Lluria nació en Cuba y re

side en Madrid. Joven de singulares 
aptitudes para ios estudios sociológicos, 
es un filósofo de îdeas nobles y genero
sas. Elevando su pensamiento sobre el 
negro pesimismo ambiente que parece 
haberse adueñado de los cerebros espa
ñoles, ha escrito un libro que á mí, pro
fano en ciertas materias, se me antoja 
muy hermoso. Como obra de redención 
M problema superorgánico aspira á rom
per esa cadena que aprisiona á la hu
manidad con una frase cruel: la lucha 
por la vida. En este postulado, repro
ducción soslayada del falum griego, ¿se 
encierra el símbolo de la epopeya hu
mana, se condensa la suprema finalidad 
de nuestra especie, se opone una rotun
da limitación al progreso espiritual, ya 
que no al material? El doctor L lur ia 
afirma que nó, y en v i r tud de princi
pios científicos demuestra que la lucha 
por la vida—una frase fatalmente be
lla—no puede aceptarse como expresión 
de nuestra finalidad sino como medio 
transitorio y necesario para la evolu
ción del género humano. Aquel antro-
póide que sometido á la tortura del 
transformismo habr ía de convertirse en 
el superhombre, fué una pesadilla de 
los sabios. Por la evolución lenta, por 
la ley de progreso que va de acuerdo 
con la moral cristiana, el hombre se
guirá perfeccionándose y alcanzará la 
perfectibilidad dentro de'algnnos siglos, 
sin que la teoría de la selección se rea
lice á expensas de varias generaciones. 

¿No es consoladora esta doctrina que 
nos habla de un bien futuro no asen
tado sobre un mal presente? Para los 
pensadores, sí. El hombre culto halla 
en el mundo de las ideas lenitivo para 
muchos pesares: una frase ingeniosa 
puede contribuir al descenso de nues
tras preocupaciones, una obra de arte 
acaso borre las huellas de la pena, un 
concepto filosófico quizás nos aparte del 
dolor que martiriza nuestra materia, 
una creencia disipará las angustias de 
tal problema cuya solución nos tortura. 
Pero al hombre inculto, al humilde cuyo 
cerebro apenas roturado no vibra al 
impulso de la idea, ¿qué tribulación 
podrá ahuyentarle la frase in"erios;i 
ai quó aeceaUtau sai-itíxace.ie ja ouva Qe 
arte, ni qué sosiego producirle el con
cepto filosófico, ni qué problema '- sol
verle una creencia, si todas las í* ; mas 
de su vida espiritual están petrificadná, 
si es un obediente instintivo del i): pe-
rativo fisiológico, si más gravita sobre 
él la superstición sombría que la fe 
bienhechora y luminosa? 

Por el vapor "Antonio López" ha recibido y 
tiene á la venta la Peleter ía 

un magníf ico surtido de calzado pata V E R A N O 
confeccionado en su propia Fábrica en Ciuda-
dela de Menorca ( l í spaña) bajo la acertada 
direcc ión de~su jefe Sr. Cot. 

E n Borceguíes y zapatos de. lona blanca finí
sima, para caballeros, hay diversos tipos, to
dos preciosos. 

Para Señoras y niños también ba mandado 
e lSr . Cot infinidad de tipos muy bou"tos y de 
actualidad. 

Pronto, muy pronto, l legarán máa y más no
vedades en calzado y otros artículos, á la po
pular y antigua Peleter ía 

PORTALES 
T o l é f 0 : 0 . 0 JCL" 

C-1068 alt 

LUZ, 
O S O , 

10-2 J n 

Marcelino Martínez. 
COMISIONISTA IMPORTADOR 

Izotes de Brillantes de todos tamaños. 
Perlas, Rubíes y Esmeraldas. 

Joyería de Oro y Brillantes. 
Relojes de todas clases y marcas 

I>o^><f>s» i - to ^ o i i . o 3 7 £ t l s U & í x i x ^ l l - S t 2*7, «J/fcos»-
- ^ l D « i i 7 t « , c a . o S - i S © 8 3 . 

c 1062 26t-l J n 

T E A T R O A L H A 
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

^F* n aa. o 1 <3 xx t o d ÍS 1 ¿a S x x o o l x o » 

COMPAÑIA DE ElECTRl 
Paseo de M a r t í - P r a d o - N ú m . 55. Habana 
Corriente eléctrica (220 volts y 50 ciclos) para alumbrado, 

fuerza motriz y calefacción, producida en la Planta de la Compa
ñía, en el Vedado, (4,000 caballos de fuerza), y conducida por ca
bles subterráneos, sin peligro de accidentes ni temor de interrup
ciones. Servicio permanente, lo mismo de día que de noche, ya 
establecido y acreditado desde primero de año. Luz fija y sin os
cilaciones. Contadores exactos y comprobados á la vista del sus-
criptor. Precios reducidos, en relación con la importancia de la 
instalación, y disminuyendo según aumenta el consumo. 

cta. 904 alt. t-m-11 

ROY A L A S OCHO: 
A l a s m t e v e : 

A l a s d i e z : 
6432 

A l m a n a q u e d e A l h a m b r a , 
E n l a p l a z a d e l V a p o r . 

D . R a m ó n e l b o d e g u e r o . 
8 m 

r.v, •-

sirli í 1 
FEn 

OBISPO m ^ S k N25lf, 
O b i s p o n ú m 8 6 4 

A r t í c u l o s d e 1 -

PRECIOS SIN COMPETENCIA. 
Nuestras PIEDRAS del BRASIL 
no tienen Rival. 

G M I I M O S LA VISTA GEATIS. 
n o n u m . 

a i s 
D A S D E P A R I S 

O J O ? PUBLICO NO COMPRE VD. SIN ANTES VER LOS 
ULTIMOS FIGURINES. 

Sombreros de la ú l t ima, ba ra t í s imos . Sombreros para baños 
y de diario: Fabricados especial para la casa, á $1 plata. 
Corsés de la Faculta muy cómodo, á la medida. 

Gran Fábrica Modelo 
1 <le la 

(tociedael Cubana 
de 

M o l i n e r í a y P a n a d e r í a 
E L P A N mejor elaborado y esencialmente 

nutritivo é b ig ién ico . por lo que el públ ico lo 
prefiere á cualquier ¿tro. 

Se sirve á domici lio en la Habana y sus ba
rrios del Vedado, Cerro j ' Jesús Monte. 

Recibe órdenes 

APODADA NUMEROS 8 Y 10 
Telé fono 1778.—Habana 

c 9S5 alt 15t-13M 

Sociedad de I n s t r u c c i ó n y Recreo. 
E l p r ó x i m o dia 3 de Junio, celebra J U N T A 

G E N E R A L para e lec ión de nueva Directiva. 
Cerro 31 de Mayo de 1905.—José F . Salgado, 

Secretario-Contador, 
7638 t2-l m2-2 

7468 
10t-30 Mv 

I I 
G K A N T A L L E R D E T 1 N T O K E K I A 
con todoa los adelanto? ds e ra indiciarla, ?s 
tifiey limpia toda cías Í de a, t a n t i d a S a -
ñora como de cabi l l«ro , dajáudolas como nao, 
vas, so pasa á dom.oll o á recojer los encargo? 
avisando al T e l é l o n a (530. y est i c a í a cuei^a 
con dos sucarsaiespara co nodidad del pueblo, 
Bernaza22, L a Francia, y B; ido 13, L a Val ma
los preciosarreglacoj 1 la s i caa i ión . 

Teniente Rey 53, fraaie & iaiví i . Teláfon? 13 5 
C 902 26t.-8mv 

Cirugía en general.— Vías Drinarias.—Eafer -
medades de Señorás - -Consult'íB de 11 a 2. L a -
gnaas 63. T e l é l o n o 13t2. C 982 24 My 

QUIEREN PINTAR" 
bien pronto y barato, dirigirse á Pedro Mar
tín , pintor. Obispo y Monserrate, E l Casino. 
Teléfono 569. 6002 t26-3My 

C A F É Y R E S T A U R A N T 

[iBAMO 
S A N L A Z A R O 370, (antiguo Palaia Royal) 

Comidas y Cenas á todas horas de la noche. 
Reservados con mucha discreción y servicio 

esmerado. Se habla I n g l é s , Francés y Alemán. 
6178 26t-6m 

M P K O C A 8 A S 
de |3.000 á $10.000. Dirigirse á Aguacate 21, 
de 11 á 2. 7238 ] tS-25 

¡i wi mm ffi 
muy finos en San Bafael 1?9, A. 

2̂71 t8-25 

D r . J o s é R . V i l l a v e r d e 
D r . L u i s d e S o l o 

A B O G A D O S 
OEEAPIA N'SéK, ESQUINA á AGUIAI? 

Consultas: de 9 ú 11 y de 1 á 4 

S, S / í a m e n t o l 

3 2 , O B I S P O 3 2 . 

H A B A N A . 

C-1060 alt Í3t-1» J n 

Great Sale of Piinama hats imported í i om 8oiitíi America 
cheapest prices. The best in the City. We are tíie «ole Agent 
íorDL NLAP & COMPANY. 

SUCÜliSAL 
ñu 

C . R A M E N T O L 
ZULUETA Y SAN JOSS 

B A J O S D E P A Y U E T 
M A R A Ñ A . 
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jQné dirían los corapesinos y pesca-
dorei g;i Mogos si yo, por ejemplo, me 
lanzase al campo y á la playa para pre
dicarles esa nueva doctrina emancipa
dora traducida, por supuesto, á un 
lenguaje que ellos pudieran entender1? 
Ko me llamarían loco porque mi pre
dicación acercaríase á la realidad que 
está al alcance de sus ojos y manos; 
pero me llamarían "trangalleiro" por
que esa misma realidad, dura y áspera, 
les hablar ía del engaño de mi predica
ción. Los humildes, que ajustan sus 
actos al código moral de la rutina, no 
ligan su vida á las ideas educadoras. 
En ella ven solamente la acumulación 
de hechos vulgares; cuya relación no 
suelen explicarse. Apegados á lo tra
dicional, á la costumbre heredada ó 
adquirida, las modiñeaciones del mun
do exterior les sorprenden y molestan 
cuando penetran en el mundo suyo, en 
aquel existir resignado y sedentario 
que ellos juzgan indestructible é inal
terable. El abandouo secular en que se 
les ha dejado etapieza á romperse; los 
escritores contemporáneos queriendo 
huir de un arte que hasta ahora se ci
ñera á estudiar los conflictos entre la 
pasión y el deber, llevan á la novela 
y al teatro la vida de los humildes, y 
buscan en ésta nuevas tendencias para 
ofrecernos un arte más sencillo, más 
sano, acaso más moral. 

En las costas de Galicia, y sobre to 
do en las márgenes de estas rías que 
parecen hundirse en la tierra á fuerza 
de penetrar en ella, hay riuconea, hay 
playas menudas que tienen la belleza 
de las miniaturas. Son playas de gabi
nete, de bondoir. Unid dos montañas 
por medio de una superficie suavemen
te alabeada que baje con lento declive 
hacia el mar; poned en ella pinos y cas
taños y prados y viñas siempre verdes 
y húmedos; salpicadla de blancas casi
tas; entre los salientes de las montañas 
que forman dos cabos afelpados trazad 
un semicírculo enarenado; diseminad 
sobre éste algunas barcas viejas, unas 
cuantas velas remendadas, jarcias, pa
los ensebados y remos, dos ó tres redes 
adornadas con plomos y trozos de cor
cho; construid en la misma línea d iv i 
soria de la tierra y el agua cuatro ó 
seis chozas; agitad blandamente las 
olas que al romperse en encajes de es 
puma levantan ese rumor, ese chasqui 
do ténue de besos prolongados con que 
los amantes reincideu en las caricias; 
tamizad la luz solar para que vuestro 
afán contemplativo no se estrelle ante 
la reverberación ardorosa cfüe" cegaría 
vuestros ojos; sacudid la brisa para que 
vaya de la ría al campo y del campo á 
la r ía tomando de ésta los olores acres, 
y de aquél los perfumes enervantes.... 

En esas cuatro 6 seis chozas que tú, 
lector, y yo hemos entrevisto al largo 
de nuestras caminatas veraniegas y que 
ahora recordamos como un sueño delei
toso, vive un pueblo de pescadores. Son 
los ermitaños de la ribera, los ascetas 
de la playa, los solitarios de la r ía ; su 
a ¿ C c ^ m o . n o tiene, como el religioso, 
cilicios que martirizar} y penitencias 
que enflaquecen; su soíedad no es la 
hu raña del eremita ni la morbosa del 
místico. E l ascetismo y la soledad soa 
colectivos, y nacen del destierro volun
tario unas veces, forzoso otras, que el 
alejamieüto de la tirbe y del pueblo 
grande les impone. Además, no sabrían 
v i v i r fuera del rincón en que nacieron, 
y enyos encantos han paladeado con 
vaguedad incierta, con inconsciencia 
algo primit iva. Las relaciones sociales 
con el mundo exterior quedan reduci
das al cambio de productos: á la v i l la 
mandan el peixe y parte de lo que da 
el campo, y de la vi l la traen lo poco 
que necesitan para su existencia frugal 
y sobria. Y no siempre, que el caldifío y 
las xoubas ó las sardinas bastan para su 
alimentación, con las patatas y el maíz 
que obtienen del cultivo de la tierra. 
Su vida espiritual es muy sencilla: allá 
arriba, en aquel picacho escuetro y es
téri l hay nna capilla, donde van á re
zar las mujeres tocadas del mantelo en 
las fiestas solemnes y los hombres del 
mar á llevar votos ofrecidos en las an
gustias del naufragio ó en las dolencias 
crueles y largas ó en las quiebras de 
algún negocio mal encauzado que ellos 
atribuyen, alucinados y supersticiosos, 
á malquerencia de las meigas. Fuera 
de esto, nada les importa de lo que su
cede allende los montes n i en la opuesta 
orilla si no son las noticias de que las 
nuevas artes de pesca agotarán en po
cos afío's las riquezas de la ría, empu
jándolos á la miseria, porque la pobre
za ya la tienen bien conocida. 

En la existencia de los pescadores 
hay reminiscencias de la vida patriar
cal que ha desaparecido ya de todos los 
pueblos. Hay también pasiones; amo
res risueños y tranquilos como demedio 
en que se desarrollan, y odios peque
ños que nacen de cosas insignificantes. 
Es un mundo diminuto con los mismos 
defectos del mundo grande, suavizados 
y aminorados por las costumbres de es
ta gente humilde, sana de corazón, 
bien equilibrada y reflexiva. En este 
rincón se desconoce la holganza. No es 
el trabajo violento de la cantera, la mi
na ó el taller; pero es la labor nunca 
interrumpida, aunque reposada de la 
pesca, que á duras penas se remunera 
con el pan cuotidiano. A su busca con
tribuyen todos, hombres, mujeres y n i 
ños. E l gourmet que se regodea y ex
tasía ante un pescado raro y exquisito 
no piensa en las fatigas de los pescado 
res. N i se le ocurre preguntar si los 
que extraen del mar estas especies ra
ras y codiciadas las habrán saboreado 
alguna vez. Cuando al caer de la tarde 
regresan las lanchas y se varan ea la 
playa, los viejos, descalzos, y las ran-
jeres, remangadas las faldas, se echan 
sobre la borda y curiosean en el fondo. 
Si la pesca fué escasa, los viejos callan 
y las mujeres dicen airadas: ¡Rayo! 
¡Malrayo! Si fué abundante, la ani
mación y la alegría cunden, y el espa 
ció se llena de ruidos alegres y de risas 
frescas. Chapoteando en el agua todos 
ayudan en la descarga del psixe, cuyo 
peso calculan los ojos y cuva ganancia 
mida en todas las bocas. Aman ada la 
lancha, recogidas las redes, transpor
tada la pesen, y pnestos á secar les tra
jes de ngnas, la gente se retira al hogar, 
á la choza. Ellas áp repa ra r el caldiño, 
ellos á descansar y comentar los lances , 
del día, mientras los rapaces se revuel- j 

can en la arena, y se mojan los piés en 
las olas mansas que al romperse turban 
el silencio augusto, la serena placidez 
del paisaje 

La visión que al tenderse escrutado
ra y anhelante se pierde entre múlt i
ples bellezas, ¿podrá ofrecernos un r in
cón más sugestivo, más saturado de 
ensueños bienhechores que esto rincón 
algo desvahido por la torpeza de mi 
pluma? Hay cierta soberbia realmen
te involuntaria, en la intención del es 
critor cuando éste se decide á recoger 
en las cuartillas los panoramas de la 
naturaleza gallega; pero ¿quién resiste 
la seduccióu estética y el afán, la nece
sidad de exteriorizarla para que el lec
tor ausente del lugar de la escena se 
goce en la contemplación de lo que no 
puede ver, de lo que no puede sabo
rear sino á través del temperamento y 
aptitud artísticas del escritor? En la 
descripción, en la tentativa de descrip
ción, acaso se acierte anotando lo tan
gible y visible. No se acierta, no, 
cuando se aspira á modelar con la plu
ma el alma que vivifica el paisaje, esa 
alma que nos habla en el murmullo de 
la selva, en el rumor del agua, en las 
tonalidades de la luz, en el lenguaje 
secreto de lo inanimado é insensible. 
Y el yerro es seguro si queremos inves
tigar el nexo que une á la tierra y la 
ría gallegas,cuya conjunción llega has
ta nosotros envuelta en misterios hasta 
ahora no aclarados. Porque entre la 
ondulación inquieta de la ría y la on
dulación petrificada de la tierra, entre 
la masa líquida inconsistente y la ma
sa terrena consistente, entre la blandu
ra del agua azulina y la dureza de la 
montaña verde hay uua corriente espi
ritual imperturbable, serena, honda y 
vigorosa. Estos elementos contradic
torios, autitóticos, se funden en una 
síntesis hermosa no i n te r rumpída por 
la marisma, ni por la playa, ni por las 
peñas, n i por el caaotilado que son l i 
mitaciones materiales. La tierra y la 
ri», lo estable y lo inestable se unen, 
se compenetran, se transmigran, digá
moslo así, para crear la unidad armó
nica portentosamente bella, cuya psi
cología escapa á nuestro análisis. La 
vemos, palpamos y sentimos; queremos 
ahondar y bucear en esta relación sutil 
é incorpórea. Todo inúti l . La plu
ma es impotente. Resígnate, lector, 
como yo me he resignado. Si puedes, 
ven á Qalicia, y comprenderás esta 
psicológia que yo no supe explicarte. 

JUAN RIVERO. 

Fume usted c igarr i l los se
lectos de L A M O D A y con
serve los cupones para cam
biarlos por prendas. 

Elementos constitutivos 
de los vefiretales 

Dolorosa impresión produce escuchar 
á los colonos "Esta tierra está cansada, 
no sirve para caña ' ' , efecto de lo cual 
terminado el tiempo de arriendo por el 
que se hizo el contrato, la abandonan 
busaendo la explotación de otras de mon
te firme, ó de tumba, como generalmen
te se las nombra, teniendo que incau
tarse de ellas los centrales, para seguir 
haciendo plantaciones, á las que esca
samente se le dan tres ó cuatros cortea; 
esterilizándose en un lapso de tiempo 
que casi nunca pasa de 20 años, un te
rreno cuya fertilidad no tendría fin, si 
una previsora inteligencia hubiera d i 
rigido su explotación. 

Ahora bien; ¿es que esos jagüeyes, 
caobas, cedros, purios, majaguas, j i -
quís, migls, etc., etc., que con tan ex
uberante vegetación forman los montes 
firmes, no tienen raíces que absorban 
de la tierra las sustancias necesarias 
para su nutrición? ¿Acaso sus raíces 
permanecen inactivas y tanto los gran
des árboles como los pequeños arbustos 
y plantas que constituyen las mani 
guas, viven años y años, por arte de 
birlibirloque^... Si pues esto es absur
do jen qué consiste que esos terrenos 
no se cansan, siendo mayor cada día su 
yegetaeión y que al hacer las tumbas 
sorprende el resultado de las planta
ciones por los crecidos rendimientos? 
Lecciones hermosas nos da la naturale
za con su mudo lenguaje (si es que así 
puede llamarse) que no debieran pasar 
desapercibidas por colonos y agricul
tores. 

Si tenemos presente que en el globo 
nada se crea, que todo se reduce á tras-
formaciones de la materia, encontrare
mos explicado el fenómeno satisfacto
riamente. Devolver al suelo los prin
cipios que se le sustraen, sostener el 
equilibrio entre la extracción y la bo
nificación; he aquí el problema, he aquí 
lo que la naturaleza practica por me
dio de sus sabias é inmutables leyes: 
proceder como ella procede, distribuir 
con mano pródiga lo que para la a l i 
mentación y desarrollo de los vegetales 

se la elimina, es el punto capital y la 
fecundidad será constante. Así no ha
brá terrenos cansados, no habrá tierras 
inservibles para caña. 

Labores adecuadas, enmiendas y abo
nos, son los medios de que el agricultor 
dispone para la resolución de tan im
portante problema. 

Días pasados me decía un sitiero 
muy admirado: "Mi re usted, señor, 
en los terrenos no hay quien sepa nada; 
yo me río de todas esas cosas que dicen 
los científicos. En mi finquita hay una 
mesana de tierra que hace tres años 
tuve que dejar de sembrarla de tabaco, 
porque no daba casi nada, y lo poco 
que producía era malísimo; dos años la 
he tenido de platanal, pues bien, ?cómo 
creerá usted que este año me ha dado 
una cosecha de tabaco que da envidia 
el mirarlo?... porque yo no la he abo
nado n i he hecho nada en el la" . 

Huelgan los comentarios. 
Conocida como es por la generalidad 

la formación de los terrenos laborables, 
y habiéndose publicado una porción de ¡ 
art ículos firmados por don José Coma-
llouga, en que de una manera clara y 
concisa trata este asunto, no entraré yo 
en disquisiones que nada nuevo habían 
de enseñar, n i mejor y más profunda 
doctrina habían de exponer; sólo haré 
constar que en las plantas existen dos 
clases de elementos denominados orga-
nógenos (carbono, hidrgóeno. oxigeno, 
nitrógeno')... y mineralizadores (potasio, 
sodio, calcio, magnesio, hierro, aluminio, \ materias orgánicas 
azufre, fósforo, cloro, silicio...) forman- | a lbúmina, gelatina., 
do complejas combinaciones en que en
tran de consuno, tanto losorganógenos, 
como los mineralizadores, constituyen
do las materias celulósicas ó leñosas de 
los vegetales, las albuminosas y las ter
narias. 

De este análisis químico se despren
de que las plantas necesitan de todos 
los elementos enumerados para su com
pleto y perfecto desarrollo, y como su 
organización no puede crearlos, forzosa
mente ha de tomarlos del medio que 
las rodea, esto es, la tierra y la atmós
fera, valiéndose de las raíces y de las 
hojas como órganos absorbentes. 

Para adquirir la certidumbre de que 
todos estos elementos son indispensa
bles á la nutrición y crecimiento del 
reino vegetal, es suficiente una sen
cilla experimentación. Cójase una can
tidad de sílice ó arena calcinada, des
pués de haberla tratado con el ácido 
clorhídrico para privarla de toda ma
teria orgánica, obteniéndose así uua 
tierra completamente estéril, siémbrese 
en ella una semilla, utilizando para el 
riego agua destilada y aun colocada en 
las mejores condiciones de calor y hu
medad, veremos, que si bien ¡lega á la 
germinación, cesa pronto su desarrollo 
y la planta muere. 

Si á la sílice así preparada se 1c agre
ga nna mezcla en estudiadas proporcio
nes de nitrato de sosa, cloruro de sodio, 
sulfato de hierro, de manganeso, de mag
nesia y de fosfato de cal; la planta cre
ce, pasando por todas las fases de su 
desarrollo que florece y fructiüca. ¿Pa
ra qué más prueba? 

De desear fuera que pudiera conocer
se el papel especial que la naturaleza 
concede á cada uno de estos elementos 
en la asimilación de los principios ela
borados, pero el Creador puso aquí el 
veto y la inteligencia del hombre que 
tantos secretos ha logrado arrancar á la 
naturaleza, no ha conseguido aún de
cir la úl t ima palabra en los grandes fe
nómenos que con tanto afán estudian 
las ciencias esperimentales, siendo por 
tanto cuanto sobre este punto pueda 
decirse congeturas más ó menos proba
bles, hipótesis más ó menos fundadas, 
pero nada cierto, nada seguro, nada 
comprobado. 

Conocidas las fuentes de origen de 
los elementos químicos, las relaciones 
en que entran á la formación del vege
tal y su asimilación, fácil será después 
suministrarlos en condiciones favora
bles; bastando para .ello hacer un aná
lisis de los terrenos y agregarles aque
llas sustancias que falten, ó eutreu en 
escasas proporciones, que es lo que se 
llama abonarlas. 

En muchos casos, es suficiente para 
restablecer el equilibrio de que habla
mos al principio, la enmienda de los 
mismos y siempre indispensables labo
res adecuadas á los fines que el agri
cultor se propone. 

E l examen de estos puntos será el 
objeto de este modestísimo trabajo, en 
el que nada nuevo hemos de exponer, 
pretendiendo tan solo vulgarizar lo más 
rudimentario de estos temas, porque 
quizás muchos de esos agricultores que 
j amás comprarán una buena obra que 
les sirva de norma en sus trabajos les 
entre curiosidad do leer estos artículos 
publicados en la prensa, cuando en la 
misma busquen con verdadero interés 
los accidentes de la guerra ruío-japo-
nesa, ó cualquiera otra noticia sensa
cional que preferentemente ocupe su 
atención, aunque ninguna de ellas lo 
saque de su condición de sitiero ni le 
produzca el medio por ciento más en el 
rendimiento de sus plantaciones. 

Dada la índole de este trabajo, no 
nos detendremos á estudiar cada uno de 
los organógenos y mineralizadores más 
que bajo el punto da vista que los reía 
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Esa tela ligera y suave que 
así se denomina y se usa para 
trajes de clérigos y togas: es ne
gra como "alma de condenado," 
flexible como cintura criolla y 
fresca como boca de verdulera. 

Se vende Alma por varas y 
muy barata, en I A CASA RE
VUELTA, Aguiar 77 y 79, á to
do el que la necesite. 

E l Alma sirve lo mismo, para 
trajes de todas clases, con la ven
taja de que los que la usen, irán 
bien vestidos y tendrán Alma 
por fuera } \ Alma por dentro. 

Llegaron nuevas alpacas, HIU" 
selinas, driles, vichis, i r l a n 
das. Todo "barato. Todo loor va
ras. 
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oionen con la agricultura, pnesto que 
al hombre de campo le significa muy 
poco si el carbono cristalizado traspa
rente y en estado de pureza forma el 
diamante y si negro y opaco da lugar al 
grafito, antracita, lignito, cok, etc., si 
el hidrógeno es 14.1i2 veces más ligero 
que el aire, si el azufre es sólido y mal 
conductor del calor y la electricidad, si 
el bromo es líquido, el cloro gaseoso y 
si el fósforojse extraía antes de la orina y 
si hoy se obtiene de los huesos; lo indis
pensable para él es que los principios 
mineralizadores que no se encuentran en 
la atmósfera, no falten en los terrenos 
que cultivan en condiciones asimilables 
si no quiere agotar su fertilidad, toda 
vez que los organógenos ya la natu
raleza se * encarga de suministrarlos 
abundantemente sin que de ello tenga 
que preocuparse lo más mínimo el agri
cultor: lo que tiene que saber es que el 
nitrógeno, el fósforo, el potasio, el cal
cio y el magnesio, aunque muy abun
dantes no están tan profusamente 
repartidos como el azufre cloro, hiero, 
manganeso, silicio y sodio; que algunos 
elementos pueden ser perfectamente 
sustituidos por otros sin que sea indis
pensable que se presenten en el terreno 
bajo la forma de nitrato de sosa, cloruro 
de sodio, sulfates de hierro, de mangane
so y de magnesia y de fosfato de cal, 
puesto que está comprobado que el 
primero es reemplazable por otros ni 
tratos, por sales amoniacales, ó por 

como la fibrina, 
que suministrarán 

el nitrato; los sulfates por los carbona
tes siempre que quede algún sulfato 
para dar á la planta el indispensable 
contingente de azufre; el fosfato de cal 
por los de potasa y magnesia, etc. En 
una palabra, que los terrenos tengan 
los elementos enumerados en formas 
asimilables y absorbibles por las plan
tas, con el nitrógeno suficiente, para 
que puedan tener lugar las reacciones 
químicas precisas á la formación de 
los productos que han de constituir el 
vegetal. 

La materia orgánica de que acaba
mos de hablar, generalmente conocida 
por el nombre de humus ó mantillo, 
no es un principio inmediato de n u t r i 
ción, si que por las transformaciones 
que lentamente va ori ginando, da lu
gar á productos minerales como los 
nitratos y las sales amoniacales que sou 
utilizadas para la nutrición de las 
plantas, como el ácido carbónico, hace 
solubles los carbonates y fosfatos, trans
formándolos en asimilables. 

En la isla de Cuba los terrenos tie
nen un gasto extraordinario de esta 
materia, así que debe reponerse con 
gran frecuencia. 

I I I 

A S I M I L A C I O N 

Veamos ahora cómo se verifica la 
asimilación de cada uno de estos pr in 
cipios empezando por el CARBONO. ASÍ 
como en la respiración animal los ór
ganos encargados de tan importante 
función hacen un gran consumo de 
oxígeno desprendiendo ácido carbónico 
las plantas, efecto de la clorofila á la 
cual deben su color verde, mediante la 
influencia de la luz solar, descomponen el 
anhidrido carbónico asimilándose el car-
bono y devolviendo el oxígeno, fenó
meno que por algunos ha tomado la de
nominación de respiración cloro filico, 
(para diferenciarla de la verdadera) y 
que no tiene lugar en la obscuridad. 

Los vegetales toman también peque
ñas cantidades del citado anhidrido, 
del terreno, por las raices, de donde se 
desprende que cuando el suelo tiene 
poca sustancia humífera,- carece de fer
ti l idad ó es esKril completamente. 

En muchas plantas (algas y hongos) 
hay una total ausencia de clorófila, 
siendo evidente que han de nutrirse 
del carbono necesario, de las sustancias 
hidrocarbonadas del terreno, el que pro 
cede á no dudar de las combustiones 
lentas de las sustancias húlmicas', de 
aqu í su importancia, y la necesidad que 
ya hemos recomendado, de que no fal 
ten en las tierras de cultivo. 

E L OXÍGENO metaloide gaseoso ais
lado por Priestley en 1774 incoloro 
inodoro y algo soluble en el agua lo 
toman las plantas. Primero del aire don
de se encuentra en estado libre en la 
proporción de un 21 por 100. Segundo 
de las combinaciones oxigenadas que 
abundan en el terreno y Tercero del 
que queda libre en la descomposición 
del agua y del anliidrido carbónico eu 
el organismo vegetal, siendo el según 
do el más nutri t ivo; de aquí la uecesi 
dad de labores apropiadas para la tne-
teorización del suelo, conservándolo mu
llido, y permeable, asegurando así la 
respiración. A l ocuparnos de los p r i n 
cipios oxigenados, veremos la impor-
taute misión que le está reservada á 
este metaloide. 

E L HIDKOGKNO también metaloide, 
gaseoso, incoloro, muy combustible 
el más ligero de todos los cuerpos, (1) 
procede del agua absorbida por las 
raices y por las hojas de las materias 
hidrocarburadas del terreno y muy es
pecialmente de las sales amoniacales. 

En el agua entra en la proporción del 
l l ' l l p o r l O O y el exígeuo eu la de 
88'88. 

E L NITRÓGENO, gas incoloro, inodoro 
ó insípido, es algo soluble en el agua 
y entra en la atmósfera en la propor
ción de un 79 por 100, pero no obstan
te su abundancia, es creencia general 
que no puede ser asimilado por los ve
getales en este estado; así como está 
plenamente demostrado por Boussiu-
gault, la absorción diretta de los nitra
tos. Las cantidades de nitrógeno, que 
combinado con el hidrógeno forman el 
nitrnro de hidrógeno, ó amoniaco, y 
las resultantes de la combinación con 
el oxígeno, formando óxidos y ácidos, 
egán las proporciones en que entran 

en la misma, son muy escasas, tanto 
en la atmósfera como en el terreno. 

Las sales amoniacales producen gran
des beneficios en el desarrollo de las 
plantas y el nitrógeno que contienen, 
es asimilado directamente ó después de 
transformado en nitrato. 

Las materias orgánicas nitrogenadas 
que existen en el terreno, también su
ministran nitrógeno á los vegetales, 
pero es después de que éste se haya 
combinado. 

Hemos descartado la asimilación del 
que en estado libre entra en la forma
ción de la atmósfera, y realmente no 
puede prescindirse de él, toda vez que 
por la acción de la electricidad puede 
combinarse con el oxígeno y el hidró
geno, formando nitritos y nitratos 
amónicos, que arrastrados por las aguas 
pluviales se depositan en el terreno en 
condiciones de asimilación. 

Los terrenos arcillosos y silíceos, es
pecialmente los primeros, contienen 
unos microbios, que se asimilan al ni
trógeno, transformándolo con la pre
sencia del oxígeno en ácido nítrico, 
que unido á la sosa, á la potasa y- la 
cal, forman los nitratos que con tanta 
facilidad absorben las plantas, y que 
tan indispensables son para su desa-
i rollo. 

Las plantas leguminosas también en
riquecen el terreno de nitrógeno, por 
la existencia en sus raíces de los cita
dos microbios nitrificadores. 

Dadas las ligeras ideas que antece-^ 
den de los organógenos, pasemos á los 
mineralizadores. 

POTASIO.—Metal alcalino, sólido, 
blanco, con br i l lo metálico, parecido 
al de la plata que pierde al contacto 
del aire, efecto de su afinidad con el 
oxígeno, y más aún si aquel está satu
rado de humedad. Davvi fué el prime
ro que lo obtuvo, descomponiendo el 
óxido potásico por medio de la electri
cidad. 

Es uno de los elementos más impor
tantes del organismo vegetal, que lo 
absorbe por las raíces cuando lo en
cuentra en los terrenos en estado de 
sales solubles; ahora bien, como estas 
sales no son muy abundantes por regla 
general, y existen pocas causas natura
les relativamente que favorezcan su 
reposición, el agricultor debe preocu
parse de'saministrarlas frecuentemen
te, vigilando con asiduidad su exis
tencia y proporcionándolas á su par
cial ó total extinción por medio de 
adecuados abonos. 

De las diferentes combinaciones que 
de óxidos y sales forma con otros ele
mentos, las cenizas de muchas plantas, 
especialmente algunas algas, propor
cionan el cloruro potásico. 

Los carbonates potásicos también se 
extraen de las cenizas vegetales, sien
do esta sal más abundante en las her
báceas que en las leñosas, así como en 
las hojas, más que eu los troncos. Las 
cenizas de las heces de vino, contienen 
cerca del 50 por 100 de carbonato de 
potasa. 

Las disolucioues concentradas de po
tasa atacan á la sílice y alúmina disol
viéndolas. 

Los cultivos de caña son exigentes 
eu potasa, al extremo de que es creen
cia fundada, que caña que no llena sus 
necesidades alimenticias de esta sus
tancia, resulta pobre de azúcar. 

SODIO.—Es un metal blanco y muy 
parecido al potasio en sus propieda
des. Combinado con otros elementos 
forma óxidos, ácidos y sales: la más ge
neral es el cloruro de sodio ó sal común. 

Difícil es manifestar de un modo po
sitivo si es ó no indispensable para la 
nutrición vegetal, si bien se cree que 
el cloruro de sodio da buenos resulta
dos, empleado como abono en los te
rrenos humífero-calcáreos, mezclándo
lo con la creta ó marga, en la propor
ción de un 30 á un 50 por 100. En los 
secos silecios y en los arcillosos com
pactos, se considera perjudicial. K u l -
man propone el empleo del nitrato só
dico como abono. 

Por todos son conocidas las fuentes 
de origen de la sal común y su extrac
ción; y solo á dato do curiosidad, va-

(1) Y a hemos dicho que es 14 y veoes 
máa ligero que el aire aprrximadamente. 
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mos á copiar uno de los análisis hechor 
de las aguas del mar Mediterráneo en 
el que como veremos, entran casi todos 
los elementos que venimos estudiando 
patentizando la afinidad de los nüfiruoá 
dentro de la infinita variedad de los 
productos de la naturaleza. 

Aauas d el Mediterráneo. 

Cloruro sódico 2723 
I d . potásico 0l070 

O'GU I d . magnésico. 
Sulfato magnésico 0'702 

I d . cálcico O'Ols 
Carbonato magnésico 0'019 

I d . cálcico 0*001 
I d . potásico O ^ l 

loduros... ") 
Bromuros \ 0 ' 0 0 2 
Agua y pérdida 05'83G 

Total 100^000 
E l carbonato sódico, se encuentra en 

las cenizas de uua porción de plantas 
que crecen en las orillas del mar, espe
cialmente en la llamada barrilla, cuyo 
producto salino toma también esta mis-
ma denominación. 

CALCIO: metal blanco amarillento 
brillante y sumamente oxidable. Com
binado con otros cuerpos forma óxidos, 
ácidos y sales. 

La cal, que rara vez se encuentra eu 
los terrenos en estado libre, es absorbi
da por las raíces en forma de bicarbo
nato, fosfato, superfoifato, nitrato y do 
cloruro. Contribuye á la descomposi
ción de las materias orgánicas, hacien
do asimilables muchos principioH por 
la gran afinidad que tiene con el ácido 
carbónico; no conviniendo echarla en 
los terrenos al mismo tiempo que los 
estiércoles ya putrefactos, por lo mucho 
que acelera su descomposición; ni al 
verificar la siembra de las semillas, 
porque fácilmente puede destruirlas, 
fenómeno que los labradores dicen qxu 
las quema. 

Descompone los silicatos con alguna 
lentitud, poniendo eu libertad los alca-
lis, favoreciendo por tanto la formación 
de los silicatos solubles. 

El sulfato de cal ó yeso, fué introduci
do en América como abono por Fran-
klyn, el que demostró sus efectos fer t i 
lizantes, escribiendo eu un campo pre
parado para alfalfa cou polvo de dicha 
sustancia, Esto ha sido enyesado: desta
cándose después esta inscripción, por el 
mayor desarrollo de las plantas con re
lación al resto. 

Si está bien patentizada su benéfica 
acción, no sucede lo propio con la cau
sa ó razón de la misma, por la absoluta 
carencia de esta sustancia eu las ceni
zas vegetales que más deben su prospe
ridad á la presencia del citado agente, 
y mientras algunos químicos opinan 
que descompone el carbonato de amo
niaco, convirtiéndolo en sulfato, que es 
de más difícil volatilización; entienden 
otros que el sulfato de cal en contacto 
con los estiércoles, se reduce á sulfuro 
cálcico, que por la presencia del aire, 
se trasforma en carbonato, que tan be
neficioso es á las tierras de cultivo. 

Sus mayores efectos fertilizantes, se 
observan en algunas familias de las le
guminosas y en este país, en las planta
ciones de tabaco y maíz. 

El fosfato básico de cal existe en los 
huesos del reino animal, que sometidos 
á la calcinación, producen un rendi
miento del 80 por 100. En la naturale
za aparece como mineral formando la 
esparraguina, la. fosforita y el apatita. 

E l fosfato básico es un buen abono 
porque restituye á los terrenos el fosfa
to consumido por la nutrición vegetal y 
por la acción de la sustancia animal 
que contiene. 

La cal propiamente dicha, ó en for
ma de carbonato cálcico, satura los áci
dos que segregan las plantas, dá porosi
dad al terreno, y retiene el humus 6 
mantillo en la superficie, constituyendo 
el humato cálcico, que sólo se destruye 
al contacto de las raíces. 

Lo general as encontrar la cal for
mando carbonates, fosfatos, sullatos, si
licatos y humatos, no faltando nunca ea 
las cenizas vegetales, y más abundan
temente en las leguminosas. Es una ba
se fundente, que destruye con gran 
prontitud los seres vivos con quienes en
tra eu contacto. 

No todas las plantas hacen análogo 
consumo, pues mientras algunas nece
sitan la proporción de un 40 por 100, 
eu otras se satisfacen sus necesidades 
con el 8 al 10 por 100, como pasa con 
la caña de azúcar. 

MAGNESIO: metal blanco, cou brillo 
parecido al de la plata, que conserva al 
contacto del aire seco: al quemarse pro
duce una luz tan intensa y brillante 
que se usa ó utiliza en la fotografía 
para sustituir á la solar. 

Lo mismo que en los anteriores me
tales forma óxidos, ácidos y sales al 
combinarse con oti'os cuerpos. 

PARA ilUMBRADO DE F A M U i 
B r i l X < E t : o / t o x „ 

L ib re de explosión y 
combus t ión esponta
neas. Sin humo ni u^u 
olor. Elaborada en i» 
fábr ica establecida en 
B E L O T , en el l i toral ue 
is ta bah í a . ... , 

Para evitar f a l s i f t ^ 
clones, las latas lloVla 
r á u estampadas en i»» 
tapitas las palabras 
LUZ B i l l L L ANTE V ^ l 
la etiqueta e s t a rá im
presa la marca do im
brica 

U N E L E F A N T E 

• 

que es nuestro eveluíí* 
vo uso y se pcrscffarra 

j.,.,iL - i tío, ia con todo el r igor <lc _ 
Ley á los falsificadores. 

El Aceite Lnz Brillante _ 
que ofrecemos al Pj*" 
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nnr fabr icación e^p<^ 
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IILK .V10S \ , sia hanio ni mal olor, que nada tiene que envidiar al gas m^* 
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V?rm.!í^vC^^s,la,UÍ>;l:*ils' CHHlidad muy recomendable, p r i nc ipa lmen teFAt tA 
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i- . ^,<\Ví!rtci.l('í:l l l l<>,i (onsiirnidore : EA LUZ B R I L L A N T E , marca E L F -
F A N T E , es ifrual, si n;> superior en condiciones hnninleaS, al de mejor cía**6 
impor 'a í l r ) de! ext í-aniero, y se vende á precios muv reducidos. . . . 

Iaabien tenemos un comnleto sur t ido de B K K Z I N A y G A S O L l F ^ i ao 
clase superior para aluai ' j /ado, fuer/, i in >tri/;, y <i;'» is u i o i . á precios re
ducidos. 
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Durante mucho tiempo fué creencia 
general que su presencia en los terre
nos era perjudicial al desarrollo de los 
regetales; hoy está comprobado lo con
trario, al extremo de que allí donde 
falta en su totalidad, resul tará estéril, 
gi bien este caso es sumamente raro, 
porque la magnesia como la cal, no fal
tan en casi ninguno, así que las plantas 
encuentran siempre las pequeñas canti
dades que necesitan para su nutrición, 
que verifican por las raíces. 

La magnesia se presenta generalmen
te en los terrenos en forma de carbona
to y bicarbonato, y en las aguas mari
nas, como carbonato y como cloruro. 

HIERKO: es uuo de ios metales que 
más profusamente se halla esparcido en 
la naturaleza. De color gris azulado, es 
maleable, dúctil y el más tenaz de los 
metales: altamente magnético, no se al
tera al contacto del aire seco, formando 
óxidos con la humedad y en presencia 
del oxígeno de la atmósfera. 

En la vegetación desempeña un pa
pel importantísimo, empleándose los 
compuestos ferruginosos, para contra
rrestar la clorosis de las plantas. 

Cuando en forma de protóxido se en
cuentra en los terrenos abundantemen
te se convierte en peijudioial por su 
tendencia á peroxidarse, absorbiendo 
el oxígeno que halla en la superficie y 
cuya necesidad ya hemos preconizado 
al hablar de este elemento; haciéndose 
entonces indispensables frecuentes la
bores que meteoricen las tierras de cul
tivo. 

E l óxido férrico á consecuencia del 
color oscuro que da á los terrenos, ha
ce que éstos absorban los rayos solares 
aumentando el calórico en los mismas, 
excepto en los muy húmedos, porque 
retiene el agua, y el calor se invierte 
en la evaporación produciendo enfria
miento; así que las tierras ferruginosas 
serán buenas en las comarcas frescas y 
de malos resultados en las húmedas. 

El óxido férrico 6 más oxigenado en 
contacto de las materias orgánicas pa
sa ó desciende en ser ferroso 6 menos 
oxigenado, cediendo á aquéllas esta di
ferencia de oxígeno y el humus se tras-
forma en ácido carbónico que es absor
bido por las raíces de los vegetales. 

Es curiosísimo y da uua idea de la 
sublimidad de las leyes naturales lo 
que sucede con este agente, puesto que 
verificados los fenómenos que antece
den, vuelve á combinarse con el o x í 
geno del aire convirtiéndose nueva, 
mente en férrico; repit iéndose las an
teriores evoluciones indefinidaraente-
^avoreciendo la vida y nutr ición de 
las plantas. 

Los terrenos ferruginosos arcillo-sili-
ceos de subsuelo calcáreo y abundantes 
en humus son los más apropiados pa
ra plantaciones de tabaco. 

AZUFRE: cuerpo sólido á la tempe
ratura ordinaria, de color amarillo, in
sípido, insoluble en el aírua y mal con
ductor del calor y la electricidad. 8e 
encuentra en la naturaleza en estado 

CALZADO PARA M O 
M U Y O R I G I N A L POR SU H O R M A 
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libre á las inmediaciones de los volca
nes, en algunas minas y combinado 
con otros cuerpos formando sulfures y 
sulfates. 

La cantidad de azufre necesaria á su 
nutrición la encuentran las plantas en 
el suelo y muy especialmente en los 
estiércoles: puede aumentarse su pro
porción con el enyesado. 

Fósforo: es un metal sólido, amari
llento, traslúcido y blando: combinado 
con otros cuerpos forma óxidos, ácidos 
y sales. 

Se encuentra en los terrenos de cul
tivo en estado de fosfatos que constitu
yen parte integrante del alimento ve
getal. 

Se extrae de los huesos en los cuales 
las sales calizas entran en la propor
ción de las dos terceras partes, siendo 
la más abundante el fosfato cálcico. 

El fóstoro entra á formar parte de 
casi todos los órganos vegetales y muy 
especialmente en las semillas. 

Como la distribución de los fosfatos 
en los terrenos es muy irregular y co
mo por otra parte la naturaleza no 
atiende á la pronta reposición del con
sumido por las plantaciones,el agricul
tor debe atender á su constante repo
sición por medio de abonos fosfatados. 

Los fosfatos naturales de cal consti
tuyen varios minerales como la fotfa-
rita, apatita etc., y son menos asimila
bles que los de los huesos, cuyos bene
ficiosos efectos cuando estos se echan 
en el terreno molidos, llega en algunas 
ocasiones hasta los 20 años como má
ximum; teniendo además la ventaja de 
constituir un abono nitrogenado. 

Toda superficie que no contenga de 
seis ó oeho decigramos de esta sustan
cia por kilo de tierra debe adicionár
sele abonos fosfatados. 

CLORO: gas amarillento, verdoso, so
luble en el agua, de olor fuerte desagra
dable, tiene gran afinidad con el hidró
geno, y se combina directamente con 
el fósforo, azufre, arsénico potasio y 
casi todos los metales. 

Abundantemente repartido en la na
turaleza el reino vegetal encuentra 
cuanto necesita para su nutrición. Jue
ga importante papel en la formación de 
las semillas y es casi indispensable pa 
ra el desarrollo de las plantas que v i 
ven en los terrenos salados. Su excesi
va abundancia en el suelo es perjudi
cial. 

SILICIO. Entra en todos los terrenos 
destinados al cultivo, haciendo variar 
notablemente su naturaleza según la 
proporcionalidad que tenga con los 
demás elementos. 

Mal conductor del calor, filtra el 
agua con suma facilidad y esponja el 
terreno haciéndole permeable á los 
agentes atmosféricos. 

Tanto la sílice hidratada como los 
silicatos alcalinos, son solubles y la 
planta verifica su asimilación por me
dio de las raices. 

La sílice, forma parte de las paredes 
de las células epidérmicas de los vege
tales y no obstante esto, algunos opi
nan que no constituye un elemento in
dispensable á la nutrición, fundando 
sus aseveraciones en que varias plan
tas, entre ellas el maiz, se desarrollan 
perfectamente privadas en absoluto de 
dicho elemento: tengan ó no razón en 
sus afirmaciones, los compuestos silí
ceos existen eu los terrenos con bastan
te abundancia y lo interesante es saber 
las plantas que más fácilmente se desa
rrollan en las tierras silíceas coinci
diendo todos en conceder la supremacía 
á las papas, tabaco, piña, yuca, bonia
to y árboles resinosos. 

Otros elementos además de los cita
dos se han encontrado en los distintos 
análisis de las cenizas vegetales, como 
el^wor, bromo, estroncio, bario, iodo, 
cobre,aluminio, litio, zinc, cobalto, niquel 
etc., sin que pueda decirse de un mo
do absoluto si forman ó no parte inte
grante é indispensable de la nutr ición 
de tan importante reino de la natura
leza. 

Expuestos los anteriores rudimentos, 
réstame solamente hablar de los abo
nos, de sus condiciones especiales para 

cada clase do terreno y cultivo, de las 
labores, y de los aperos ó aparatos más 
adecuados para las mismas; pero esto 
dará lugar á otro pequeño estudio, el 
que como el actual será un trabajo ele
menta lísimo, que nada nuevo ni que 
no sea muy conocido ha de tratar, pro
poniéndome tan solo, difundir estos 
conocimientos entre ios agricnltores 
profanos y rutinaribs. Conste pues que 
por ellos y para ellos escribo. 

FRANCISCO GARCÍA MARCOS. 

M A Y O 

E l Minis t ro de Mar ina en Canarias 
Tenerife 10 

Esta mañana desembarcó el señor Co-
bián y visitó el hospital, los cuarteles y 
el Glub Tenerlfeño, en donde se le obse
quió con una fiesta animadísima. 

El baile celebrado esta tarde á bordo 
del Numancia, ha resultado muy bri
llante. 

El barco se hallaba artísticamente en
gatado con banderas, flores y plantas de 
salón. 

Tenerife 11. 
En el palacio del Ayuntamiento se ha 

verificado un suntuoso banquete en ho
nor del Sr. Cobián. 

Todos los oradores pidieron en térmi
nos elocuentes, reformas morales y mate
riales en la organización y defensa de las 
islas Canarias. 

En todos los discursos sobresalió la 
nota patriótica. 

Cobián pronunció elocuentes frases, 
sosteniendo la necesidad de crear una ar
mada para defender las colonias que aún 
nos quedan, 

Explicó el alcance y trascendencia de 
su viaje á Este archipiélago, cumpliendo 
el mandato de S. M. el Rey. Dijo el 
profundo y entrañable afecto de D. A l 
fonso X I I I por las islas Canarias y su re
solución de visitarlas. (Aplausos, vivas 
al Rey y al Gobierno, entusiasmo deli
rante.) 

Añadió el Sr. Cobián los deseos del Go
bierno para el pronto desarrollo de los in
tereses morales y materiales de estas is
las, para satisfacer sus legítimas y patrió
ticas aspiraciones, (he repite la ovación 
convivas al Bey, la Éeina, el Ejército y la 
Marina.) 

El Ayuntamiento nombró al Ministro 
de Marina hijo adoptivo de Tenerife. 

Santa Oruz 11. 
La expedición organizada al Valle de 

Orotava ha resultado verdaderamente 
espléndido. 

E l Ministro, seguido de numeroso 
acompañamiento, llegó á la Laguna, don
de fué obsequiado por el Ayuntamiento 
con un espléndido banquete, en el cual 
reinó la más entusiasta animación y pa
triotismo. 

E l Ministro visitó en La Laguna la po
blación, Instituto y otros Centros, y su 
Ayuntamiento le ofreció espléndido al
muerzo, con cuyo motivo se dió allí bri
llante muestra de regocijo público por su 
visita é interés que por el país revela, le
yéndose á los postres varios telegramas 
del Rey, recibidos con expresivas mues
tras de gratitud y aclamaciones. 

A las cuatro de la tarde llegó la expe-
pedición á la Orotava, donde el entusias
mo fué también delirante, adornando el 
vecindario las casas, patentizando cuánto 
se estima en todas las islas la visita del 
Sr. Cobián y apreciando la decisión del 
Rey y del Gobierno de mandar al Minis
tro de Marina. El Ayuntamiento tam
bién obsequió al Ministro, á las autorida
des civiles, militares y eclesiásticas, y á 
las representaciones de todas las indus
trias. 

Después el Ministro visitó la iglesia de 
la Concepción. 

A las dos de la tarde de hoy regresaron 
á Tenerife el Ministro y sus acompañan
tes. A las cuatro aceptó un banquete 
dispuesto en su honor. 

También asistió á la fiesta que organi
zó el Club Tenerife, resultando ambos 
festejos en extremos lucidísimos y bri
llantes. 

Después so reunió frente al Gobierno 
Civil una multitud inmensa, pudieudo 
asegurarse que pocas personas permane
cieron en sus domicilios, para despedir al 
Sr. Cobián y á los generales, jefes y ofi
ciales y demás acompañantes, que em
barcaron en la Numancia para dirigirse 
á la isla de Palma. 

Despidieron aT Ministro también Co. 
misiones oficiales del Ejéricto, Armada 
Clero, Asociación de la PreSsa, Audien
cia, Cámara de Comercio, Navegación, 
Círculos y gentío inmenso, con músicas y 
banderas. 

Santa Cruz de las Palmas, 1S. 
A bordo del Numancia llegó el Minis

tro á este puerto después de un viaje bas
tante molesto. E l desembarco se hizo di
ficilísimo y peligroso, teniendo que reali
zarse en hombros de los marineros. 

El recibimiento que se ha dispensado 
al Ministro ha superado á cuanto podía 
suponerse. Toda la población se hallaba 
en los muelles. 

Las calles estaban engalanadas con flo
res, banderas y gallardetes. 

Ál desembarcar el señor Cobián, la 
muchedumbre prorrumpió en aclamacio
nes y vivas á España. 

El Ayuntamiento ha obsequiado con 
un banquete al Ministro y á los corres
ponsales de los periódicos de Madrid. 

Las Palmas. 15. 
Salió el Ministro de Las Palmas, des

pidiéndolo ia población muy cariñosa
mente. 

A l zarpar, la Numancia perdió un an
cla. 

A l llegar el barco frente á la Isla de 
Hierro, estaba la mar tan alborotada que 
no se pudo desembarcar, teniendo al fin 
que hacerlo con mucho trabajo en brazos 
de los marineros. 

La población, aglomerada en la orilla, 
dispensó al señor Cobián un entusiasta 
recibimiento. 

Los vivas á España y al Rey se suce
dían, siendo contestados con entusiasmo. 

Admira el patriotismo de estos pue
blos, que conservan vivo y latente el cul
to de la lejana España. 

Las Palmas, 16. 
l£X Ministro ha visitado los astilleros 

de Blandy, recorriende los talleres y pre
senciando algunas operaciones. 

Después asistió á la suntuosa fiesta da
da por la Prenga local en honor de la ma
drileña, pronunciando un elocuente brin
dis, ofreciendo ser procurador de todas las 
necesidades de Canarias. 

El señor Nullares, Presidente de la 
Asociación, le contestó en otro muy sen
tido acentuando la nota patriótica. 

Las Palmas, 17. 
Se ha verificado en el Ayuntamiento 

un banquete oficial, en honor del Minis
tro. 

E l Alcalde, en su brindis, habló de las 
necesidades más urgentes de la ciudad, 
especialmente de las comunicaciones y de 
las defensas del puerto, ocupándose tam
bién del problema de la escuadra. 

E l señor Cobián, en su discurso, pro
metió atender todas las peticiones que 
para la prosperidad de Canarias se le han 
hecho, y dijo que trataría de construir 
ocho acOraaados de 14.000 toneladas, co
mo base de nuestra futura escuadra. 

El banquete concluyó con vivas á la 
Patria, á los Reyes y á Canarias. 
La rebata de c a n o a s - a u t o m ó v i l e s . - -

Un desastre.--Antecedentes. 
París, U . 

Cuandó se creía que la carrera de ca
noas-automóviles entre Argel y Tolón 
terminarla felizmente, se han recibido 
noticias de que los barcos han sido objeto 
de utíh'^tÁétrofe. 

Todas las canoas-automóviles que sa
lieron de Mahon se han ido & pique en 
medio de una furiosa tempestad. 

Como ios barcos automóviles iban es
coltados por buques d© guerra franceses, 
éstos se apresuraron á socorrer á los in
trépidos sporísmen que tripulaban las ca
noas. 

A excepción de los que tripulaban la 
canoa Quand-Meme, cuyo paradero se 
ignora, todos han logrado salvarse. 

Quand-Meme pertenecía al Duque de 
Decazes, y la tripulaban además de éste, 
Chauchard, el teniente de navio Hubert, 
Defosses y cuatro marineros. 

Uno de los tripulantes de la canoa Mal-
gretout, llamado Olive, fué recogido por 
los barcos de guerra franceses y se halla 
gravemente herido. 

La tempestad fué espantosa, llegando 
las olas á alcanzar una altura de seis ósle
te metros sobre el nivel ordinario. 

Antes déla catástrofe, los últimos in
formes acera de la carrera de las canoas 
automóviles eran que marchaba la pri
mera de éstas la Camille, tripulada por 
Mad. Du Gast. 

Cuando estalló la tempestad, los Co
mandantes de los contratorpederos, vien
do el peligro Inevitable, aconsejaron á 

los tripulantes délos automóviles que se 
refugiaran en Barcelona; pero estos t r i 
pulantes no quisieron atender el consejo. 

Desde Telón comunican que los cruce
ros Desalx y Kleber han regresado al 
puerto sin encontrar noticia» de la canoa 
automóvil Quand-Meme. 

Disputábase en esta gran prueba spor
tiva, el premio denominado L a Copa del 
Mediterráneo, y en la organización de la 
carrera había intervenido principalmente 
el periódico Le Matin. 

Habían sido adoptadas grandes pre
cauciones para defender á los buques au
tomóviles contra el mal tiempo. A l efec
to, se demoró varias veces la salida de 
aquellos de Argel, y luego de Mahón, 
donde empezaba la segunda etapa é iban 
los concurrentes escoltados por barcos l i 
geros de la marina francesa: cruceros rá
pidos, caza-torpederos y torpederos. 

Desgraciadamente, esas medidas de 
previsión no han sido tan eficaces como 
era de esperar. 

Los concurrentes eran siete, y com
prendía este número desde el Mercedes-
Mercedes y el Quand meme, verdaderos 
yates, el Camille y el Mercedes C. P., es
pecialmente construidos para esta carrera 
hasta el Fiat X , que sólo mide nueve me
tros de largo. 

Casi todos los buques automóviles fue
ron á Argel embarcados en grandes trans
portes ó á remolque. 

Uno solamente, el Malgre tout, anti
guo velero de 20 toneladas, provisto de 
un motor de 150 caballos, pudo llegar 
por sus medios propios á la capital de la 
gran colonia francesa de Africa. 

En la primera etapa no hubo inciden
tes que lamentar. Llegó primero á Ma
hón Fiat X, y el segundo el Camille, á 
bordo del cual iba raadame Du Gast, su 
propietaria, que también tomó parte, co
mo recordará el lector, dando pruebas de 
un valor extraordinario, en la carrera 
Madrid-París. 

El Quand meme, del Duque de Decazes, 
del que hablan tan especialmente los te
legramas, es un verdadero crucero auto
móvil. Mide 22 metros de eslora, y lleva 
dos motores de 130 caballos. 

Sancho Lango 
Aun hace poco tiempo alababa la pren

sa madrileña á los hermanos Sancha Len-
go, dibujantes notabilísimos, con motivo 
de una exposición de sus obras; celebran
do, muy justamente, las extraordinarias 
aptitudes que demostraban uno y otro en 
plena y lozana juventud. 

La muerte, de un modo inesperado y 
brusco, ha venido á trocar en tristezas, 
bien pronto, las alegrías de aquel mere
cido triunfo. 

E l menor de los hermano^ Sancha, To
más, falleció en Madrid casi repentina
mente. 

Ante una reputación truncada en sus 
brillantes comienzos, ante una vida aca
bada en risueños albores, únese en la nota 
necrológica á la impresión de la pena, un 
sentimiento de profunda piedad. 

El infeliz artista malagueño parece que 
hizo tan patentes sus méritos en tan tem
prana edad para hacer más dolorosa aún, 
por cruel capricho de la suerte, su rápida 
desaparición. 

E l general Lazaga 
Víctima de una congestión pulmonar, 

ha fallecido en Madrid el contralmiran
te de la Armada D. Joaquín Lazaga y 
Garay. 

Tenía el general Lazaga una brillante 
hoja de servicios y pertenecía á una ilus
tre familia de marinos. 

Fué su padre D. Juan Bautista Laza
ga, de grata memoria en la marina mi l i 
tar, y su hermano, el comandante del 
Oquendo, murió gloriosamente en el com
bate de Santiago de Cuba. 

Nació en San Fernando en 1843 y pres
taba servicio en la marina desde 1855. 

Tuvo el mando del bergantín Tongoy, 
que fué apresado en 1865 en la guerra de 
Chile. 

Tomó parte en la guerra contra Méjico 
á bordo del vapor Bey Francisco de Asis, 
y en el bombardeo de Valparaíso y del 
Callao. 

En 1868 tomó parte en la guerra de Cu
ba, combatiendo en Nuevitas desde la 
goleta Africa, y haciendo por el Cauto el 
servicio de aprovisionamiento del Ejér
cito. 

Cuando la cuestión de-los cantonales 
defendió el arsenal de Cartagena. 

Su último mando fué el de Comandan
te de la Escuadra de Instrucción. 

L a zafra de a z ú c a r 
La Dirección de Aduanas ha publicado 

un cuadro estadístico con el detalle de la 
zafra desde Enero á 30 de A b r i l de 1905, 

en comparación con igual peíriudo de 
1904. 

Resulta que la cosecha de caña ha sido 
de 170, 252,879 kilogramos y éj azúcar 
envasado y entregado en los almacenes 
11.299,261 kilógramoü. 

De los cácalos diferenciales comparati
vos se desprende que ha habido un au
mento con relación á 1904 do 12.371,591 
y 1.560,056 kilógramos, respectivamente. 

F A L L E C I M I E X T O S 
Han fallecido: 
En Amoravieta, don Dámaso Martínez 

y Fernández. 
—En Aviles, D. Servando Vior y Ruiz 

Gómez y don Jesús Cuadrado y García 
Pola. 

—En Barcelona: doña María Francisca 
Coll de Baldrich, viuda de Prats; D? Con
cepción Bruny Miró, D* Casimira Vile-
mara de Viladort, D? Carmen Sucona de 
Suqu6, D? Carolina Batlle y Mayendie, 
D* Raimunda Carreras y Verdaguer, 
viuda de Solernon; D* Concepción García 
Barzanallana y D? Mercedes Tort; Bon-
joch de Torres, don Mariano de la Poza 
y Rodríguez, don Deogracias Cil Reine-
r i , don Adolfo Prats y Castañé, don Joa
quín Cuxart y Sola, don Baudilio Garce-
rie y Coma, don Nicolás Alfaro Brieva, 
don Juan Cantarell Escuder, don Maria
no Velayos Lucas, don Camilo Cuyas y 
Al«u, don Francisco Martí y Comas, don 
Ramón Castañé y Puig, el presbítero don 
Vicente Ruiz y Casanovas y don Fernan
do Romaguera y Patxot. 

—En Bilbao: D? Catalina Tsasi y Alda-
ma de Isasi; D? Primitiva Artiñano y 
Urrutia, viuda de Lauda; D^ Ventura de 
Garibay y Arrillaga, viuda de Zuaragoi-
tia; D? Adelaida de Escauriaza, D? Faus-
tina de Mendiola Bengoa y Arancibia, 
D* Clara Malzarraga y Azpuru, viuda de 
Ferrer; D* Magdalena Inchaustegui y 
Artadí , D? Vicenta Tomé del Pino, viu
da de Maestre; D? Brígida Angulo y Ola-
vides, Sor Paula Yoldi y Liberal, supe-
riora del Asilo de San Mamés; las señori
tas Dolores María Trazu y Pérdigo, Mag
dalena de Elexpura y Olaguibel y En
carnación de Abaitúa y Aramburji; don 
Ramón Gorrayo y Unzueta, don José de 
Ugarte y Ayo, don Marcos Isasi é Isasi, 
don Eugenio Zárraga y Glano, don An
selmo de Urquijo ó Iturbe, D. Francisco 
Mumaga y Legarreta, y el comandante 
de Ingenieros Militares don Mariano Or
tega y Sánchez. 

—En Cádiz: doña Petra Quevedo y 
Suárez de Lama, D* Josefa Fedriano y 
Camps de Martínez, las señoritas Ange
les Alberto y Sotelo y María del Rosario 
Durio y Montáñez; don Manuel Sacalaga 
Góngora, don Deogracias Manuel Her-
náez y García, don Juan Cantaloba y 
Granado y el comandante retirado de I n 
fantería don Joaquín Granado Doraníe. 

—En Centróse (Orense), el afamado y 
popular arregiador de fracturas y luxa
ciones, don José Rodríguez. 

—En Corufía: D? Concepción Monelos 
Rodríguez de Zás, y don José Alonso, 
que había vuelto de Cuba en el Beina 
María Cristina. 

—En Deusto (Bilbao), D? Eustaquía de 
Barrera y Ansuátegui, viuda de Barrera, 

—En Ferrol: D* Milagros López Otero 
de Bernáez, D? Josefa Valcárcel Fernán
dez, D> Josefa Deus de Ponte, don Emi
lio Serantes Ulbrich, don Miguel Várela 
López, don José Cánovas y Cuadro, or
denador de Marina; don Andrés Hernán
dez López, don Manuel PJnaqu^ Iturbe. 
don Ramón García García, concejal j el 
teniente coronel, mayor de las tropas de 
la Comandancia de Artillería, don Leo
poldo José y Montero, y el Alcalde de la 
ciudad, don Augusto Vi la . 

—En Valencia, dofla Antonia Gulxa 
de Jordán, doña María Serramendan y 
Annús, viuda de Roblllard y dofia Cata
lina Albalat Remón de Bautista. 

—En VIgo, dofia Soledad Caule de L i 
ma, doña Juana Diego Andrés, la seño
rito Isabel Tabeada de Splndler, don L u i i 
Ubina Telechea, don Joaquín Domíngueal 
Coto, don José Teferreiro y Santlso, anti
guo funcionario de Aduanas en Cuba} 
don José L i m i l Fernández, don Juan Pé
rez González, don Antonio Agular Mon-
serrat, exdiputado á Cortes y don José 
Texidor de Haz. 

E. P. D. 

Se han recibido: 
Imperiales piel Kusia. 

Polacas idem, ídem y lona. 
Idem, idem, charol y mate. 

Imperiales becerrillo negro. 
Zapatos de medio corte. 

De charol, Rusia y mate. 

UNICO IMPORTADOR: 

"BAZAR INGLÉS" 

tiwo princinio la fama F ppular iM ie p e disfruta 

E l Correo de París , 

San Rafael 
c 993 

lii(liistrla--Te!éf, 1319 
alt 3t-31 

Hace cuatro años que nuestra mascota favorita nos apuntó la idea de que pidiéramos corsefs de forma recta que empezaba 
á imponer la moda en aquel entonces. Obedecimos y el éxito fué lisonjero. Los pedidos se agotaban á la semana d̂e llegar y 
E L CORREO D E P A R I S , que hasta aquella fecha había sido una casa modesta y apenas conocida, empezó á hacerse popular y 
nuestros corsets, famosos en toda la Isla. 

Los modelos que tenemos en la actualidad ^SAÑAKOR" y " E L E G A N T E " son superiores por su forma y calidad á todos los 
conocidos, los usan todas las Sras. elegantes de la Habana, precio §58-50 y $5-30. 

Damos sellos internacionales todos los días y LOS J U E V E S S E L L O S D O B L E S . 
C-994 al t 6 t -31 

Dissisai "La Caria." 
Suplico á las personas generosas y cari

tativas que nos remitan algo que sirva 
para la alimentación de los niños pobrea 
y desvalidos, que concurren diariamente 
al Dispensario. Harina de maíz, leche con* 
densada y arroz nos hacen falta. 

En Habana 58 está el Dispensario. 
D r . M. DELFÍN. 

BRILLANTES^ 
1* de P azules se acaban da 

recibir sueltos y propios para 
confeccionar alhajas de todascla* 
ses y gustos. 

h BORBOLLA. 
COMPOSTELA 52 al 58. 

C1046 1 J n 

FOLLETÍN (229) 

SÍWlMlíl 
NOVELA ESCRITA EN FRANCÉS 

POR PONZON DU T E R R A I L 

Etta novela se halla de venta eu la Mo
derna Poesía, Obispo, 135 y 137.) 

( C O N T I N O A ) 

—¡Creo que me voy á volver loco! 
Después dejó su estancia y bajó á la 

de la marquesa; hallábase ésta leyendo 
un libro, acompafiada do sus hijas, que 
jugaban en un rincón. A l ver entrar á 
ftu marido, raortalmente pálido y de-
lencajado el semblante, le preguntó 
alarmada. 

—¡Dios mío!. . . ¿qué tenéis? 
Emmanuele se sentó á su lado, la co

gió una ir ano, y dijo: 
—Qnisiera hablaros. 
—Empezad cunndo gnstéis—le con

testó, dirig-iéndole uua mirada expresi-
Ta en que á la Urania so unía la va
guedad del temor. 

—¿Oí acordáis de la conversación 
•qtie anoche tuvimos de sobre mesa? 

—¿Con Octavio de R...! 
¿ —Cabalmente. 

—Me acuerdo, pero... ¿á qué viene 
fíSa pregunta? 
K —Vais á saberlo. Nos decía Octavio 

—aquí lJizo,el.marqués uua,pausa, y 

luego prosiguió con el acento firme del 
que ha tomado una resolución—que 
hay hombrea.que llevan consigo la des
gracia. 

—Eso dijo; pero ni vos n i yo cree
mos en tales supersticiones. 

—üa engalláis en eso. 
—¡Cómo! ¿Acaso creéis vos en ellasl 
—Creo que algunas veces encuentra 

el hombre dichoso alguna de esas i n 
fluencias fatales en su camino, que ejer
cen sobre su porvenir uua acción tan 
rápida como desastrosa. 

—¡Dios mío! ¿Y en qué os fundáis 
para decir eso? 

—En que tengo niiedo. 
—¿Miedo vos? 
—Escuchad; ayer me encontré á un 

sujeto al salir de la embajada, quien 
rae dijo sonriendo de una manera equí
voca. ''Sois muy dichbso, marqués, 
pero vuestra felicidad tendrá su térmi
no, y aquellas palabras me atemoriza
ron: anoche sostuve la más tonta y más 
inexplicable de las disputas, y he teni
do que batirme esta mañana. 

La marquesa se extremecióal recuer
do del desafío. Flars continuó. 

— M i buena estrella me protegió sin 
embargo, y esa buena estrella sois vos, 
amiga mía, bien lo sabéis, es vuestra 
celestial sonrisa, es vuestra dulce mi
rada, es vuestro puro y acendrado 
amor. 

—Querido ¡Emmanuele!. . . . 

—Pero... .—continuó diciendo el mar
qués con acento sombrío—acabo de ver 
otra vez á ese hombre, á ese Jettatore, 
como decía Octavio. 

—¿Que le habéis vuelto á ver? 
—Si. 
—¿Cuándo? 
—Ahora mismo. 
—¿Habéis salido acaso? 
—No; pero él ha estado aquí. 
—Aquí—exclamó la marquesa—y 

¿cómo se ha atrevido?... 
— Y desde hace una hora—siguió di

ciendo Emmanuele—me parece que la 
casa va á derrumbarse sobre nosotros y 
estoy deseando huir de ella. Escuchad 
—prosiguió con exaltación febril—el 
miedo no se discute y yo lo tengo en el 
más alto grado por vos, por mí, por 
nuestras hijas. 

—Pero ¿estáis delirando, amigo mío? 
—Es posible... Tengo miedo... 
Y ¿quien es ese hombre que os espan

ta de tal manera?—preguntó anonada 
la marquesa. Emmanuele se extreme-
ció á aquella pregunta. 

—En—dijo—un miserable, un vaga
bundo que lleva un nombre que no le 
pertenece y que no debiera usar si la 
ley se amoldase á la naturaleza: es un 
hombre á quien conocéis porque eu 
otro tiempo su nombre fué el vuestro. 

— E l barón!—exclamó la señora de 
Flars con terror repulsivo. 

—Sí—replicó el marqués—el barón 

de Mort-Dieu, que ayer y hoy me ha 
mirado con sus ojos taciturnos, y sin 
br i l lo y que con sus labios delgados y 
burlones me ha presagiado la fatalidad 
que iba á caer sobre nosotros. 

La marquesa se puso densamente 
pál ida y empezó á temblar convulsiva
mente. 

X 
Pe inó un instante de silencio entre 

los dos esposos, silencio solemne y 
opresor. 

E l nombre de Mort-Dieu, repentina
mente pronunciado, acababa de des
pertar eu la marquesa todo un muudo 
de penosos recuerdos que siete años de 
ventura no habían podido borrar en
teramente. 

Pensó en aquel esposo anciano y 
querido que había sido para ella el 
mejor de los padres; en aquel viejo 
afligido cuyas penas había piadosa
mente consolado; en aquel hombre que 
había bajado á la tumba con la deses
peración de no poder legar su nombre 
á su hijo en tanto que la ley se lo otor
gaba á quien no llevaba en sus venas 
ni una sola gota de su sangre, y en lo 
que el difunto barón de Mort-Dieu 
aborrecería de muerte á aquel hijo del 
crimen. 

La baronesa de Mort-Dieu, en la ac-
taalidad marquesa de Flars, sentía 
igual repulsión al escuchar su nombre 
antiguo. 

En cuanto á Emmanuele, parecía es
tar dominado por negra pesadilla, 

—¿Pero á qué vino aquí ese hom
bre?—preguntó la marquesa rompien
do el silencio. 

—¿Quiéu, el barón? 
—Sí, ¿qué quería? 
E l marqués tembló de nuevo, pero 

reponiéndose contestó. 
—Querida mia: cuando tuve la di

cha de casarme con vos, no conocía 
aun al barón de Mort-Dieu. 

E l marqués mentía, ¿pero acaso po
día decir la verdad; podía confesar 
que el barón y él pertenecían á uua 
sociedad de espadachines bajo cuyos 
golpes habían caido el señor de Flars-
Euviguy y tantos otros? 

—No conocía al señor de Mort-Dieu 
—siguió diciendo—recibí su primera 
visita algunos días antes de nuestra 
unión; rae contó su historia, esa histo
ria triste que sabéis, y recuerdo que 
llegó á esta conclusión embarazosa:— 
Dicen que no soy hijo de Mort-Dieu.— 
Sea; pero llevo su nombre y vais á pa
sar por un expoliador al casaros con 
la viuda de mi padre y heredera de to
da su fortuna. Para evitar que esto se 
diga, ¿queréis darme una parte de ella? 

—¿Y se atrevió á...? 
—Sí; y yo le di quinientos mi l fran

cos. Me encontraba rico; vos me apor
tabais también una fortuna considera
ble, y no quise que el hombre que l l e 

vaba el apellido que habíais usado, 
estuviese en la miseria. Nunca he creí
do deberos hablar de ello. 

—Tenéis un corazón grande y noble; 
pero habiendo socorrido ya expléndí-
damente al barón, ¿qué es lo que ahora 
os pedía? 

— M i protección para con el Min i s 
tro, á cuyo efecto me entregó uu me
morial y un legajo para que yo se lo 
diese á S. E. 

— Y eréis—preguntó con voz trému
la la marquesa—que ese hombre os 
acarrée alguna desgracia? 

— Sí—contes tó Emmanuel en voz 
baja. 

—¿Y queréis que dejemos París? 
—Os lo suplico encarecidamente. 
—Pues bien, sea—exclamó la mar

quesa impresionada vivamente por la 
mirada vaga y por el aterrado aceuto 
de su esposo—pero ¿creéis que la tem
pestad que presumís, no estallará sobre 
nuestras cabezas eu otra parte lo mismo 
que en París? 

—Así lo creo. 
—¿Y á dónde iremos? 
— A Alemania, á Italia, á Oriente; 

lo más lejos posible. 
—Pero, amigo mío—dijo la marque

sa recobrando parte de su presencia 
de espír i tu.—Eso es condenarnos á na 
destierro. 

—Eso es huir del infortunio. 
(Continuará)» 
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a m m a mfb mu 
Presidente de la República 

ha dirigido esta mañana los si
guientes telegramas: 

H a b a n a , 2 de J u n i o de 1905. 
S. M. el Rey Alfonso X I I I . 

París. 
Felicito cordialmente á Vues

tra Majestad por haber salido ile
so del criminal atentado. 

ESTRADA PALMA. 

H a b a n a , 2 de J u n i o de 1905. 
Su Excelencia Presidente Loubet. 

París. 
Reciba Vuestra Excelencia cor

dial felicitación por haber salido 
ileso del atentado contra el Rey 
de España. 

ESTRADA PALMA. 

L SR. AMMBÜRÜ 
Cuando en estos momentos porque 

atravesamos leemos artículos como los 
que publica en el DIARIO DE LA MARI
NA el señor Aramburu, experimenta
mos un verdadero placer, puesto que 
vemos en las ideas que sustenta al hom
bre que pone su taleuto al servicio do 
la verdad, y al patriota que aspira pa
ra su á pa ís la libertad sin la licencia, 
al orden sin la t i ranía; pero á tal altura 
hemos llegado, quo á veces tememos 
que los nobles propósitos del distingui
do escritor se pierdan en el espacio, 
dado lo viciada de nuestra atmósfera. 

Nuestros hombres de hoy no son, ni 
con mucho, como aquellos cubanos ilus
tres %ue como Várela, Saco, Luz, Ve
loz y tantos otros dejaron estela de 
ciencia y de verdad. Siga, pues, el 
Befíor Aramburu su campaña moraliza-
dora, trate como hasta ahora de ilus
trar al pueblo con sus conocienzudos 
escritos, que desde luego, por más es
téri l que parezca la labor, logrará por 
lo menos despertar las ideas y encau
zarlas, y quizás en las próximas elec
ciones tome ese pueblo qun no hace po
lít ica por derroteros que lo lleve á es
coger hombres capaces de llenar de 
una manera provectiosa por el país los 
deberes que al elegirles han de llenar. 

F. L . Feo. Luz . 

'OS VARI 
EN PALACIO 

Llamados por el Presidente de la Ee-
pública, concurrieron anoche á Palacio 
los Senadores y Eepresentates del par
tido Moderado, habiéndoles recomen
dado el señor Estrada Palma la apro
bación de los presupuestos generales 
de la Nación para el próximo ejercicio 
económico, y de otras leyes de verda
dero interés para el país. 

A esta reunión concurrieron al Sena
dor señor Fr ías , y los Secretarios del 
Despacho. 

E l señor F r í a s manifestó que él se 
encuentra en uso de licencia y los res
tantes Senadores y Eepresentantes ofre
cieron contribuir en sus respectivos 
cuerpos colegisladores á la aprobación 
de tan importante asunto. 

CONFERENCIA 
Sobre asuntos relacionados con el de

partamento de Correos, estuvo confe
renciando hoy con el Jefe de Estado 
el Director Gneral de Comunicaciones, 
Sr. D. Fernando Figueredo Socarrás. 

DOS LEYES 
Han llegado á la sanción del Presi

dente de la Eepública dos leyes vota
das por el Congreso, referentes á td j fo 
nos y reparaciones del edificio de la 
Cámara de Eepresentantes. 

HOMENAJE L CERVANTES 
E l p róx imo domingo se efectuará en 

el teatro de Santa Clara una velada 
en honor del inmortal Cervantes, autor 
del Quijote. 

E L DIQUE 
Ayer subió al dique el vapor cubano 

Julki de 1811 toneladas, para repara
ciones. 

NOMBRAMIENTO 
E l señor don Eduardo Eadelat ha si

do nombrado cajero de la Aduana de 
Sagua en lugar del señor don Adolfo 
Mederos que renuncia. 

INTERINO 
Ha sido nombrado Juez de primera 

instancia é instrucción interino de Co-
1 lón el señor don León Armisen, quien 
desempeñará dicho cargo durante la 
licencia concedida al t i tular. 

E L SEROR DIAZ 
Ha sido nombrado Superintendente 

de Escuela de la provincia de Santa 
C[ara, nuestro distinguido amigo y com
pañero en la prensa, el señor don A r 
turo E . Diaz, cuya competencia en el 
magisterio es tan reconocida como bien 
apreciada. 

P R O Y E C T O 

E l Secretario de Obras Públicas ha 
remitido al de Gobernación el proyecto 
de reparaciones en el edificios de San 
Dionisio, perteneciente al Hospital de 
Dementes. . 

LA ESTACION DE TRINIDAD 
E l general Bravo, Alcalde Mun ic i 

pal de Trinidad, ha escrito al Eepre-
eentante Sr. Torrado, apoyando la idea 
acariciada por el concesionario del fe
rrocarri l Sr. Loubiere de establecer la 
estación de aquella ciudad en el anti
guo Cuartel de Infantería. 

E X Á M E N E S 

E l sábado 3 á las once a. m. tendrán 
efecto en la escuela "Eomualdo de la 
Cuesta" los exámenes anuales de las 
alumuas de dicho plantel do ense
ñanza. 

Atentamente invitados por l a direc
tora doctora Aurora Nussa de Pérez, 
tendremos el honor de asistir. 

UN PROYECTO 
Entre los dependientes de casas de 

comercio de Camagüey, se está tratan
do de estudiar la manera de obtener 
que sean cerrados á las ocho de la no
che, para el despacho del público, los 
establecimientos de comercio. 

RENUNCIA 
Ayer renunció el cargo de Presiden

te de la Cámara de Eepresentantes el 
doctor don Santiago García Cañizares. 

COBRO DE CENSOS DEL ESTADO 
La Adminis t ración de Eentas é Im

puestos de la Zona Fiscal de la Haba
na, hace saber que en el corriente mes 
estará abierto el cobro de los réditos 
de censos del Estado que vencieron en 
el mes de Mayo anterior sin recargo 
alguno, y transcurrido este plazo incu
rr i rán los deudores en el 5 p § de re
cargo, procedióndose al cobro por la 
vía de apremio. 

LOS MODERADOS DE SAN LÉOPOLDO 
E l Presidente del Comité del Parti

do Moderado del barrio de San Leo
poldo, don Antonio Fernández de Cas
tro, se ha servido invitarnos al mi t in 
de propaganda que, en honor del Pre
sidente de la Eepública, señor don To
más Estrada Palma, ha acordado cele
brar en la noche de hoy viernes en la 
casa n0 180 de la calle de Animas. 

A las 7 (p. m.) recorrerá las calles 
de dicho barrio, que estará engalana
do, una nutrida manifestación popular. 
Tocarán la banda de música de la Be
neficencia y la orquesta del reputado 
profesor Cisneros. 

A las 8 á la llegada de la manifesta
ción se dispararán chupinazos y dará 
principio el meeiing en el que harán 
uso de la palabra los siguientes ora
dores: 

Manuel Fernández de Castro, Esta
nislao Hermoso, José Jiménez, Crispín 
Sobrado, Antonio Pardo Suárez, M i 
guel Coyula, José Eodrígnez Acosta, 
Miguel Viondi , Eicardo Dolz, Mario 
García Kohly, José A. del Cueto, Juan 
J. Maza y Artola, Carlos Pár raga , Leo
poldo de Sola, Lincoln de Zayas, 
Eduardo Dolz. 

H a r á el resumen el Dr. Domingo 
Méudez Capote. 

CENTRO GENERAL IJE VACUNA 
En el Vedado, calle 19, esquina á D, 

se vacuua todos los sábados, de tres á 
cinco, gratuitamente. 

CUERPO DE BOMBEROS 
En la ionta celebrada el martes por 

la Comisión organizadora del Cuerpo 
de Bomberos de Guanabacoa, se hicie
ron por unanimidad los siguientes 
nombramientos para jefes y oficiales; 

Primer Jefe: Luís Agüera . 
Segundo Jefe: José María Leanés. 
Ayudante facultativo: E l arquitecto 

municipal. 
Ayudantes de órdenes: Miguel Palla 

rés y Clodomiro Marcuello. 
Jeje de la primera sección: (Obreros 

y salvamento) César S. Eomero. 
Jefe de la segunda sección de pitón 

y manguera: Francisco Ortiz. 
Jefe de la tercera sección (sanidad): 

José Eamón Sabadí. Señundo Jefe: 
G. Custodio. 

Brigada de la escuadra: Jorge Hyatt . 
Segundo brigada: Francisco Pérez. 

Primer brigada de obrero: Joaquín 
Valdés. Segundo: Jesús Padrón. 

Primer brigada de salvamento: Fer
nando Segrelles. Segundo: Baldomcro 
Ron ra. 

Primer brigada de sanidad: Jorge E. 
Díaz. Segundo: César del Valle. 

Primer brigada de pi tón: Oscar A r 
tola. Segundo: K Viilageliú. 

Primer brigada de manguera: Fran
cisco Suárez. Segundo: Vacante. 

Ojalá que sea un hecho la creación 
del Cuerpo de Bomberos, cuya falta se 
ha de notar en la vecina v i l l a ; pero 
mucho nos tememos que no haya per
sonal bastante para tantos jefes y of i 
ciales. 

P A R T I D O L I B E R A L 

Comité Ejecutivo. 
De orden del señor presidente, tengo 

el gusto de citar á los miembros de la 
directiva del antiguo partido liberal 
nacional, y á las personas que hayan 
sido designadas por los elemenros fusio
nados, así como á loa senadores y re
presentantes, para que se sirvan asistir 
á la reunión que tendrá lugar mañana 
sábado, á las ocho y media de la noche, 
en el "Círculo Nacional". 

Habana, Junio 2 do 1905.—Dr. An
tonio Gonzalo Pérez, secretario. 

• RAHi i 30 K 
I»fí L A S I F I L I S MAS R E B E L D l i 

Sin molestias para el enfermo cor» 
O R I K N T A L , A F R I C A N O . 

S U P R E C I O M U Y B A R A T O . 
Para informes sus úu icos agentes 
la R e p ú b l i c a de Cuba, pe l e t e r í a 

el 

C E J S P O ESQí A A G U J A R . 
De venta farmacia E L A M P A R O , Empedra

do esquina á A guiar. 

P L A Z A S A N J U A N D E DIOS. 
^ 3 t-Ua 

S e r v i c i o de l a P r ensa A s o c i a d a 

D E H O Y . 

A N A E Q U I S T A S E S P A Í T ü L E S 
P a r í s , Junio 2.— L a pol icía ha 

arrestado una par t ida do anarquistas 
españoles , uno do los cuales ha de
nunciado á un compatriota suyo» de 
apellido Mona, como el que a r ro jó la 
bomba al rey Alfonso, y otro dec la ró 
que la referida part ida e s t á a q u í des
de hace un mes, preparando el aten
tado. 

A P E R T U R A 
D E U N A EXPOSICION 

Washington, Junio 2.—Ayer tarde 
el presidente Roosevelt, en presencia 
de los miembros de su Gabinete y del 
Cuerpo Dip lomá t i co , a p r e t ó el b o t ó n 
e léc t r ico que puso en movimiento la 
maquinaria de Lewis y Clark, en la 
Expos ic ión de Por t land, Maine. 

TERREMOTO 
Setinge, Junio 2.—Ayer ha habido 

en toda la r eg ión de Montenegro un 
violento terremoto que ha causado la 
muerte y heridas á unas doscientas 
personas, y en S c u t a r í , Albania , se 
derrumbaron quinientas casas. 

B A J A S RUSAS 

San Petershurgo, Junio ^ . - - E n el 
Min i s t e r io de Marina no se puede cal
cular, siquiera aproximadamente, el 
n ú m e r o de bajas que han tenido los 
rusos en la batalla del Mar del J a p ó n ; 
pero como todos los buques llevaban 
un n ú m e r o extra de tr ipulantes, si los 
japoneses han hecho, como dicen, 
4 .000 prisioneros es probable que las 
bajas totales excedan de diez m i l . 

TEMOR A DESORDENES 
Con motivo del desastre de la es

cuadra rusa, se teme que se produz
can serios desó rdenes en varias par
tes del Imper io . 

RUMORES FALSOS 
Carecen completamente de funda

mento los rumores que corren acerca 
del suicidio ó asesinato del Czar. 
B U Q U E E M B A R R A N C A D O 

Y V O L A D O 
Te leg ra f í an de Vladivostok, con fe

cha de ayer, que el comandante del 
crucero Izumrud ha declarado que al 
t ra tar un buque de guerra ruso, cuyo 
nombre no menciona, de eludir la 
pe r secuc ión de los japoneses, e n t r ó 
en l a b a h í a de V lad imi r y encal ló en 
los arrecifes. No pudiendo su coman
dante ponerlo nuevamente á flote, de
s e m b a r c ó su t r ipu lac ión y voló la na
ve. 

N O T I F I C A C I O N A T U R Q U Í A 
Constantinopla, Junio Í?-E1 Grobier-

no servio ha notificado, al dé T u r q u í a 
que r e t i r a r á su Min i s t ro y c o r t a r á las 
relaciones d ip lomát i cas sí n O s e l e d á 
una sat isfacción per el atropello rea
lizado por la policía turca al invadir 
y registrar el Consulado servio en 
Monastir y la confiscación de ciertos 
documentos en el mismo. 

B A J A S JAPONESAS. 
Tokio, Junio ^ . -Debidamente rec

tificadas las listas de las bajas japo
nesas en el ú l t imo combate naval, 
é s t a s ascienden á 113 muertos y 4 2 4 
heridos, habiendo sido el acorazado 
Mikasa, buque insignia del a lmi ran
te Togo, el que más bajas tuvo, pues 
suman 63 , y las de los torpederos 87, 
perteneciendo las d e m á s á diversos 
acorazados y cruceros. 

CARRERAS D E EPSOM. 
Londres, Junio 2 . -En las carreras 

efectuadas hoy en Epsom, r e su l t ó 
vencedbr el caballo "Cherry-Lass." 
REPRESENTACION A M E R I C A N A . 

Washington, Junio A?.-El presiden
te Roosevelt ha designado á los ge
nerales Chafíee , Crozier y Be l l para 
representar al e jérc i to americano en 
las grandes maniobras de verano 
del e jérc i to f rancés . 

V E N T A D E VALORES 
Ayer, jueves, 1?, se vendieron en la 

Bolsa de Valores de Nueva York,554,000 
bonos y accionas de las priacipales em
presas yue radican en los Estados Uni
dos. 

DE PROVICIAS 
S A N T I A G O D E C U B A 

LA ADUANA D E B A R A C O A 

(Por telégrafo) 
Baracoa Io. de Junio de 1905 

A L D I A R I O D E L A M A R I N A 
Habana 

L a Aduana de Baracoa r e c a u d ó en 
el mes de Mayo cinco m i l quinientos 
dieciocho pesos tres centavos. 

Desde el año de 1^95 ningU* mes 
a lcanzó esa cantidad. 

Desde hace dos años la r e c a u d a c i ó n 
va en aumento, demostrando con esto 
las buenas gestiones del Admin i s t ra 
dor s eño r A r r ú e . 

Quiroga, Agente. 

E L M A R T I N I Q U E 
En lastre y con tres pasajeros, entró en 

puerto esta mañana, procedente de Mia-
mi y Cayo Hueso, el vapor americano 
Martinique, consignado á l o s señores 
G. Lawton Childs y Compañía. 

E L SAIN T - M A U R I C E 
Con cargamento de madera fondeó en 

bahía esta mañana la goleta inglesa Saint-
Maurice, procedente de Fernandina. 

E L UTO 
Con destino á Cartagena, salió ayer el 

vapor noruego Uto, en lastre. 

CASAS DEJ C A M B I O 
V . 
V . 

Plata española.... de 79% á 80 
Oaldaiilla de 83 á 85 
Billetes B. Espa

ñol de 5 á 5% V. 

^ n r ^ S } ^ 1 0 9 4 1 0 ^ ^ 
Oro amer. contra ) á 36 p 

plata española, j 
Centsnes á 6.61 plata. 

En cantidades., á 6.62 plata. 
Luises á 5.28 plata. 

En cantidades., á 5.29 plata. 
El peso amerioa' ] 

no en plata es- > á 1-36 V . 
pañola. . . 1 
Habana, Junio 2 de 1905. 

LISTA 

O B S E R V A C I O N E S 
correspondientes al dial*; de Junio, hecha 

al aire libre en E L A L M E N O A R S 3 , Oois-
po 54, para el DIARIO D S L A MARINA.. 

lemperainra 

M á x i m a , 
M í n i m a . , 

Centígrado 

32° 
25° 

Fahrenheit 

90° 
77° 

Barómetro ñ ] r \ 8, 762 inrm. 

de las cartas detenidas en esta Adminis
tración de Correos, procedentes de Es
paña: 

Mayo Si de 1905. 
Alvarez, Angel; Alvarez, Josefa; A l 

vares, Indalecia; Alvarez, Tricanor, 
Arratdey, José Gerónimo; AbeledoRosa; 
Alen, Vicente; Alejo Faronas, Luis; As-
gis, José; Arias, Mercedes; Amigó Gasó; 
Arturo; Alendo, Manuel; Aguirre, An
gel; Abrun Rivas, Manuel. 

Barreiro, José; Barreiro , Francisco ; 
Barreiro, Ramón ; Balsinde y Suárez, 
David, Benitez, Juan; Bouza, Constanti
no; Bró Alberto. 

Castro, Basilio; Castro, José; Chas, Ri-
vero; Camacho, Enrique; Carliudo, En
rique; Casas, José; Caetells, Ramón; Ca-
rropané, Camilo; Carrera Hnos.; Calafell, 
León; Cavou, Jesús; Carneao, Ramón; 
Carpinteros y Ebanistas; Coujil, Carlota; 
Cupeiro, Juan. 

Díaz, Oscar; Díaz, Oscar; Díaz, Teresa; 
Director de la Revisto Colonia Española; 
Domínguez, Aureliano; Domínguez, Ra
fael; Domingo, Mariano. 

Fraga, José; FesteJJermenegildo; Fer
nández, Pedro; Fernández, Cándido; Fer
nández , Antonio ; Fernández, Rufina ; 
Fernández y Fernández, Manuel; Fer
nández, Vicente; Fernández, Soledad; 
Fernández, Salustino; Fernández, Car
men; Fernández, José; Fontela Fernán 
dez, Castor. 

García, Hermenegildo; García Gonzá-
lez, Manuel; García Rodríguez, Andrés; 
García, Domingo; García, Benigno; Gar
cía Pando, Jesús ; García, Constantino, 
García, Manuel; García, Fernando; Gar
cía, Abelino; Galán, José; Gallego, Ma
nuela; Granda, María; Gimeno, Teresa; 
Gigorey, José; Gómez, Manuel; Gómez. 
Suárez, José; Gómez, Bernardo; Gonzá
lez, Bueno; González, Francisco; Gonzá
lez, Modesto; González, Generosa; Gon
zález, Eugenio: González, José; Gutiérrez 
Galán, Genaro. 

Hernández Juan. 
Iravoz, Félix, 
Llano, Adolfo; Llano, Adolfo; Llambi, 

Pablo. 
López, José; López, Manuel; López 

Ramón; López, Jesús; López, Marcelino; 
López, Josefa; López, Josefa; López, Jua
na. 

Losada, Antonio; Losada, José; Lousa, 

José; Lucro, Marmel; ^ J ^ S t 
Martínez, Emeteno; ínf V^rtinez, 

co; Martínez, José; Martínez ^ m e z 
Manuelj Manreza, S e ™ ñ % J n e S -Cur8Íno Mansito Alvarez Hermene&ii 
do; Montosto, Luisa; ^ J ^ S . 
Manuel; Méndez Dopaso, ^ s é - , U e n C n 
dez José, Vicente; Mendezi ^ ' S ' 
Méndez. José; Melendreras, J0bé' 
Rosa; Mollanes, Carlota; Mosas D, M«u 
ris, Manuel; Masquera, Manuel; Mouren-
za, Serafín; Nogueira, José. 

Obayo, Manuel; Otero, Manuel; Otero, 
Daniel; Órtíz, Tomás Pares, ^ ü q u í n 

Pabló, Melitón; Palacios, Cipriano, 
Pérez, Antonio; Pérez, ^ ^ Q 0 ¡ ^ % 1 ' 
bade, Jesús; Prieto, Manuel; Pontón Fé 
liz; Pons, Rafael; Paso Alvarez, Manuel, 
Pujol Luis. __. ... 

Paymondi, Segundo; Rivero, Nicolás, 
Rivas, José de las; Rivas, F jonnd^ llon 
Casimiro; | Rodríguez, José; Rodríguez, 
Eduardo; Podríguez, Cayetano; Rodrí
guez, Ubaldino; Rodríguez, Ubaldino, 
Rodríguez, Elisa; Rodríguez, José, Ro
dríguez, José; Rodríguez, José; Rodrí
guez, Teiemina; Rugama, Antonio. 

Sabin, Benito, Sánchez, Josefa; Sán
chez, José; Sánchez, Manuel; San Jurgo, 
José María: San Jurjo, Antonio; Seyas, 
Domingo; Silva, José; Silva, Antonio; 
Santo, Domingo; Sotillo, Manuel; Subi
rá, Ramón. 

Umilio, Ricardo. . 
Velazco, Cristina; Vázquez. Pnm; va

lle, Miguel; Ventosa, Juan; Ventosa, An
tonio; Villalba, Eulalia. 

Iraizoz, Félix; Iglesias, Domingo; Igle
sias, Celestino. 

juez—Pedro y José Senerke—B. Grau—ra« 
Imer—J. Alexander—151 iornalcms ^ Janer—J. Alexander—151 jornaleros. 

Para Nueva Y o r k en el vp. ara ñ e c a : 

Si tienes en tu casa lo bueno, no la 
basques en la ajena. Dígalo la cerveza 
L A T I l O r i C A t i , que es la mejor 
que se conoce. 

Srss. H. Qooddrich—R. Sambert y 1 p 
_ A . D a n j ó n - A . N a v a r r o - A . González v i ?• 
f»m—A. Seiler—H. K c l i e v a r r í a - J , PauiL ^ 
F K . C l e u y - E . S o l o - D . C u e t s - P . Aríea. ^ 

Buques con registro abierto 
N. York , vap. amer. Morro Castle por 2nM 

Corap. ^ a o j 
Mobila, vap. cubano Mobila, por L . V. pi.,,,. 
Gulfport (Miss) v. Manol g-.a. amer. R ] ^ , ' 

W. Clark, por L. V. Placé . 
Veracrdz, vap. esp. Antonio López. por u 

Otaduy. v.t • . _ ai1 
Veracrüz, vp. francés L a Champagne, por R,.: 

dat Montros y Ca. ^ Dri-
Colón, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcfi 

lona, vap. esp. Montevideo, por M. Otad,^ 
Delaware, (B. W.) vap. italiano Procida » * 

Bridat M y Ca, l,or 
Mobila. vap. amer. Saratoga por L . V. P iac l 
New-Orleans, vp. amer. Chalmette, por M, 3 

Kingebury. 

Buaues desiDachados 
Nueva Rork, vp. am. Vigilancia, por Zaldo y 

Comp. ¿i i •••i 
Con 108 b[ y 170 tes. tabaco, 2 c. tabaco 23 
lios caeros, 19 pacas esponjas, 10 h3. ¿ t í 
de abeja, 46 btos. efectos y 16,100 hs. piña. 

N. York , vp. italiano Margaretha por R. Tru¿ 
fin y Ca. 
Con 576.000 galones miel de purga. 

Hamburgo y escalas, vp. alera. Priuz A. Wil , 
helm, por Heilbut y Rasch. 
Con 88 sic cacao. 

Gulfport, gta. amer. Daisy Parten por L P14 
y Ca.—Lastre. 

Cayo Hueso, rap. amer. Roancke por Lyka3 
Hno.—Lastre. 

Sagua, vp. ingles Irisbrook. Lastre. 
Tampico, vp. a l emán Andes, por Heilbut y 

Rasch.—Lastre. 
Cartagena, vp. ngo. Uto, por L . V. Placé. 

Lastre. 
Mobila, gta. amer. Nokemis por L Pía y Ca. 

Lastre. 
N. York , vp. amer. Séneca por Zaldo y Ca. 

Con 2.695'i hcs. piñas. 
Cayo Hueso y Tarapa. vap. amer. Miami, por 

G. Lawton, C. y Ca. 
Con 4 pacas y 115 tes. tabaco 4 hs. plátanos 
2307 id. pinas, 10 sic viandas, 2 atados pa, 
peí, 22 c. frutas y provisiones y 2 ha. y 23 
b̂ s fruta. 

L o n j a d e V í v e r e s 

VENTAS EFECTUADAS HOY 
Almacém 

24 pipas vino Torresrosa, $62 p, 
38 C[ „ Rioja de 24i2, |4.50 o. 
SO Cj ,, Adroit Imbert, $11 c. 
20 Ci chocolate M. López, $30 q t 
50 C i ostiones Indio, |3 o. 

140 ¿ i peran Hermosa. 5.50 c, 
50 Ci j a b ó n So) 100 lib. netas, |5 caja. 

PUERTO DE_LA HABANA 
B U Q U E S D E T R A V E S I A 

E N T R A D O S 
Dia 1? 

De Mobila, en 2 dias, vp. cub. Mobila, co. L e -
nis, ton. 2165, con carga y 28 pasjeros á L 
V . P lacé . 

Dia 2 
De Miami y O ayo Hueso, en 8 horas, vp, ame

ricano Martinique, cp. Dlllon, ton. 996. en 
lastre y 3 pasajeros á Q. Lawton Childs y 
Comp. 

De Fernandina, en 29 dias, gol. ing. Saint Mau-
rice, cap. Capp, tons. 300, con madera & 
S. Prats. 

S A L I D O S 
Dia 1°.: 

Cartagena, vp. ngo. Uto. 
Dia 2 

Mobila, gol. am. Nokomis. 
Cayo Hueso y Miami, vp. am. Martinique. 
Mobila, vp. cub. Mobila. 

Movimiento de pasajeros 
L L E G A D O S 

De Veracrüz en~el vap. alm. Prinz August 
Wil helm: 

Sres. E , B a r a d a t - A , de la Roche—J. Martí
nez—Martin LópeB. 

De Tampa y Cayo Hueso en el vp. am. Mia
mi: 

Sres. N. y J . López—C. Fontanelle—T. Rea-
der—J. C. Sterner—N. Q. P h e l p s - C , Fisher— 
M. Canos—E. Alonso—J. O. Martin—A. E s m a -
ded—J. Pérez M. C. Bernan y 1 de fam—P. 
Puet—A. ¡Suarez—A. Suarez—A. Blanco. 

De Mobila en el vp. cub. Mobila. 
Sres. W. Smith y 2 de fam—W. Sirbodd—G. 

Oliver—M. López—E. Sederholin—W. M. Do-
nald—D. Rund y 4 de fam—G. Jarbol—B. Mo-
llins—J. Mollins—G, P l a t t - J . Hodgson. 

S A L I D O S . 
Para Hamburgo y escalas, en el vap. a l e m á n 

Prinz A. Wilhelm. 
Sres. Antonio G o n z á l e z — A n t o n i o P a y a -

José Dragón—Francisco F . Penzas—E. Jaoo-
qin—Teófilo Pérez—Luciana Rivero de Pérez 
Emil io Campillo—Dolores Lanze Joaquín 
Burguche—Mana Arrióla—José Cañedo—Cán
dido í ' e r n a n d e z - B l a n c a Gómez—Pilar Regue
ra—Vicente Crespo—G. Mulk—Benita García 
de Castro—María Obrador—Angel Estrugo— 
Eduardo Planté—Marcel ino Rivera—L. Salga
do—Fernando Inero—Antonio Caballería—Ma
nuel Fuertes—Toribio Mayor—Gonzalo Qonza-
lez—C. Pineda—Ramón Vil lar Blas P é r e z -
Concepción Vázquez—Rafael Naves—Benito 
Rodríguez—Federico P é r e z - A n t o n i o García-
Manuel Alvarez—Jesús Millorengo—Celestino 
González—Indalecio Alonso—José E s p i n a -
Manuel Collazo—José López—José Sorelra— 

—M. R o d r í g u e z - S . Blasco A. Brea—María 
Rodríguez—A. Lcgaspi—P. Planes—C. Fernan
dez—C. Camblor—M. Díaz—C. Joglar—J. Ro 
driguez—H. Hendriela—M. Vivero—P. Tudela 
—R. Novo—D. Lago—M. Gómez—L. Alvarez— 
A. H a n i b e r a - M . González J . García—José 
Seijas—M. Diaz—M. Goícoechea—R. P o n t e -
B. Cuesta—S. A l v a r e z - J . S a m p a y o - M . Rodri-

m í m m . 
T>e I d ornas. T a q u i g r a f í a , ¡Viecaaojjrafia y Te le í rAf l* 

D I R E C T O R : L U I S B . C O R R A L E S . 
SAN IGNACIO 49. 

B n EOIO cuatro mese?» so oiedei adquirir en OSGI i . :a ld:aU. \ O Í ooaootaaleat H da U Arlt-
t¡ í t k a Ü e r c a n t i l y T e n e d n r í a d e Libro». 

Clases de 8 de l a m a ñ a n a & 9 ^ ' l a ^ M7 

O C , I 

Wmmñ 
NO 

TÍENEN RiVÁL. 

OIROS DE LETRAS 
5 Z S « t l . c i o v O p > . 

CUBA 76 Y 78 
Hacen pagos cor o cable; giran letras A corsa 

y larga vista y dan cartas de crédito sobre New 
York, Filadelña, New Orleans. San F>far.ííisooy 
Londiesy París. Madrid, Baroelona y demás o«> 

BÍtalos y ciudades importantes de lo? Estados 
nidos. México y Europa, así como sobre todos 

los pueblos de España y capital y puertos ds 
México, 

E n combinación con los señores I . B. iloldaj 
& Co., de Nuev.. York, reciben órdenes para U 
compra ó venta de valores 6 accl "mes ootisa» 
bles en la Bolsa oe dicha oludad, cavas (>otlx«> 
oiones M reciben por cable diarlame jfee. 

c 676 78 1A 

J. A. BÁNCES Y COMP. 
OBISPO 19 Y 21. 

Hace pagos por el cable, facilita cartas 
crédito y irira letras á corta y larga vista sobrs 
laa principales plazas de esta Isla y las da 
Francia Inglaterra, A l e m i n í a , Rusia, físb idos 
Unidos, México , Argentini, Pueno Rico, Chi
na, Japón y sobre todas las ciudades y puebloi 
de España, Islas Baleares, Canarias é Italia. 

633 78-23A 

11 
Banqueros. —Mercaderes 2& 

Casa originalmente establecida en 1844 
Giran letras á la vista sobre todos los Bíneos 

Nacionales de los Estados Unidos y dan espe 
cial a tenc ión . 

TransfOTcias por el calils. 
o 677 78-1 A 

HIJOS DE E. ARGÜEILES. 
BANQUEROS. 

M E R C A D ERES HH.-HA B A NA, 
T e l é f o n o núm. 70. Cables: "Ramonargue 

Depós i tos y Cuentas Corrientes .—Depósitos 
de Valores, haciéndose cargo del Cobro y Re 
mis ión de dividendos é intereses.—Préstainos 
y Pignoración de valores y frutos.—Compra y 
venta de valores públicos ó industriales.— 
Compra y venta de letras de cambios.—Cobro 
de letras, cupones, etc. por cuenta agen».— 
Giros sobie las principales plazas y también 
sobre los pueblos de España, Islas Baleares v 
Canarias.—Pagos por Cable y Cartas de Cré
dito. C-603 156m-l? Ab 

. BALGELLS 7 i 
(S. en C.) 

A . M ^ L R O X m . A . I X 3 4 
Hacen pagos por el cable y giran letras á cor 

ta y larga vista sobre, New-York, Londres, Par-
r i s ^ sobre todas las capitales y pueblos de B * 
pana e islas Baleares y Canarias. 

Agente do la Compañía de tíeguros contra 
incendios. 

" H Q Y A X J S " J 
c2 158-1E 

8. O'KÜULLY, 8. 
E S Q U I N A A M E K C A D KKS 

Hacen pagos por el cabla. FaoilUaa circ» 
ú* crédito. 

Giran letras sobre Londres, New York, New 
Orleans, Milán, Turín, Roma, Venocia, Floreo' 
tí». Ñápeles , Lisboa, O porto, Gibraltar, Bro
men, Hamburgo, Paría, Havre, Nantes, Bur
deos, Marsella, Cádiz, Lyon. México, Veraoroai 
Ban Juan de Puerto Rico. etc.. oto. 

sobre todas las capitales y puo Mos; sobre P» 
ma de Mallorca, ibiza, Mahon y Santa Cruz d 
Tenerife. 

V e>Ti . o e r t ^ t I * * L-ÍV 
sobre Matanzas, Cárdenas, Remedios, Sa-ua 
Clara, Caibarién, Sagua la Grande, Trinidad 
Cieníuegos, SanoW Spiritu», Santiago de Oaba 
Ciego de Avila, Manzanillo, Pinar del Rio, «1 
bjum Puerto Príncipe / Nuevltaa. 

c b79 ZLLA—— 
N . C E L A T S Y C o m o . 

IOS, Agu r , IOS, esquina 
a Amaraurcu 

Hacen pa^os por e l cable, fácilItan 
cartas de c réd i to y « i r a a letrt** 

a corta v lar&ra vista, 
sobre Nueva York, Nueva Orleans, Veracrüz, 
México , San Juan de Puerto Rico, Londres, Pa
rís, Burdeos, Lyon, Bayona, Hamburgo, Rom», 
Nápoles , Milán, Génova, Marsella, Havre, U -
11a, Nantes, Saint Quintín, Dleppe, Toulouse. 
Veneola. Florencia, Turin , Maslmo, e t d as* 
como sobre toda las capitales y provincia, ao 

E s p a ñ a é Islas C a n a r i a s , 
c 361 156-11 Pb 

AVISOS RELIGIOSOS. 
IGLESIA DE BELEN. 

E l martes primero, d ía 6 de Junio, se ten 
drán los cultos, que los primeros martes o 
mes suelen hacerse en la capilla de San A-1^^ 
nio en Belén y el 13 del propio mes se te"ar, 
misa solemne con orquesta en honor del San 
to Taumaturgo. j . i 

E l Sermón de San Antonio está á cargo aei 
elocuente orador R. P. Rodríguez. tft 

Acostumbraba costear los gastes de la nejw 
un rico comerciante, ausente hoy de la Í S I ^ 
por lo que se ruega á los devotos que tcn» ¿ 
gusto en contribuir con su óbolo ¿honrar 
nuestro Santo, lo entreguen al P. Director " 
S. Vicente do Paul en Be lén . 

A M. D. O. 
tl-2 m8-3 

l£lesla i e l a V . fl. T. le San Francisco. 
E l día 4, Domingo, comenzará la nov^n*m» 

honor de San Antonio de Padua, en la w r » 
siguiente: 

Por la mañana & las ocho se oallt*r* í r l n » 

solemne y á cont inuac ión se l eerá la nove 
que será toda rezada. Por la tarde á las se " ^ 
mediase hará también la novena, i j 1 ^ 
do gozos al Santo, cánt icos apropiados ai tu 
cicio y el responsorlo de San Antonio. . &6-

Los días 11 y 12, en el ejercicio dela ¡c5 
habrá plát ica, y el dia 13 fiesta, pan€giri 
que será á Us nueve. & 

E l día 13 después de la misa, se Pr0Cf f . ^ í ú ^ 
la instalación de los cejñlioH de Ban AUV 
y á la bendic ión d e los lirios del ü í ^ t o . 

76Q3 
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Certamen del " D I A R I O D E L A MARINA'9 

FOLLINERÍA ANDANTE 
Deificado al Centro 

Asturiauo de la Habana. 

L E M A : A t á j a m e esos 
pavos! 

Carta del Bachil ler Sansón Carrasco 
al señor Cura del Toboso. 

Por el propio que vuesa merced me 
despachó á las veinte, fué en mis ma
nos pecadoras la misiva de vuesa mer
ced suplicándome le envíe nuevas de 
Sancho. A tiempo las pide de saber
las completas y desaventuradas. Dár
selas he verídicas, tales como son, sin 
añadiduras que abulten ni retóricas que 
empalaguen, pues que en la sencillez y 
en la verdad está el toque de la buena 
narración. Para mi santiguada que 
é ta ha de ser tan sencilla como es ver
dadera, y sobre mí lo que hurtare á 
lo verídico; y orégano sea, y no digo 
más. 

Es el caso que desde que la vue
sa merced, señor Cura, se ausentó des-
ta aldea, y con vuesa merced el buen 
consejo, la sabiduría y la prudencia, 
que todas estas virtudes más que apo
sento tuvieron refugio en la discreción 
de vuesa merced, háseuos metido el 
diablo de hoz y de coz en el lugar, y 
quien más pareció estar dél poseído uo 
fué otro sino Sancho, que dejando el 
hato de cabras del que era gobernador, 
y lo gobernaba como un jcrifalte, dió 
muestras de querer a n d a r á la gandaya, 
y en lo que entraba y salía y hablaba 
con su pollino y limpiaba un arcabuz 
tomado de orín y remendaba las pedo
rreras, bien claro decía tener más gana 
de rasco que de apacentar cabras. 

Espantóse Teresa, su mujer, destas 
idas y venidas, y más cuando vió que 
con ellas salía de su casa más rubión 
de lo acostumbrado y entraba menos 
trigo de lo que habían menester para 
su pasar. Mandóme con Sanchica re
cado de que acudiese á descornar la flor 
de las malandanzas de su marido; fui 
allá como fiel de lides, y llegado que 
hube pesóme de haber llegado. Y di
go á vuesa merced que recibí gran pe
sadumbre, porque allí me encontré co
mo Pí la te en el Credo; tal era la pela
mesa que Sancho y su mujer armaban, 
tirándose los bonetes con no vista furia 
y encono. Como yo viera que seguían, 
teniéndola él de la greña, y ella á él 
de las barbas, partiendo la paja á co
ces, metime en medio de los dos, lo 
cual fué como echar aceite en la lum
bre, pues que en viéndose Teresa á.re
caudo de los puños de Sancho, puso el 
grito en el cielo, y más que el grito su
bieron de punto los denuestos.—Señor 
Bachiller, clamaba, por el Dios que nos 
crió y por el siglo de su agüela, ponga 
mano en los pensamientos deste bestia 
de mi marido, crucificado él sea, que 
otra vez quiere i r seá caminante de va
gar, vagar, y dejarnos al hila-hila y 
ayunando. Vuesa merced le meta en 
pretina ó dé cata de encarcelallo y en
carcelado lo hierren, y herrado lo vea 
yo por los siglos de los siglos. 

Sancho, que sufría las sinrazones de 
su oislo, con la vista baja, la derecha 
mano en las barbas, las barbas desgre
ñadas, entre corrido y confuso, al pa
recer, dirigiéndose á mí, replicó:—El 
señor Bachiller venga adonde podamos 
platicar á-sombra de tejados, que no es 
bien que á la vocinglería conteste, la 
discreción, n i que la razón se estreme 
en convencer orates, que no son las 
mujeres otra cosa, sino es peor, y vá-
yase la mía á expulgar un galgo y tén
gase, que siempre la más ruin oveja 
mea en la colodra, y así saldría yo con 
mis intentos adelante, si en ella estu
viere, como cazar liebres con cencerro. 
Venga, señor Bachiller de mi vida, y 
oirá y juzgará, y á fó que no ha de 
andarse con escrúpulos de Mari-Qar-

—Eso haré dije yo, y oiré y juzgaré , 
de buena gana, y lo más acertadamen
te que supiere fallaré en justicia este 
pleito panzesco.—¡Ay, señor Bachiller, 
saltó Teresa, hu í del fuego y d i en las 
brasas, pues que se juntó Mart ín con 
su rocín, y ya sé yo de qué pie cojea y 
cómo las gasta la vuesa merced en esto 
de aconsejar caballerías, que en la tierra 
se pudre Don Alonso, el Bueno, que 
no me dejará mentir! 

—Donde antaño habia pájaros, Te
resa, no hay ogaño nidos, le repliqué 
yo, y cada cosa en su tiempo, y sólo en 
un punto está el alcacer para zampofias, 
y basta, que yo fió que Sancho es hom
bre agudo y de sana compresión, y yo 
os salgo por él fiador lego, llano y abo
nado. 

—Orégano sea, dijo Teresa; y salien
do Sancho de la casa y yo tras él, nos 
apartamos á un lugar retirado, donde 
tuvimos la plática que su merced verá. 

—Vuesa merced, señor Bachiller, 
comenzó Sancho, me oiga atento, cale 
y cata lo que le diga, y no me ataje si 
aíjaso mi són no viniere con la casta
ñeta de vuesa merced, que no soy hom
bre de cacarear y no poner huevo. Y 
pues por culpa de Teresa se cacareó 
este que yo traigo en el celebro, poner
le he, y no se me ande con aquí las pu
se, que debajo del sayal hay ál, y el 
que hereda no hurta, y algo, y aún 
algos, heredó de mi señor Don Quijote, 
que en la memoria lo tengo como oro 
en paño. 

—No sé, Sancho, le respondí, que 
hayáis heredado de Don Quijote sino 
recortes de dares y tomares. 

—Si hubo más ó no hubo más heren
cia no lo dijo aún el pregonero por fal
ta de cuarto, y así, más vale dejarlo al 
són de las buenas noches, y allá se las 
haya Marta con sus pollos. Y escúche
me vuesa merced, que se lo diré de se
creto, aunque no serán pasadas muchas 
horas sin que éste sea como el secreto 
de Anchuelos. Bien sabe la vuesa mer
ced, señor Bachiller, que con la muer
te de Don Quijote, que nunca ella v i 
niera ni él se fuera con ella, ando en 
opiniones sobre si hice ó no hice juntas 
con gitanos, y si de todos los malos pa
sos y peores trotes de mi señor fui yo ó 
no fui yo la vaquilla de la boda. Va
quilla, mi padre! Perro me viniera me
jor, que, en fin, en fin, yo fui leal y 
nunca metí aguja por sacar reja, n i 
punta por raja, y si gané ó no gané con
tando rata por cantidad, allá se vaya 
mocha por cornuda, y sobre mi con
ciencia si ganare. Tres pollinos ten
go de buen legado, míos son, y á la 
propia justicia se los disputara; no sino 
tomadlos de la jáquima, que yo los 
tendré á tente bonete y tres más, y ahí 
están mis armas limpias como soles 
que lo harán mejor en campo yerto. 

—Campo abierto, se dice, Sancho, 
que no campo yerto. 

—Luego, señor Bachiller, hay cam
po abierto y campo corvado? 

—Si los hay. 
—Esos campos deben ser cosa nue

va y sólo sabida de bachilleres, dijo 
Sancho un tanto amoscado, pues que 
yo siempre oí como cosas imposibles, 
detener el tiempo, calmar la mar, t o 
car al cielo y poner puertas al campo; 
pero pues la vuesa bachillería, que no 
es de las de Osuna, lo sabe, me doy 
tres puntos, y digo que en el tal campo 
abierto y con las armas que me perte
necen sostendré la propiedad de mis 
tres pollinos, que hoy, contra toda ra
zón y justicia y á despecho y pesar de 
cierta cédula rubricada y de cierto 
ofrecimiento andante, retiene en su co
rral doña Antonia Quijana, que los 
mima, agasaja y disfruta como patri-
mouio ó timonio de mi Señor don Qui
jote. Pero á bien que no soy yo para 
silla ni para albarda, y si no aparéjese 
la señora Antonia, que voto y aún vota
ré más, que yo la haga vomitar p o l l i 
nos para in sémola semólorun. Donde 
fuego hubo brasas hay, á falta de hom
bres buenos á mi padre hacen alcalde, 
pues ara el rocín eusilletaos al buey, y 
muerto don Quijote, Saucho queda, y no 
para simiente de rábanos ni para reti
rado como semanero n i para v iv i r co
mo piojo en costura, que como cantó el 
abad responderá el sacristán, y á quién 
está hecho á bragas andantes no han 
de hacerle llagas las costuras de la ca
ballería. Ténganse conmigo y me en
colericen y se lo diré de coces. Hallá§ 
doieheis el manso y el sofrido, sobrina 
de perra, perra y madrastra de mis po
llinos. Dácalos, pelandusca, ó cobrár
telos he con las setenas y aún sahuma
dos. Bonico me par ió mi madre! 

Conocile el aire de haber heredado el 
humor de don Quijote, y por seguírse
lo á Sancho, le rogué me declarara de to 
do en todo sus planes, que sin duda ha 
bían de ser buenos, pues que á un hom
bre tan corrido como él no era posible 
se le ocurriesen sino altos y excelentes, 
dignos de la historia escuderil que tan 
puntualmente conocen y alaban los 
mandos. 

Hízose él unas gachas, y juntando 
su boca á mi oreja, de manera que me 
vahaba, y mirando no hubiere por allí 
algún testigo poco discreto, me dijo: 

—Vuesa merced sabe, señor Sansón, 
que cuando con mi señor me andaba á 
la flor del berro no todo eran quiebras 
en el oficio, sino que de los gajes del 
puede atestiguar el aumento de mi ha
cienda, que si es poca es mía, y sien
do mía ya es mucha, que no á todos es 
dado decir en tales tres pies me entie-
rren, que míos son, y para mí ordeño, 
y muelo de lo mío; pero mi mujer, Te
resa y mi hija Sanchica, que se parece 
á la que la parió en ser de condición 
homilde, me están á la oreja renegando 
de mis aventuras, y diciéndome cada 
y cuando no viene á pelo: ' 'Si Marica 
bailó tome lo que ha l ló" , y con esto y 
burlando mis hallazgos y buena fortu
na quieren que yo viva en esta aldea 
como tonto en vísperas. Eso será 
cuando meen las gallinas, pues que sa 
biendo yo que quien necio es en su v i 
lla necio es en Castilla, y que puesto ca
so que yo sea necio en mi lugar no he 
de pasar de necio en saliéndome del, 
tengo determinado de tomar el camino 
entre gallos y media noche y apartar
me de esta aldea tanto como de ella se 
apar tó don Quijote, y aún tres pasos 
más, y buscar y acometer las aventu
ras que á mí me parecieren de prove
cho y puédanse ganar á puñadas, á pe
dradas ó á coces; pues sepa la vuesa 
merced que, á pesar de cuanto al auto 
me predicó mi señor, la espada no me 
cae, y á usar yo espada ya el perro me 
meara la contera. Las aventuras han 
de sobrar, pues que cuando no está el 
gato bailan los ratones, y no sustentan
do mi señor el derecho, todo en el 
mundo será tuerto; mas yo desfaré los 
que pudiere, y ya me brinca la alegría 
de creer que los caminantes dirán to
dos temerosos de verme á caballo y ar
mado:—A do vas, duelo? A do suelo. 

—Cómo? le in te r rumpí já caballo y 
armado decís vos, Sancho? 

—Mal dije por lo del caballo: no i ré 
sino á pollino que me lleve y no á ca 
bailo que me arrastre, cuauto más que 
mi rucio no e s t áá diente en achaques 

de aventuras. Las armas tengo pron
tas, y no serán sino una honda y algu
nas piedras, y una escopeta, que es el 
mejor armamento que conviene á un 
caballero, pues que con ellas puédese 
herir á mansalva y á distancia,sin temor 
á que una espada os ensarte ó uua lanza 
os derribe. Qué decís, señor Sansón? 
Gástaos mi plan? A fó que os lo he 
cantado como oración de ciego, y que 
á muerte ó á vida lo he de realizar. 

- Cómo, Sancho, exclamé yo, y es 
posible que á la hora de ahora inten
téis vos sátiros de buenas, echar á doce 
el sosiego, hacer capirotes de la tran
quilidad y pedir cotufas en las trave
sías y encrucijadas, y sufrir los rigores 
del sol y las asechanzas de la noche, 
con los candilazos de los encantadores 
moros y demás trabajos que el ejerci
cio de las armas consigo apareja? 

—Qué quiere la monja ¿piñones mon
dados? preguntó é l .—Para todo se ha 
menester de trabajos, y uo es pequeño el 
de comer bellotas en la compañía de 
Teresa, mi mujer, que, en fin en fin, 
ella vendrá en alegrarse de mi salida, 
pues que por do salta la cabra salta lo 
que la mama, y á quien te dió el capón 
dale la pierna y el alón; y si se dijere 
que no es para mí el correr las aventu
ras, yo diré que aldeana es la gallina y 
cómela el da Sevilla, y tal pudiera ser 
el de la aldea que se coma la de la cor
te, y no se hable más, y quedad á Dios 
señor Bachiller, que á mis aventuras 
voy de mis aventuras vengo, como sue
le decirse de los andantes. 

Pues que estáis tan determinado, 
Sancho, id á Dios, hijo, aunque bien 
creo que mañana ayunará Galvez, y á 
bien que no es hoy. 

—Hoy será, señor Sansón, hoy será, 
y si por vista de ojos quisiere conven
cerse la vuesa merced, en este mismo 
punto os emplazo para que en dando 
que den las doce de la noche veáis y 
certifiquéis del más alto y nunca ima 
ginado tuerto, que sin salir del corro 
pienso desfacer, 

Y dando la media vuelta tomó él el 
camino de su casa, y yo el contrario, 
por temor de que eu viéndome Teresa 
no quisiera sacarme con los ojos la ver 
dad de la plática y lo bien intenciona 
do del consejo. 

En fin, S'vño: cura, por sacar presto 
á vuesa merced del asombro y confusión 
en que lo tendrán las noticias desta mi 
siva, le diré, que yo,' ínás pecador y 

imaginación turbada escucha en la es-
curidad, 

A l reir el alba encontróse en un bos
que espesísimo de tan abundosa y en
trelazada fronda, que el sol no osaba 
atravesarla, y aún la claridad del día 
mostrábase allí avara de sus luces. Pa
recióle á Sancho buen lugar esto para 
hacer una dedicación que traía pensada 
á la manera de las que su señor Don 
Quijote acostumbraba hacer en la sole
dades, antes y después de las aventuras, 
encomendándose á la señora de sus pen
samientos; pero no teniendo Sancho, ni 
aúa en imaginaciones, señora, dama, n i 
rica hembra á quien dedicar sus famo
sos hechos, que ya por famosos los re-

estos casos antes se aprecia ruego de 
villano que asalto de caballero. Andaos 
allá y haced paciencia y cordura, y ved 
que no entro con vos en fuerzas, pues 
bien se me alcanza que aunque no lo 
lograreis siempre sería malpara el cán
taro. A estas razones desasió Sancho 
de la moza y contestó:—Desa manera 
no se dirá que voy contra derecho; libre 
sois como vuestra homildad lo pide y 
vuestra mucha complacencia lo mere
ce. Decidme qué haga y yo haré, y 
castigúeseme si no cumpliere lealmen-
te.—Eso, dijo la moza, lleva camino; 
buscad lugar acomodado y acolchado, 
que no me parió mi madre para holgar 
á los cuatro vientos y destripar terro-

putaba, al cabo de un rato que estuvo nes con mis carnes.—Eso haré, dijo 

más simple que el simple de Sancho, 
me encontraba en el convenido punto á 
la hora horada; que llegó Sancho muy 
puntualmente llevando del ronzal su 
asno con buen recado de alforjas, y so 
bre del un bulto como de ropa y una es 
copeta; que se aproximó á mí, y dicién 
dome: "Bien vé la vuesa merced que 
no soy la galga de Lucas, y agora verá 
el destuerto", me tomó de la diestra, 
á mí y al rucio nos llevó hasta la casa 
del que fué nuestro don Alonso Quija-
no. Allí me rogó le tuviera el asno 
túveselo; saltó él las bardas del corral, 
y pasado un buen espacio v i que por de 
dentro se abría la puorta que da al cam
po y por ella salía Sancho, trayendo de 
reata, algo fatigosamente, como hasta 
cinco pollinos, cada nao dellos amarra
do á la cola de su anterior, y sin aún 
tomar resuello me dijo:—Vive Eoque 
que está desfecho el tuerto que á mí se 
hizo: los tres asnos tengo por ser de mi 
hacienda, según hablara la cédala de 
mi señor si ella hubiere sido trasladada 
á papel, y los dos me tomo de setenas 
y como sahumerio. A bien que me papo 
moscas y que comienzan mal las aven 
turas. Mótame mi señora Antonia el 
dedo entre los molares y verá si ayuno, 
y adiós que me voy. Y amarrando el 
primero de los rucios al rabo del de su 
propiedad, desenvolvió el bulto que di
je de ropa, y que no era sino la túnica 
de bocací pintada de llamas y la coro
za con que engalanara su asno la úl t ima 
vez que viniera de aventuras; púsose 
la coroza, envolvióse gallardamente en 
la llameante túnica, y puesta so'bre el 
hombro la escopeta montó sobre su ru
cio, y espoleándole y rogándome á mí 
espolease al postrero con algunas alia
gas ó espinos que por allí hubiere, y 
haciéndolo yo muy lindamente, arrancó 
toda la recua y en las sombras de la no
che se perdió el caballero con sus seis 
asnos, simulando la más risible proce
sión que pudiere imaginar el más agu
do espíri tu de las burlas. 

Con haber desfecho Sancho el tuerto 
hecho á su propiedad, desconociendo 
aquella donosa y rubricada primera de 
pollinos, te rminar ía las noticias que 
vuesa merced pide á la veracidad mía, 
y la vuesa merced, señor cura, se que
dara ayuno de las más agudas dellas; 
pero quiere la buena suerte de la histo
ria manchega que á cada uno de sus hi 
jos andantes acompañe, sin duda en 
espirita, un maleante y puntual coro-
nista que anote sus hechos, y de la cróni
ca que el tal hizo desta salida pancesca 
le envío las capillas que un oficial muy 
mi amigo me mandó en consulta. 

Soy criado de vuesa merced, 

BACHILLER SANSÓN- CARRASCO. 
Crónica puntua l de las aventuras y 

desventuras de Sancbo Panza. 
Salió Sancho caballero en su rucio y 

seguido de hasta cinco asnos que cami
naban torpe y pesadamente no pensan
do sin duda i r á vísperas de paja y ce
bada; tomó un camino de travesía por 
hurtar su persona á las miradas de las 
gentes de su aldea, y anduvo el resto 
de la noche á socapa de las sombras, 
algo temeroso de los m i l ruidos que la 

suspenso determinó de hacerla á lo que 
saliere, y acercándose á un alcornoque, 
apoyando en el suelo la escopeta y 
abriendo y cerrando muy tiernamente 
los ojos, con voz meliflua y suave dijo: 

Yo te juro ¡oh árbol sinificativo! 
por la orden de la trotante pollinería 
que bajo tus ramas me he de dar y á tu 
sombra he de recibir, yo te juro, digo 
y repito, de ser un tal caballero como 
no se soñara para acometer las aventu
ras, huir las desventuras, desfacer don
cellas, remendar viudas, acorralar ca 
sadas y acudir á todo peligro en que 
barrunte ó trasluzca provecho, que el 
abad de lo que canta yanta, y mujer 
tengo de rejo y hija meona que yantan 
de lo que canto yo; y así ténganse en 
sus sospiros por mi ausencia, y hilen, 
que su padre, cabeza y señor lo hi lará 
más delgado, y dineros sacará de do no 
los hubiere con que se contente la ma
dre, y marido mozo y principal conque 
se huelgue la hija, que cuando no le 
tomare de algún tuerto desfecho, casar
la he con la papisa de Roma, y sus nie
tos serán papisos, y al buen día meter
lo en casa; no sino tumbaos á la barto
la y habréis nietos fornecinos. Oxte, 
tal; allá vayas rayo á casa de Tamayo. 
Y como por dar al juramento muestras 
de más solemnidad quitóse la coroza, y 
acordándose que sería bien jurar por la 
cruz de la espada y aún besalla, y no 
trayéndola él, ju ró por su escopeta y 
besó la cruz del rucio, con lo cual que
dó satisfecho y se mesó las barbas sua
vemente. 

Siguiendo á l a aventura por el mismo 
bosque halló Sancho, ya entrado el día, 
un pradecillo de verde yerba que con
vidaba con su frescura al regalo, y de-
termiuaudo de sestear en aquel punto 
dejó los asnos ganarse libremente la 
ración, sacó el recado de las alforjas y 
un zaque, hartoso cuanto más quiso, 
diole al odre tientos cariñosos y palma-
ditas de regalo, y terminado que hubo 
tumbóse á la bartola. Mas apenas diera 
á los aires el concierto de sus ronqui
dos cuando un estrépito horrísono de 
rebuznos que atronaba el bosque puso 
espanto en su ánimo. Levantóse pres
tamente encomendándose á la honda, 
y abrazándose á la escopeta, y no bien 
repuesto estaba aún del sobresalto 
cuando vieron sus ojos la causa de aquel 
estrépito, que no era sino una borrica 
que dando muestras de estar eu celo se 
había entrado eu el corro de los pol l i 
nos, los cuales en viéndola se la dispu
taban venteando, dándose mordiscos y 
coces y enseñando los dientes al firma
mento, con otras señales de rijo, como 
el rebuznar, que parecía música de m i l 
trompetas. Iba Sancho á poner sobre 
aquella música contrapunto de palos, 
ya amagaba á la borrica, que por no 
ser suya no había de sufrir tanto dolor 
al recibillos, cuando uua voz por extre 
mo apesadumbrada oyó que decía: — 
Teneos allá, señor, que no ha de cul 
parse á mi borrica, sino á la ocasión en 
que se halla de su mal cuarto de hora, 
como se dice. Miró Sancho á la moza, 
que moza era, y como era además ga
rrida y fresca, metida en carnes y de 
abultados senos, recibió gran gusto de 
aquella visión y mientras ella se acer 
caba con recato á dó loa asnos depar 
tían imaginóse él que aquella era la 
señora de sus pensamientos, puesta en 
aquel lugar por poder de algún sabio 
encantador á su ventura favorable, 
así determinó de hacerla compañera de 
sus andanzas y llevalla consigo de zoca 
en colodra, adonde la fortuna dél fuera 
servida de llevalle. Y acompañando el 
hacer al pensar fuese á donde la moza 
trataba de desasnar su asna, que no lo 
conseguía, y asiéndola fuertemente, d i 
jo:—Esta es ventura, vive mi padre 
conmigo seréis, señora, por todo el 
siglo. Andante soy, y á mí talante os 
tomo, que me parecéis de perlas para 
princesa de un tal caballero como pro 
pongo de ser y ser^ por el juramento 
que hice. 

La moza que se vió tan fuertemente 
asida y un tanto vapulada juzgó que 
aquella brusquedad provenía de inconti-
uencia yde desfogados apetitos—¡oh cas
tidad sanchesca puesta en duda!—y así 
acudió al expediente de darle cordelejo 
por calmar á aquel loco, que por las 
muestras no podía dejar descr ío , y re
matado, y coa turbada voz d i jo :—A 
solicitud de empellones] respuesta de 
nones; porfiado suplicante bocado se 
lleva; y vos os lo llevareis bueu hom
bre, sin duda, si más fuérais manso y 
rendido que salvage salteador. A fe, 
hermano, que empl jais discretas razo
nes para que yo os dó lo que si no es de 
mi grado no os d i ü an todas las fuerzas 
vuestras y las de vuestros asnos juntas. 
Téngase y DO ha^ja fuerza donde pudie
re más la razón, que si guele decirse 
que más vale salto de mata que ruego 
de hombres buenos, yo sé que para 

Sancho, y con gran presteza retiróse á 
detrás de unas matas, y diose con gran 
priesa á amontonar hojas y yerbas co
mo la moza mandara; la cual en vién
dose que se vió libre del desalmado, 
luego acudió á la borrica, que con m i l 
fatigas pudo desasnar, y montando en 
ella y picándola salió la asna con un 
trotiecíl lo cochinero como alma fugiti
va, mal perseguida de los pollinos que 
por estar todos atados entre sí dieron 
en el suelo, y en perdiéndola de vistn, 
y * ) de olfato, pusieron el rebuzno eu 
los cuatro puntos cardinales. 

Apenas hubieron desaparecido moza 
borrica cuando Sancho, sin salirse de 

su escondite gr i tó :—"Hola , venid, se
ñora, y será miel sobre hojuelas"; mas 
pasado como obra de un minuto y vien
do que á nadie vía, salió, y en eertifi-
cándose de su soledad comenzó á arran
carse las barbas y á darse bofetones en 
las narices, y á dar coces á los asnos, 
acompañado todo destas lamentaciones: 
—Oh, h i de pu, repu, y cómo es ida y 
cómo soy simple que de la mano á la 
boca pierdo la mocosuela que era ta l 
como para plumas y la llorara el algo
dón cardado! ¡Oh, maldita seas de por 
vida, embaucadora del bueno, barra
gana del demonio, dama borriquera de 
todos los Satanases! Y cómo la tuve 
asida con estas manos, y cómo las abr í , 
que maldito yo sea, y cómo no se las 
mostró llenas de arrequives por más y 
más pronto ponella como una cera de 
blanda y amoldable. A fe que es hora 
de quejarme y de hacer propósitos; 
después de muerto Pascual le traen e l 
orinal. Y quién te dice á tí, Sancho 
bellaco, que andes eu usanzas de caba
lleros no siendo tú ni aún hidalgo de 
bragueta, y por qué no^te amoldas á los 
usos de villanos que heredaste de tu 
agüelo? Peste de mí, sus, asno, más 
asno que estos seis infelices que se han 
quedado á la espiga sin esperanza de 
recogella y con el diente largo. Y aho
ra no dirás, anda que es chata, que la 
mía fe si no tenía la moza cara de tres 
lunares. Oh, villanuelo de mí, Saucho 
bestión! Y con muestras de grande 
corrimiento y de no menos tristeza 
ponía paz en la reata de sus pollinos, 
que no cesaban de oliscar el aire y que 
comenzaban nuevamente con la canta
leta de rebuznos, gruñidos y saltos. Y 
era ello que la borrica de la moza ida 
volvía sola, sin su dueña, a t ra ída por 
el instinto carnal que tan gustosamente 
asocia á los animales. Tomóla Sancho 
de la jáquima, examinóla muy por me
nudo y hallóla rodada y rolliza, l impia 
y tersa, que no la aventajara la haca-
nea de la mejor emperatriz. Con más 
cuidado aún registró el bosque, pero no 
encontró en todo él doncella alguna n i 
señales del la, que no parecía sino que 
la tierra se la hab ía tragado, de lo que 
recibió gran pesadumbre; pero con todo 
se consoló á la vista de la borrica, que 
tomó para sí como botín de aquella 
malhadada refriega amorosa.—Jo, que 
te estregó, borrica de tu ama, beste-
zuela más humana que ella, que á los 
tuyos acorres en sus naturales cuitas; 
no así ella, no así, que opone el rigor 
de la huida al rendimiento de los cora
zones; jo, que te estregó, borrica, j o ! 
Y mientras decía arreglábale la albar
da, montó en ella por parecerle más 
ligera que su rucio, ordenó los seis 
jumentos, picó, salió delante seguido 
dellos muy ligeramente, pues que el 
vaho pecaminoso de la borrica ponía 
alas en sus cascos, y encomendó á los 
manes do la andante caballería le depa
rara techo donde alojar, que ya la no
che se avecinaba. 
'" T a con algunas horas della llegó á lo 
que por fuera parecía mesón y por de 
dentro lo era; l lamó al mesonero, acu
dió este con un candil y preguntóle q u é 
se le ofrecía.—Ofréceseme, dijo San
cho, cama, cena, pienso y cuadra; ocho 
somos; los siete, asnos, sino es uno de 
ellos que naeió borrica, y el otro yo; la 
cuadra para ellos, y para ellos el pien
so; y la cama y la cena vuesa merced, 
señor mesonero, ba r run ta rá que son 
para mí. 

—Hablara vuesa merced, señor ca
ballero, para otro año, que mía fé tuve 
por cierto que la vuesa merced se que
dara en el camino y ayuno si no pusie
ra término á tanta sotileia.—El sotil, 
sois vos, replicó Sancho, y el rato mo
jado y el cabrón; hola, andad presto, 
que por la orden que recibí á la som
bra de cierto árbol, que si no os haga 
yo andar á gatas. 

E l mesonero que no había parado 
mientes en la catadura del andante, al
zó el candil de manera que la mísera 
luz dél le llenase el rostro, y al verle 
tocado de la coroza y de la llameante 
túnica y rodeado de aquel ejército de 
pollinos no pensó menos sino que todos 
los endriagos y trasgos de la noche se 
le venían encima, y todo tembloroso y 
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encogido porsinose precipitadamente, 
rezó tres aves y se dió- de golpes de 
pecho sin acertar á responder, y no res
pondiera en sn siglo si Sancho a p e á n 
dose de la borrica no mostrare ser hom
bre humano y palpable como el común 
de las personas; y tranquilo un tanto y 
temeroso de entrar en alegatos pregun
tóle con mansedumbre si era acaso pe
nitente.—Penitente soy, contestó San
cho, y de las más duras y estrechas 
penitencias, y de añadidura poco so-
frido; así, andad presto, no lo eche to
do á barato y os salga caro á vos. 

El del mesón, que no entendía de 
pendencias con fantasmas, pidió mi l 
perdones á Sancho y dió cata de alo
jarle con la muchedumbre de pollinos. 
Apeóse Sancho y hizo pasar delante la 
borrica, con lo que se precipitaron don-
tro los asnos restantes, mas no tan en 
tropel que el mesonero no pudiera con
tallos, y así que los contó dijo á Sancho: 
—La vuesa merced yerra en el número 
asnal, pues que no son siete sino diez 
los pollinos de su recua. 

—Diez son! preguntó Sancho. —Diez, 
aparte el caballero. Pues si no es que 
la borrica parió en el camino, no en
tiendo, porque no sé que nunca haya 
llovido asnos; mas no ha de haber pa
rido, pues que está en celo y el parto 
fuera contra naturaleza. Y pensando 
bien que al olor del celo acudieran los 
borricos de la añadidura, dió orden co
mo los acomodaran poniendo á buen 
recaudo á la borrica, y tuvo á buen su
ceso el aumento de su hacienda. 

De allí á poco le sirvieron un buen 
trozo de carne que el del mesón juró 
ser de pierna de carnero, mas estaba 
tan dura que Sancho la reputó por de 
cantera, y por ello reclamó diciendo 
que asi pagaría como hacerse turco.— 
Vuesa merced, argüyó el mesonero, no 
pare mientes en cosa de tan poco mo 
mentó, que carnero es y á mayor abun
damiento merino, y siendo la condición 
del merino la de dar fina y blanca lana 
y habiéndola dado así este todos los 
años de su vida, no ha de exigírsele 
además que sea blando de carnes. Que
dóse Sancho reíiexiouando, y luego le 
sirvieron una paloma que él dijo era 
cuervo, según lo dura, y que así la pa
garía como matarse. También esta es 
paloma y, á mayor gloria, de las lla
madas mensajeras, alegó el -mesonero, 
y iba como una ílecha á llevar sus men
sajes, y habiéndose ganado por ello 
premios de muchos señores no había 
de tachársela ahora por no mostrarse 
propicia al diente. También calló San
cho, y pidió su cama.—'Cama, dijo el 
del mesón, no hay; solo puedo pro
porcionar al caballero media con l im
pio (70 donde pueda dormir á pierna 
tendida y como con una princesa. Co
mo la cama no sea angosta, y sea l im
pio el compañero, la media será una y 
cada cual se restregará en sus estados, 
y vamos ya, que el duro ejercicio ó por 
mejor decir, la durís ima penitencia 
deste día está pidiendo noche blanda. 
Guióle el mesonero al aposento donde 
había una cama hecha de tablas lo cual 
hizo á Sancho mesarse las barbas, pero 
luego acudió el mesonero á decir muy 
gentilmente:—Esta cama, señor caba
llero, es la honra deste mesón, pues si 
en verdad las sábanas son cortas y des
filachadas, la colcha de cedazo y el col
chón y las almohadas de estopa, nada 
dello desacredita mi hacienda, que no 
es de hilados, antes la acredita, pues 
la mía consiste en un monte donde se 
sacan las más duras y resistentes ma
deras de que hay memoria, como pro
bará vuesa merced, y sobre mi ánima 
si mintiere y la vida por penitencia si 
exagerase en una higa, y á la paz de 
Dios y buenas noches. 

Quedóse Sancho en el aposento á os
curas, que el del mesón por descuido ó 
por ahonalla se llevó la luz, y ya daba 
cata de quitarse lá coroza y la túnica 
de bocací llameada—que en todo el 
tiempo no se la había quitado—cuando 
el limpio del lecho rebulló en él y des
pertando y sintiendo ruido preguntó: 
—Quién sois que andáis ahí?—Yo soy, 
dijo Sancho.—Como no me deis otras 
señas, á fé, hermano, que así os pudie
ra tomar por ánima como por sal
teador.—Eso no, contestó Sancho, áni
ma soy deste mundo, de á caballo y 
aventurera, con la dura misión de arre
mendar viudas y lo demás que me ca
llo, y vengo á media con vos; y vos 
¿quién sois que preguntáis?—Soy ca
pador de asnos para servir á la vue
sa merced, contestó el otro.—Servid á 
Eoque y á la hidepú que os parió, seor 
bellaco, don galeoto y puto.—Cómo, 
saltó el l impio saltando de la cama, 
venís á partir el lecho y queréis par
t ir lo á coces? A fé que sabréis quien es 
Blan Cerrero.—Cerrero ó berraco tanto 
monta, y agora lo veremos don Erasi-
11o, castrador de chinches que os co
man. Y asiendo de la escopeta por el 
cañón descargóla con tal fuerza sobre 
la cama que no quedó della pieza en 
encaje. A tiempo se había puesto el 
castrador en cobro y prendiendo una 
pajuela, tan extrañamente encorozado 
y entunicado y tan colérico vió á San
cho, que á punto estuvo de morirse del 
miedo, y soltando la pajuela y dando 
brincos que no "parecía sino loco, gri
taba:—Anima es, mi rmadre, y ánima 
de las peores del purgatorio; pedid, 
hermana, lo que necesitéis, que de la 
primera capadura os mandaré las eos-
tas en sufragios; Dios, valedme; por es
ta cruz te conjuro, ánima. 

Y de tanto brincar acertó á tomar la 
salida, que el miedo ve en las tinieblas, 
y salióse con tal escándalo que lo puso 
en todo el mesón, y quien más se dolió 

(*) "Esta frase es usada de los mesonerof, 
pues quando llega a lgün huésped , y pide ca
ma, y las tienen antes ocupadas, responde: 
Señor, no hay mds qxiñ media con i impío, en 
que quieren significar que no hay más que una 
cama, en la cual se acuesta otra persona de la 
casa, como hijo 6 Mesonero, de quienes tiene 
satisfacción que son limpios." 

dello fué el mesonero, pues que el ca
pador con salirse tanto tomó á cam
pa traviesa, olvidándose con el mie
do da pagar su escote; y á la hora do 
ahora aún no hay noticia de su térmi
no, que naturalmente sería Capadocia. 

Los asnos que de suyo son poco dor-
miceros tomaron parte en el desconcier
to, y todos á una y cada uno á la suya 
vez rebuznaban estruendosamente; y 
viendo el mesonero que el capador, en 
efeto, huía del purgatorio, rogó hu
mildemente á Sancho pusiera paz en 
sus pollinos y saliere fiador abonado 
del escote del capador. — Esto no, dijo 
Sancho, quien há la culpa haya la pa
na, y vos sólo hubistes el pecado por 
alojar en A^uestro mesón á un tal enemi
go de naturaleza como es el capador, 
que estos deste oficio no han derecho á 
techo, sal, agua y lumbre, pues hacen 
gala del sambenito de su proíésión, que 
no es de ál que de acabar con las espe
cies de animales que más necesarias son 
al hombre, hurtándoles aquello más 
preciso á la reprodución que les dió na
tura y que sólo naturaleza puede quitar 
con la muerte ó con la senetud. No sino 
tomaos con las potras y oiránlas los 
sordos. 

En estas pláticas y en otras traba
cuentas pasóse el resto de la noche y ya 
en el oriente sonreía el alba cuando 
Sancho dijo al mesonero: —Aparejada 
y junta está mi recua; id y ajustadme 
la costa que os la abonaré sahumada. 
Entróse el mesonero en la casa, salióse 
Sancho al camino y alongándose un 
buen trecho, allí esperó, montado en la 
borrica y rodeado del escuadrón de polli
nos. Volvió el mesonero, y hecho unas 
gachas presentó el débito á Sancho, di 
ciendo: —Esto es, rata por cantidad; 
examinadla, señor caballero, y á la 
buena que se os depare.— De aquí, ob
jetó Sancho con gran flema, habéis de 
descontar el merino, que no es bien que 
quien no duerme en sus lanas pague la 
carne que no cena; igualmente cobra
reis la paloma á quien descansó en sus 
plumas, que si ella no nació para ser 
comida tampoco nació para ser vendi
da y cobrada á cuartos; la cama no hay 
de qué, que no era ni media n i con l im
pio, sino toda entera con sucio, que por 
razones de su menisterio forzosamente 
ha de serlo un capador; queda la cebada 
de los asnos y esa os pagaré de muy 
buena gana si ellos dijeren haberla co
mido, que yo sé que nó, y ellos rae lo 
otorgan con su silencio. Y ahora me
teos en la cueva, desalmada lagartija 
mesonera, hospedador de capadores y 
capón, y alongaos pronto ó por Dios 
que os levante el casco. Y dando la 
vuelta á la borrica tomó camino muy 
gentilmente. Quién podrá decir en qué 
cielo puso el grito el mesonero? — M i 
ren, gritaba, miren al ladrón desuella-
viejas, remiendadueñas y cataviudas, 
ténganle y embréenle; miren qué áni
ma, que tras no pagarme la costa se lle
va tres pollinos que son mi regalo y 
sustento. Salgan al ladrón!! — Cómo 
tres pollinos?, dijo Sancho, teniendo 
la borrica. Tres como tres flores, tor
dillos y pelicanos, caballero cuatrero; 
tres que pagareis en la horca, don la
drón penitente de Satanás, ánima del 
infierno.—Bu verdad, dijo Sancho, con
tando los asnos y hallando que eran 
trece, es así, y pues vuestros son, b& 
raadlos. Y picó la borrica y fuese sin 
que los pollinos del mesonero osasen 
apartarse de la burra, tal sotil y livia
no vaho desprendíase de su rodada per 
so na. 

Y por caminos de atajo, veredas y en
crucijadas siguió su marcha el buen 
Sancho, fatigado de aquella terquedad 
y aquel delirio pollinesco que no le da
ba punto á sus pensamientos, pues que 
los asnos mordíanse y rebuznaban y 
atacaban á la burra, á la cual Sancho de
fendía á gritos y á puñadas, los cuales 
gritos y las cuales puñadas no eran 
parte bastante á liljralle de tal cual coz 
y de tal cual mordisco y de la estrepi
tosa sinfonía con que los borricos anun
cian sus ruines y no nada limpios de
seos. Y bien fuere obligado por la loca 
reata ó bien fuere por oansalla y apa-
cigualla con el cansancio, él corrió de 
tal manera que no parecía sino disponer 
de las alas cb Eolo y que con él dispu
taba parejas como en vértigo, y así ga
lopante no se tuvo hasta topar con un 
rio de verdes orillas que invitaba al 
descanso. Quiso Sancho detenerse en la 
margen do estaba, pero presto pensó 
de poner agua do por medio entre su 
persona y hacienda asnal y lo que venir 
pudiere de las demasías hechas á la mo
za y á la señora Antonia Quijaua, que 
acaso salieren en ¡a colada con las dé l a 
venta, y luego, luego, vadeó el río no 
sin trabajo, y valientemente, y llegó á 
la otra margen dél sin menoscabo de su 
persona y borrica. No así los asnos que 
en viéndose ante el agua comenzaron á 
mi ral la y olella y palpalia con gran co
medimiento y prudencia; pero en fin en 
fin, viendo que ya su piedra imán (que 
era la borrica) pacía del otro lado del 
río, echáronse al vado lentamente, y 
así pudo Sancho contallos con gran re
gocijo y contentamiento, pues que dé la 
cuenta parecía con gran claridad haber 
aumentado en ocho e l número de polli
nos.—Razón tenía m i difunto señor don 
Quijote, exclamó, que siempre hay un 
sabio encantador y favorable á los an
dantes, pues que en daca las pajas me 
veo dueño y eu posesión de veintiún 
asnos (que cada uno de ellos no lo die
ra por dos catedrales) como por arte de 
encantamiento, aunque bien se me al
canza que aquí no hay más encantos que 
los de la borrica, matriz de toda esta 
gloriosa aglomeración. No diréis, Tere
sa, que vuelva aspeado; que volveré 
tal, cuando vuelva, que os haga mudar 
pollino diariamente con lo que vendréis 
á ser la más gentil polímera del lugar, 
y ahorraremos frieras, que no vienen si 
no á ruines piernas, y nunca ruines 
fueron las que se sustentan á asno. Y 
en^ estas meditaciones estaba cuando 
vió venir hacia él con muestras de ta

rarira un encapuchado de negro que 
traía pendiente al cuello, de una cuer
da, un retablo y bajo dél. un cajón que 
le llegaba hasta bien entradas las pier
nas. Mostraba el retablo grandes llamas 
y entre las llamas cabezas gimientes, y 
esta pintura y aquella sombra encapu
chada pusieron pavor en Sancho, en tal 
grado que sacó su honda y le hizo fren
te con bizarría, que no hay más brioso 
valor que aquel que es hijo del miedo. 
Antes que el enc.ipuchado se advirtiera 
del peligro caracoleó Sancho la honda 
por sobre de su cabeza y á tal punto 
soltó el canto y con tal tino y fuerza 
dió en el cajón del retablo que el enca
puchada tambaleó, el cajón se hizo as
tillas y vomi'jó su contenido que era 
gran cantidad de monedas de oro y 
pluta. Quiso rehacerse el encapuchado, 
pero vió que Sancho caracoleaba otra 
vez la honda; pensó sin duda que si la 
primera parte no íuó buena la segunda 
sería peor, y arremangando las faldas 
del hábito huyó que parecía centella. 
Alegróse Sancho de tan buen suceso y 
allegóse á recoger los despojos de la 
pétrea batalla, y en llegando vió que la 
pintura representaba las benditas áni
mas del purgatorio, y que el cajón no 
era sino el buzón ó cepillo donde los 
devotos dellas depositaban su óbolo. 
Con todo recogió los dineros diciendo: 
—Yo sé, y perdóneme Dios si peco, yo 
sé que estas coletas se hacen de in
dustria y á furto de la santa Igle
sia y qua destas monedas no lle
garía ninguna á las ánimas sino todas 
á la bolsa del coletador, y cuando él 
fuera fiel administrador dellas como 
una tal me lo tomo; ánima soy, al ca
pador rae atengo, él es mi gallo. Y 
volvió á pasar el río satisfecho de su 
ventura, aunque temeroso del resultado 
della. Mas apenas tomó pie en la otra 
margen cuando lo que vió puso grande 
espanto en su alma, crispó la piel de su 
cuerpo y erizóle el cabello y las barbas, 
y fué tal espetáculo que es fama que 
la borrica y los asnos se apretaron unos 
con otros todos medrosos y acobardados. 
Y fué, y el lector perdone, que estando 
de fiestas por su patrono San Valerico, 
abogado contra la locura, un pueblo 
que do allí no era muy distante, y del 
cual sin duda regresaba el encapuchado, 
y no teniendo el tal pueblo efigies con 
que celebrallo y divertir á los senci
llos habitantes, determinó pedir las de 
otro pueblo que tampoco estaba muy 
lejano de la opuesta orilla del rio, y 
como los alcaldes de ambos pueblos 
fueran compadres, mandóle el solicita
do toda la procesión de gigantes, gigan
tillas y cabezorros de que en su lugar 
hacía gala en días solemnes al toque 
del tamboril; y estos tales gigantes y; 
tarascas fueron los que ya cerca de San
cho le pusieron en tan cobarde confu
sión. Pensó de esconderse, mas no le fue
ra posible con la multi tud de los poll i
nos, ¡y así, sacapd9fuerzas,de flaqueza, y 
haciendo de t r i j f^cqrazónr como se di
ce, y teniendo por rntiy seguro que si lle
gaban le habían de hurtar ios dineros 
de las ánimas y los pollinos del proco
mún, puso un canto eu la honda y se 
preparó á recibíllos. Adelantaba la 
vistosa procesión de gigantes y tarascas 
y cabezorros bailando y brincando y 
haciendo otros alegres extremos como 
el darse vegigazos, cuando distinguie
ron á Sancho rodeado de los suyos, pie 
en tierra y apoyado eu el lomo de la 
borrica, y verle un gigantazo y enca
minarse á él á carrera tendida fué uno, 
con lo cual Sancho esgrimió su honda 
y dando con un guijarro en la frente del 
gigante volóle la cabeza con toda la 
vestimenta é hizo derrumbarse aquella 
mole gig mtea que moibró, ya caída, todo 
el artificio en que se sustentaba, °que 
no era ál que un maderamen sostenido 
por un solo hombre. Salióse éste de en
tre las faldas del gigantón, tomó pie
dras, hicieron igual todos los del séquito 
y acometieron á Sancho, que de todos 
se defendía muy bizarramente con la 
honda. Pero quiso la malaventura suya 
que se le acabasen las municiones, y 
acabando de lanzar el úl t imo guijarro 
y viendo que los cabezorros y los gi
gantes le cercaban y que al cabo le 
rendirían y le dejarían en cueros, sin 
dinero y sin asnos, dió una gran voz, y 
dijo: Aquí te quiero, escopeta!, y echan
do mano á la suya y haciendo la pun
tería al más cercano, disparó, con lo 
cual el otro cayó á tierra bailado en 
sangre, sin socorro ni ayuda, pues que 
sus compañeros abandonando sus cabe
zotas dieron á correr clamando á grito 
herido: Aqu í de la justicia que han 
muerto á un hombre: al asesino pren
dan; favor al pueblo! Lo cual en oyén
dolo Sancho y viendo que las cañas se 
habían tornado lanzas desjaezó la bo
rrica, y el rucio, y puesto en igual pe
ligro por ambas márgenes del rio se 
echó á él y se dejó llevar de la corrien
te que era algo impetuosa, seguido de 
su ejército asnal que semejaba sembra
do de orejas á flor de agua. La noche 
con sus sombras hizo más temerosa 
aiuella sin par navegación, pero la os
curidad antes alegró que atemorizó á 
Sancho, el cual en viéndose tan victo
rioso, razonaba con todo regocijo: Una 
higa para mi señor don Quijote, y para 
Sancho las trompetas todas de la fama; 
bórrese de los papeles la" historia de 
sus valentías y escríbanse las batallas 
deste su esoudero con pluma de oro, y 
léalas la discreción y la admiración 
las repita y el asombro las oiga y no se 
caigan de las lenguas en mi siglo ni en 
los que vinieren; ¿qué gigante gafo 
derribó él? ¿con qué endriagos n i raons-
(ruos luchó y donde y cuando los veció, 
hu nilló é hizo huir? ¿Qué pueblo puto 
puso eu fuga ni cuál de sus hechos pue
de llegar á besarme los cascos de mi 
borrica rodada? A fó que vengan á m i 
encantadores y Merlines y diablos con 
chirimías y antorchazas, que los ha ré 
morder el polvo deste rio. N o s i n o s á l -
ganmey les mojaré la oreja! Sus, aquí 
le tenéis, el caballero, de la silvaute 
honda y de la certera escopeta. Salid, 

bellacos; venid, canallas; acudid, gr i 
fos; llegad, ximios; no tardéis, endria
gos; no os ocultéis, quimeras y drago
nes, que solo soy con mis veintiuno! Y 
aquí terminó Sancho su monólogo, que 
no lo terminara según llevaba él la ca
beza de calenturienta y el cerebro de 
ardiente, si la borrica no hubiese topado 
tierra firme en que hacer pata, con lo 
cual salió Sancho y salió la recua del 
rio, y vió él que estaba eu un pueble-
cilio" lugar de pocas casas, pero de mu
cha animación, á juzgar por la algazara 
y músicas que de allí se oían, con otras 
muestras de contento. Sancho, que juz
gó de buen agüero aquella receción de 
músicos, internóse por las callejuelas 
del lugar, y nunca él se internara, y 
por el cúmulo de bestias con que topó 
en su camino, que las unas oliscaban y 
las otras rebuznaban, y todas se unían 
al paso del escuadrón de burros, pensó, 
y pensó bien, que el pueblo estaba en 
ferias, y que el cielo le deparaba oca
sión propicia de vender los más de sus 
pollinos; pero quiso la desgracia, que 
como sombra y rabo della sigue á la bue
na fortuna, que aquel lugar fuese el pue
blo devoto de San Valerico, y que al 
paso topara Sancho con quien bien le 
conoció, que fué el encapuchado coletor 
de las ánima benditas, el cual, que ya 
había dado al pueblo y á la justicia no
ticia del tuerto que se hizo á las del 
purgatorio, en reconociendo á Sancho, 
atronó el aire con sus gritos:—Sús, el 
ladrón de las ánimas, la justicia salga, 
los hombres buenos acudan, favor á la 
iglesia, préndale que se va; este es el 
ladrón del sagrado. Sancho que lo oyó 
y vió que el pueblo acudía y con el 
puebla un sinnúmero de corchetes y al
guaciles de corte, temiendo todo mal 
suceso, picó la borrica y tomó las de 
Villadiego con no vista presteza, ate
morizado de tanta gente oomo le perse
guía gritando, y del montón incontable 
de asnos que le seguían, pues que la 
borrica con su miserable punto se lle
vaba de encuentro la feria toda. Y en 
verdad que el espectáculo pusiera es
panto en el más esforzado corazón y en 
el alma mejor templada. No ser ían me
nos de trescientos los pollinos ni menos 
de cien los rocines que á la borrica da
ban guardia de honor; impacientes, re
linchadores y rijosos estos, y aquellos 
todos furiosos y delirantes; mezclábase 
á la música de los rebuznos el contra
punto de los relinchos, y á estos el 
vocerío del pueblo que perseguía á pe
dradas al tumultuoso regimiento asnal 
entre las sombras de la noche, desafo
rados todos, hombres y bestias, y como 
poseídos de Satán, al cual pedía San
cho un despeñadero ó hondo abismo 
donde desparecer por toda su vida. 
Peor lo hizo la fortuna, pues que galo
pando tan furiosamente dieron en un 
puebla que estaba en gran alarma, y 
que no era otro que aquel cuyo alcalde 
prestara los gigantes y gigantillos y ca
bezorros á los que perseguían á Sancho, 
al cual buscaba con gran corte de hom
bre de justicia para hacerse vengado 
del asesinato del gigantón. Aveciná
base á este pueblo todo aquel di luvio 
asnal, y viendo los vecinos dél ser im
posible detener aquel antuvión que se 
les entraba, que aún no sabían lo que 
en las afueras movía tan pavoroso es
trépito, acordaron llenar las calles de 
muebles y carretas y otros ostáculos, 
y quedarse ellos en las ventanas arma
dos hasta los dientes. Así lo hicieron 
en efeto y en aquellas villanas trinche
ras vino á estrellarse el valor y el es
fuerzo del escudero que más poiierosa 
y gallardamente había oprimido lomos 
de borrica rodada. Estrellóse Sancho, 
como se dice, contra aquellas fortifica-
caciones, rodó y magullóse entre arte
sas, carretas, almarios y otros enseres; 
cayó y atrepelló sobre dél la muche
dumbre de las cuatrocientas bestias, y 
tal se magullaron todos que así queda
ron como difuntos de silenciosos y 
aquietados. 

En viendo tal suceso, los vecinos, 
abajáronse de sus ventanas á punto que 
llegaban los del otro pueblo, y espl¡can
do éstos que perseguían al ladrón de 
todas sus bestias y de la coleta de las 
ánimas, buscáronle y halláronle entre
verado de pollinos y todo maltrecho y 
sin color, y sacándole y poniéndole don
de la luz le iluminase, oyóse una gran 
voz-que dijo: Milagro es; éste y no es 
otro es el matador de Andrés Gorrino, 
el gigantón, no le suelten que por Dios 
que nos matará á todos; él es el facine
roso y él asesinabuenos, y bueno lo ha
ré cómo y cuando mejor conviniere á ta 
justicia: pónganle en hierros. Hízose 
así, cargáronle de grillos y atáronle á 
un poste de la cárcel donde el bueno de 
Sancho pasó las horas de la negrura 
invocando á Don Quijote que le manda
ra un desencantador que de allí le sa
care libre, que él juraba y hacía voto— 
y hízolo—de meterse á ermitaño de por 
vida, y de uo comer sino raices de al
cornoque, que serían, sin duda, acomo
dado y liviano alimento de penitencia; 
mas viendo que su señor no le acorría 
en tan grande peligro, preguntó al car
celero si por caridad le podía favorecer 
en lo que le pidiere. Contestóle el al
guacil que pidiese á todo talante, que 
eu situación estaba en |que nada se le 
negaría en los tres días con sus noches. 
—Luego la horca me espera, hermano? 
—preguntó Sancho, todo encogido y me
droso.—La horca dijo el otro, y tres 
más; así disponed vuestra voluntad úl
tima y recogeos y encomendaos á Dios 
lo mejor que supiéredes, que tenéis la 
vida en un tris, y no sería nada bueno 
dar al t rás con el alma por pensar en el 
tría de la vida.—Yo sé, contestó San
cho, que el poco alimento que yo con
sumí en estos días y las muchas fazafías 
en que me he consumido me turban el 
celebro y impiden que yo piense á dere
chas. I d , hermano, y cumplidme esta 
que os una de mis últ imas voluntades: 
luego al punto traedme como obra de 
tres libras de tocino y seis de jud ías 
con tropiezos de ajos, que eu comiendo 

proveeré; y, trayéndoselo el otro, dió 
en engullir tan desaforadamente y con 
tan ciego apetito como si eu efeto es
tuviere haciendo por la vida.—Tripas 
llevan piernas, dijo Sancho, lanzando 
un erupto, ración comida y corazón 
contento; á buen bocado buen grito, á 
carne de lobo diente de perro; caballe
ro soy y en tal trance como este me veo, 
que al desdichado por más que sea es
forzado siempre le han de nacer gusa
nos en la salera; la villanía subirá á no
bleza pues á la caballería se abate y ya 
es de antiguo que los adarves se abajan 
y se alzan los muladares; suéltenme 
cien villanos y verán si el hijo del gato 
caza ratones; grandes son las caballe
rías, pero el praticallas entre pecheros 
no es sino escupir sangre eu bacín de 
oro; no se han de echar las margaritas 
á puercos ni tocar con anillo de oro el 
hocico de la cerda; sin raí se queda el 
raundo, acabáronse las andanzas, y en 
verdad de verdad que no sintiera el de-
iallo si hubiere dado flu á la más famo
sa aventura que pudiere emprender uu 
tal caballero como yo, que no era otra 
sino la de conquistar las ollas de Egi-
to... Y diciendo ésto, sintió Sancho que 
una á manera de hoguera se le subía 
del corazón al celebro, y que la tal ho
guera se le apagaba de espacio con un 
sutil y frío estremecimiento. Tomóle 
uu desmayo entre fatigas y congojas y 
ya vuelto en sí y dejando caer la cabe
za contra el poste trabajosamente dijo: 
A h , don Bachillerillo, ramploncillo y 
bacín; de consejero os picáis, graduado 
en villanías? Pues no sabíades que se 
dice: apartadla del manzano no suceda 
lo que antaño?. . . Y estremeciéndose to
do quedó frío y yerto, á tiempo que llo
raba el alba y la saludaban los jumen
tos con su3 rebuznos y los rocines con 
su relinchar guerrero, y á tiempo en 
que el médico, viendo el cadáver, certi
ficaba que la aplopegía había hecho el 
beneficio. 

Viéndose el Alcalde en aquella no 
imaginada apretura de tener encarcela
dos á su costa un hombre muerto y cua
trocientas bestias vivas, espantóse del 
caso y acúdió luego á consultallo con 
los más doctos hombres del lugar, los 
cuales, tras intrincados coloquios y tras 
esto se haga y aquello se deje y lo otro 
se provea, con más m i l pláticas, alega
tos y discursos, vinieron en determinar 
que á las bestias se les diera campo, y 
tierra al hombre muerto, y pensando y 
haciendo soltaron la borrica rodada co
mo á tres leguas de la aldea y aguiján
dola y apaleándola dejáronla i r á cam
po traviesa como rayo. Soltaron des
pués los asnos, y apenas ellos se vieron 
libres, cuando tomando oriente por el 
olfato huyeron cual hipócrifos, disper
sándose por toda la haz de la tierra; y 
es fama que en todo aquel año no se 
dieron punto los manchegos en sus idas 
y venidas al pueblo do Sancho m u r i í . 
ra, y en sus pesquisiciones por ranchos 
puatoa del globo bascando asnos despa
recidos, y por aquel i r y venir y trase
gar de pollinos se llamó el año de la po-
niñería andante. 

Como las ruines nuevas tienen alas, 
súpose en la aldea de Sancho el suceso 
de su fin, y con toda presteza se dió 
cata de llevar á ella el cadáver del raal 
aconsejado escudero para dalle apro
piada sepolturá en tierra amiga; llevá
ronle eu unas parihuelas, y ya el cura 
rezaba los últimos latines cuando con 
gran asombro y temor vieron todos que 
Sancho rebullía, lo cual cortó el dis
curso en los discretos y puso miedo en 
las almas de los inorantes que dieron á 
huir, y huyeran todos, sin duda, si un 
señor caballero que al acaso allí se en
contraba no hubiese acudido á socorrer 
á Sancho, el cual, en efeto, abrió los 
mortecinos ojos y de verse cual se vió 
tornó á corral los, espantado del apara
tó de su entierro: mas sintiendo que el 
otro le sahumaba y nntsba con pócimas 
y le enjuagaba con brebajes, y le decía 
palabras misteriosas, que él no enten
día, preguntóle quién era y de dónde 
^ el para qué de los latinicos y untos, 
81 ya él era muerto según vía por la 
oeaísión en que estaba.—Pden, se ve, oh 
Sancho, exclamó el untador con aire y 
dejo de ser extrangero, bien se ve que 
no os conocéis como os conoce W pa
tria—que es la Ingalaterra.—por la va
liente pintura que de vos hiciera el más 
poderoso ingenio del orbe admirado. 
Para inglés nacistes como la Inglaterra 
para vos: por nuestro vos reputados y 
vos tenemos, pues que vos encarnáis 
todas nuestras dotrinas y vivís las P á 
ticas de nuestros pensamientos, y Ae 
perlas nos parecéis para regir la buena 
seta que llaman del materialismo, (iue 
lleva vencidos y arrollados á los locos 
qno sustentan, la ideal. Así, hijo, v i v i d 
rail años, que la Ingalaterra os ampara, 
alienta y sostiene, y con todo su poder, 
que es famoso, os h a r á eterno, y por 
ello solo os pide que luego al punto 
pongáis el nn pie sobre desta fuesa que 
encubierta de bellotas contiene y guar
da los delirios del asendereado Don 
Quijote de la Mancha, y el dicho pie no 
levantéis de por vida, pues que estos 
que llaman del ideal se muestran arro
bantes no bien ent revén resquicios por 
do les quepa la punta del pensamiento. 
El ciclo es centro de los ideales y la 
tierra centro es de la materia; aquellos 
vuelan y desparecen en lo infinito, 
mas la materia á lo finito se debe, de la 
tierra es y en ella ha de perdurar eter
namente. Bien muerto está Don Quijo
te v viva rail años Sancho Panza! 

Y Sancho vive y huélgase. 

ATANASIO RIVERÓ. 

V 
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i W Ü IEE8PÜESTA8 EL CENTENARIO DEL (¡ÜIJOTE 
—¿Cómo se jlamabau los cuatro her-

mnuos de Cervantes? 
— Ko sabemos á qué hermanos de 

Cervantes se refiere el que nos dirige 
la anterior pregunta. 

Eodrigo Oerrantes de Saavedra y 
Dofia Leonor de Cortinas, padres del 
autor inmortal, tuvieron siete hijos: 
Andrés , que probablemente murió á 
los pocos meses de nacido; Andrea, ca
sada dos veces; Luisa, que fué monja; 
Miguel, el autor del Quijote; Rodrigo, 
Magdalena, que usaba los apellidos de 
Pimentel y Sotomayor, por una ano
malía frecuente en aquella época, y 
Juan, del que nada se sabe, teniéndose 
de él noticia únicamente por el testa
mento de su padre. 

—Se entiende por radio de acción 
de un buque de guerra las millas que 
puede navegar con las provisiones de 
carbón que caben dentro de sus depó
sitos. Dada la capacidad interior de 
un buque y el gasto de carbón que ha
ce por día, el que puede navegar ma
yor número de días sin reponer el 
combustible, tendrá mayor radio de 
acción. 

—Toda patente de invención refor
mada en algo sustancial que mejore el 
objeto para que fué destinado, puede 
ser registrada como una patente nueva 
en beneficio del reformador. Existen 
agencias en los E. Unidos que se encar
gan, por una cantidad fija, de sacar 
una patente y extender el privilegio á 
las demás naciones. 

— E l monumento más grandioso del 
mundo por su belleza art íst ica y por 
la armonía de proporciones y elegan
cia de la forma es el uPartenoa'7 de 
Atenas, que en la actualidad está me
dio derruido. 

—Hemos explicado hace tiempo el 
origen del modismo ^quedarse á la Lu-

. pa de Valencia." En dicha población 
hay, ó había, un paseo llamado de la 
Luna, que se hallaba fuera de las mu
rallas, y los paseantes que permane
cían en el paseo después que eran ce
rradas las puertas l e la ciudad, tenían 
que pasar allí la noche, y se quedaba 
á la Luna de Valencia. 

— E l primer ferrocarril de la Isla 
de Cuba fué el de la Habana á Beju
cal, construido en 1837. A l afio si
guiente fué prolongado hasta Güines. 

—ííosotros creemos que cuando en 
nn tren en marcha, ocurre una des
gracia personal, el tren debe detenerse 
hasta que el heiido reciba los auxilios 
necesarios. 

—Marmitón es un ayudante de coci
na, y á los que se embarcan ocultos se 
les llama polisones. 

Se le llama capitán Arafía al que 
invi ta á otros á dar un viaje, excur
sión ó empresa, y luego no concurre á 
ella, es decir que embarca la gente y 
él se queda en tierra. 

—Los ingleses tomaron la Habana 
en 1762, y esta fecha aún no exist ía el 
castillo de Atarés . 

—La provincia de León no pertene
ce, oficialmente, á ninguna de las dos 
Castillas, sino al antiguo reino de 
León. 

—Prometeo es el nombre de nn per
sonaje mitológico ó figura simbólica 
que representa al genio creador. Dice 
la Mitología que Prometeo arrebató el 
fuego del cielo, símbolo de la inspira
ción, con el cual cual creó nuevos se
res y les dió vida. Y en castigo de su 
audacia, los dioses lo.condenaron á ser 
amarrado sobre una peña y devorado 
por unos buitres que le arrancaban al 
h ígado; y esta viscera volvía á renacer 
tan pronto era comida por los buitres, 
con lo cual se eternizaba el martirio 
de Prometeo. Esta úl t ima fábula es 
nna representación de los dolores del 
genio, que son eternos ante la injus
ticia humana. 

—Pregunta un suscriptor ¿ p o r q u é 
el hielo echa humo, siendo tan frío! 
E l vapor de agua que existe en la at
mósfera, á la temperatura ordinaria es 
muy téuue ó poco condensado,y por eso 
es invisibie;pero cuando toca la super
ficie del hielo, se condensa con rapidez 
por el descenso de temperatura, y en 
ton ees se hace visible, por ser más es 
peso. 

Este mismo fenómeno condensa el 
vapor de agua de la atmósfera en la 
pared exterior de los vasos que contie
nen hielo y se le adhieren gotas de va
por condensado por el contacto frió. 

EN V A L E N C I A 

MANIFESTACIÓN CÍVICA 

Terminado dicho acto continuó la co
mitiva su itinerario, dirigiéndose al jar
dincillo de la calle de Guillen de Castro 
por las calles de Zaragoza, Miguelete,pl.i-
za de la Constitución, Caballeros y Cuar-
te, con objeto de inaugurar el monumen
to á Cervantes instalado en el mismo. 

Creyones y óleos hechos con 
toda perfección á precios bara
tís imos. 

Otero y Colominas. 
San Rafael 32. 

En la tarde del domingo 7 de Mayo se 
verificó la manifestación cívica con mo
tivo del tercer centenario de la publica
ción del Quijote. 

La comitiva organizóse en la calle de 
la Sangre, frente al Ayuntamiento, y 
aunque la hora señalada para el desfile 
era las tres, no pudo ponerse en marcha 
hasta cerca de las cuatro n causa de la 
aglomeración de gente. 

Abría la marcha una sección de caba
llería de la guardia municipal, á la que 
seguían los alumnos de casi todos los 
centros de enseñanza oficiales y particu
lares de Valencia y su término munici
pal, llevando sus estandartes y banderas. 

También figuraban los niños de i n u -
chos colegios y asilados de las Casas de 
Beneficencia y Misericordia. 

Precediendo á los timbales y clarines 
de la ciudad, vimos nutrida representa
ción del ejército y do los centros docen
tes oficiales, veteranos, Cruz Roja y á la 
comiaión organizadora de los festejos, 
compuesta por su presidente Sr. Aguijar 
Blandí, el delegado regio de Instrucción 
pública Sr. Serrano Morales y Sres. Mar
tí Qrajales, Sanchis Bergón y Blay. 

A continuación iba el Ayuntamiento 
en corporación con la Señera, que era 
llevada por el síndico, Sr. Cubas. 

La presidencia la constituían el alcal
de, el general de ingenieros Sr. Gómez 
Páyete, el rector de la Universidad y el 
presidente de la Diputación, precedidos 
por los maceres. 

La Banda Municipal marchaba detrás 
de las comisiones, y cerraba la comitiva 
un piquete de veteranos con bandera y 
música, y una sección de la guardia mu
nicipal de caballería con su capitán ai 
frente. 

A l llegar á la calle de San Vicente, y 
frente al sitio donde se había colocado Ta 
lápida conmemorativa de la casa donde 
estuvo instalada la imprenta de Pedro 
Patricio Mey, en la cual se hizo la segun
da edición del Quijote en España, paró
se la comiti va, y tras no pocos esfuerzos 
y apreturas, logró la comisión organiza
dora abrirse paso, dirigiéndose al referi
do sitio. 

Desde uno de los balcones, y en medio 
del mayor silencio, el Sr. Aguilar leyó 
un discurso alusivo al acto que se cele
braba. 

Comenzó ocupándose de la aparición 
hace trescientos años de E l ingenioso hi
dalgo Don Quijote de la Mancha, dicien
do que es una de las más preciadas joyas 
de la literatura española, y que con oca
sión de celebrarse el tercer centenario de 
su impresión, no solo España, sino la 
mayoría de las naciones, honran al in
mortal Cervantes, asociándose á nuestras 
fiestas conmemorativas. 

Habló también del interés que dicho 
acto despertaba desde hace tiempo en el 
extranjero, de lo cual daba pruebas el 
hecho de que hace algunos meses varios 
corresponsales de La Ilustración Inglesa 
recorrían diversos lugares de la Mancha 
para informar gráficamente de los restos 
que quedan de la vida de Cervantes y 
episodios del Quijote, y que los Estados 
hispano-americanos han nombrado re
presentantes para solemnizar este mismo 
acto en Madrid. 

Añadió que Valencia podía vanaglo
riarse de celebrar el centenario, puesto 
que en esta ciudad hace tres siglos, en el 
año 1606, se imprimieron dos ediciones 
del Quijote en la imprenta de Pedro Pa
tricio Mey, establecida junto á San Mar
tin en la antigua calle de la Caltellería, 
según acreditan recientes investigaciones 
hechas en los archivos de nuestra ciudad 
por el Sr. Vives Liern. 

Hizo la biografía de Mey, y dijo que 
por ser persona de preclaro talento, dió 
desde luego tanta importancia al Quijote 
que no vaciló en hacer dos ediciones de 
dicha obra cuando en Madrid acababa de 
ver la luz la primera, patrocinada por el 
duque de Béjar. 

Se ocupó de la Valencia de la época de 
Cervantes, que procuraba por todos los 
medios imaginables retener en su seno y 
atraer hacia sí á todos ios grandes genios 
intelectuales ó industriales de aquella 
época, y pidió que al igual de antes aune
mos nuestros esfuerzos para conseguir 
que nuestra querida Valencia marche á 
la vanguardia del movimiento intelec
tual. 

Dijo que una gloria de las artes valen
cianas, el genial Benlliure, ha dedicado 
imperecedero monumento al inmortal 
Cervantes, y terminó pidiendo que al de-
cubrirse la lápida se descubriesen todos 
en señal de respetuosa admiración hacia 
los que fueron. 

A l terminar el Sr. Aguilar resonó una 
estruendosa salva de aplausos, permane
ciendo descubierto el público mientras 
dicho señor leyó su discurso. 

Terminada la lectura de éste, el 8r 
Aguilar tiró de un cordón y quedó des 
cubierta la lápida. 

Los clarines entonces tocaron la Mar 
cha de la Ciudad, la Banda Municipal la 
Marcha Real, y las de tambores y corne 
tas de Veteranos hicieron lo propio. 

Después de las seis de la tarde llegó la 
manitestación al jardincillo de la calle de 
Guillén de Castro, frente al Matadero 
Viejo. 

Tanto el jardincillo como sus alrede
dores se hallaban atestados de gente, en 
su inmensa mayoría del pueblo. 

En una de las plazoletas del jardín, 
frente á la puerta del Matadero, se había 
colocado, sobre rústico pedestal de pie
dra, el boceto en barro del legendario hé
roe manchego. 

Él genial Mariano Beftlluire nos repre
senta al Quijote sosteniendo en sus hue
sosas manos, y sobre el hombro, un bus
to de Cervantes. 

La comitiva se instaló e n una tribuna 
construida al efecto frente al monumen
to, y los escolares, con sus banderas, pe
netraron casi á viva fuerza de puños en 
el jardin para rodear la estatua, origi
nándose con tal motivo algunos inci
dentes. 

E l delegado regio de primera enseñan
za, don José Enrique Serrano Morales, 
dió lectura ante la comitiva de su dis
curso, sobre Valencia, Cervantes y el 
Quijote". 

En la primera parte de su discurso se 
ocupa de la festividad que se estaba ce
lebrando con motivo de ser el tercer cen
tenario de la publicación del Quijote, l i 
bro de entretenimiento, que encerrando 
tan provechosas enseñanzas ha hecho im
perecedero el recuerdo de su autor, al in 
mortal Cervantes. 

Continuó diciendo que los intelectuales 
deben estar llenos de jubilo con motivo 
de la colocación de la primera piedra de 
un edificio que ha de servir para el sos
tenimiento de la enseñanza y que tantos 
beneficios ha de reportar para la cultura 
ó ilustración de los pueblos. 

Recordó las elocuentes palabras del in
mortal Cervantes al describir la ruta de 
Periandro y Auristela en su Fersiles y 
Segismunda, que dejó retratada nuestra 
ciudad y sus inmediaciones. 

•'Con su hermoso escuadrón—dice—• 
afrontaron un lugar de moriscos que es
taba puesto como una legua de la maris
ma en el reino de Valencia. Hallaron 
en él, no mesón en que albergarse, sino 
todas las casas del lugar que con agrada
ble hospicio los convidaban". 

Y añade más adelante: 
"Cerca de Valencia llegaron, y en la 

cual no quisieron entrar por excusar las 
ocasiones de detenerse; pero no faltó quien 
les dijese la grandeza de su sitio, la ex
celencia de sus moradores, la amenidad 
de sus contornos; y finalmente todo aque 
lio que la hacen hermosa y rica sobre to
das las ciudades, no sólo de España, sino 
de toda Europa, y principalmente los 
alabaron la hermosura de las mujeres y 
la extremada limpieza y graciosa lengua, 
con quien sólo la portuguesa puede com
petir en ser dulce y agradable". 

Hace la biografía de Cervantes y re 
cuerda el combate de Lepante, en el cual 
el ilustre Cervantes perdió un brazo, por 
lo que desde aquella fecha le vino el so 
brenombre de " E l Manco de Lepanto". 

Recuerda diferentes épocas de su vida 
de amarguras y episodios, entre ellos su 
cautiverio en Argel, donde estuvo ahe
rrojado y cargado de cadenas cinco me
ses en un infecto calabozo. 

Relató los trabajos hechos para conse
guir su libertad y vuelta á España. 

Dijo que las ediciones del Quijote se 
hicieron la primera en Madrid, segunda 
y tercera en Lisboa, cuarta en Madrid y 
quinta en Valencia. 

Se ocupó de las investigaciones lleva
das á cabo por el archivero del Excelen
tísimo Ayuntamiento, y que muy pronto 
serán del dominio público, viniendo á 
demostra con la mayor precisión posible 
el área que ocupaba la imprenta Pedro 
Patricio Mey, en la que se estamparon 
los ediciones primitivas valencianas de la 
primera y segunda parte del Quijote. 

Terminó manifestando que enamorada 
Valencia del justo renombre de "Atenas 
española" con que siempre se Ihaa desig
nado, y deseando acrecentar la merecida 
fama con que por su cultura, ilustración y 
amor á las letras se la ha ensalzado en el 
transcurso de los siglos, ha creído ahora 
que no podía celebrar este centenario de 
modo más digno y laudable que colocan
do la primera piedra de un hermoso edi
ficio cansagrado á la enseñanza, y por eso 
dió las gracias al Ayuntamiento por su 
plausible acuerdo, así como á las autori
dades, corporaciones y particulares que 
han asistido al acto. 

Seguidamente el Ayuntamiento con las 
representaciones pasó al antiguo Matade
ro, una de cuyas naves se ha demolido 
para colocar la primera piedra de la es
cuela graduada que ha de costear el Mu
nicipio, y quellevará el nombre de Cer
vantes. 

La ceremonia revistió la solemnidad 
acostumbrada en estos casos. 

El Alcalde colocó la primera piedra. 
Terminada la ceremonia volvió la co

mitiva á la tribuna, frente al monumen
to á Cervantes, para que las niñas de las 

escuelas de música cantaran el hinmo 
alusivo, letra de don Teodoro Llórente y 
música de don Salvador Giner; pero las 
niñas no estaban ya allí y costó mi l tra
bajos que pudieran volver á la plazoleta, 
por causa de la gente que se aglomeró en 
aquel sitio. 

Congregadas á fuerza de fuerzas las 
pequeñas cantantes, entonaron el himno, 
obedeciendo á una sola de las profesoras 
subida en una silla, mereciendo grandes 
aplausos por la seguiidad y gusto con que 
cantaron las niñas. 

Acto seguido comenzó el desfile, vol
viendo el Ayuntamiento á las Casas Con
sistoriales y subiendo la Señera por el 
balcón principal con las formalidades de 
rúbrica. 

Mientras se colocaba la primera pie
dra para la escuela graduada se obse
quió con una merienda á los niños y ni
ñas de las escuelas públicas costeada por 
el Ayuntamiento. 

La merienda consistió en una rosqui-
lleta, un trozo de sobreasada, un pasteli
llo y galletas. 

(..« « . • . 

Los niños de las escuelas de música no 
pudieron llegar hasta el monumento á 
Cervantes por causa de la gente que lle
naba el jardín, y se retiraron cuando ocu
rrieron los incidentes á que dió motivo 
la entrada de los escolares. 

Los profesores dieron la orden de reti
rada al ver tanto barullo , obrando muy 
cuerdamente, y más tarde, cuando se can
tó el "Himno" ya se habían marchado 
los niños, y por esto lo cantaron las ni
ñas solamente. 

La velada que por la noche celebró la 
Institución parala enseñanza de la mujer 
en honor del inmortal autor de la obra 
Don Quijotodela Mancha, correspondió 
á los justos merecimientos de dicho cen,-
tro de estudio. 

El salón de actos y los contiguos ape
nas podían contener la numerosa concu
rrencia que asistió á la velada, compues
ta aquélla de las familias de las alumnas 
y otras muchas personas distinguidas. 

Presidió don Manuel Iranzo, rector de 
la Institución, sentándose á su lado el 
concejal señor Guillén Engo, represen
tando al Ayuntamiento; el profesorado 
y junta directiva. 

La nota culminante de la sesión fué el 
bellísimo discurso de la profesora doña 
María Carbón el 1, que versó sobre Las 
mujeres del Quijote. 

Es un trabajo notable por la profundi
dad de los conceptos y la forma galana 
con que los expuso, sintiendo que la falta 
de espacio nos impida ser más extensos. 

Las niñas leyeron magistralmente tro
zos selectos de la obra Don Quijote, sien
do muy aplaudidas. 

También se tributaron muchos pláce
mes á las señoritas que interpretaron las 
obras musicales que figuraban en el pro 
grama, revelando su aplicación. 

E l señor Guillén Engo dirigió elocuen 
tes frases de felicitación á las alumnas 
que tomaron parte en la velada, y con 
este motivo ensalzó á la Institución, que 
tan ópimos frutos está dando eu beneficio 
de la cultura social. 

La velada resultó hermosa, seria y dig
na del genio á quien estaba dedicada. 

IOCHESTMTJULES 

Orfeo en los infiernos 
Ya pasó la época de ese género bufo 

á que dió vida con su genio y con su 
gracia picaresca Offenbach, y bien se 
están los dioses del Olimpo en su apa
cible y no interrumpido sueño. Resuci
tarlos ahora es vano empeño, porque 
nada hacen y á nadie interesan sus he 
chos. Puede aceptarse, por lo serio, el 
rapto de Euridico cuando nos lo pre
senta Gluck con las sublimidades de su 
música; pero si las bufonadas de Offen 
bach se vuelven, por vir tud de traduc 
tores traidores y de cómicos despreocu
pados, algo que se aleja de la escena y 
se aproxima al circo, entonces... ol
vidados se queden. 

Y justo es convenir en que Mariano 
Pina, con su gracia y su dominio de la 
escena, pudo enmendar la plana á los 
autores franceses, haciendo más pasa
bles Los dioses del Olimpo que Orpheo 
aux enfernes, y que el traductor italia
no, que lejos de seguir las huellas de 
Pina, empequeñeció más y más la obra. 
¿Por qué del dios Mercurio ha he
cho un azogado, embadurnando de yeso 
la cara del actor que lo interpreta, pa
ra que parezca un Pierrot con levita, 
en lugar de un dios mayor de los del 
Olimpo? Vaya usted á averiguarlo. 

El hecho es, que la obra de Offen
bach se representó anoche en el Nacio
nal, que la concurrencia fué numerosa, 
que hubo aplausos y . . . pare usted de 
contar. 

J . E. T. 

t i tula Cosiendo la vela, j entre los ex
puestos en el Salón de Par í s figura el 
diputado por lo mejor de Sorolla: dos 
yuntas de bueyes entrando en la playa 
del Cabañal una barca llena de pesca. 

Acerca del ilustre pintor leemos eu 
Les Anuales pelitiqnes et litoieraires: 

"Sorolla no se habia mostrado nunca 
como pintor tan vigoroso n i colorista 
más vibrante; y, sin embargo, los pin
tores aun preferirán la tela donde unas 
niñas se arrojan en riente racimo al 
encuentro de las olas. Las carnes, las 
risas, el agua; todo está inundado de 
sol, 8i el artista no fuera extranjero, ha
bría obtenido la medalla de honor.'17 

Felicitamos al gran pintor, honra de 
España. 

D O N A T I V O E S P L É N D I D O 

La condesa de Valencia de Don Juan 
ha hecho al Museo Arqueológico un 
espléndido donativo: se trata de la 
cesión á dicho Museo de una magnífica 
colección de objetos art ís t icos pertene
cientes á su difunto padre. 

E l donativo es de inestimable valor: 
figuran en él porcelanas del Retiro, A l -
cora, Sajonia, Sevres y Capodimonte; 
bronces artísticos, mesas con tableros 
de incrustaciones de mármoles de la 
fábrica del Retiro, hierros artísticos de 
España, tallas exquisitas, de las que 
hay abundante colección, aparte de las 
que ostentan marcos, arcenes, armarios 
y vitrinas; bordados, vidrios a r t í s t i 
cos, cristales de roca, esmaltes españo
les, mármoles de raro méri to y tapices 
magníficos; pinturas, entre las que 
sobresalen tr ípt icos y dípticos, y los 
retratos de Felipe I V , conde de Bena-
vente, duque de Lerma, de Felipe el 
Hermoso y doña Juana la Loca, del 
cronista Pedro de Valencia, condesa 
de Villamediana, conde de Uceda, don 
Mariano de Lara, Arias Montano, Fe
lipe I I y su mujer doña Ana de Aus
tria, archiduque Alberto, doña Isabel 
Clara Eugenia, Covarrubias y otros 
muchos; frontales deGuadama l í , capas 
pluviales, un maniquí de Alberto D u -
rero, mesas, sillones, etc., hasta ocux)ar 
dos salas del Museo. 

B R I L L A T E L E F O N O «00 

CUERVO Y SOBRINOS 
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Kgta casa ofrece al póblic^ es j;ca«rRÍ ©n ^f&n 
m v ú á o de brüiatites aueltoí d« todoc ia^afíos, 
cmáíiáoé é® brillan te* ñolii&ño, psm señora desde 
1 á 12 kilatsa. «i par, eoihanos para caballero 
•desde i é 6 kilates, sortijas, brillsB^s da fantasía 
para señora, eapeciaím^nt© fom;^ marquesa, de 
brillantes sohw/ó con precíosíj periaa al centro, 
rubíes orkíitsiíefl, esmeraldas, zafiros ÓUirqueisasy 
cuanto en joyer-'a da brillan tea se puede dssear. 
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C I E C U L O D E B E L L A S A R T E S 

En la tarde del 5 de Mayo, á las 
cuatro, se inauguró la Exposición que 
en el Palacio de Cristal del Eetiro 
cada dos años celebra el Círculo de 
Bellas Artes, de Madrid, á la que acu
den laureados artistas y los pintores y 
escultores nuevos que ahora hacen sus 
primeras armas. 

Figuran firmando cuadros pintores 
ya celebrados como Meifren, Kuiz L u 
na, Saint-Aubin y Chicharro. 

Como paisajistas se presentan Labra
da, Gisbert y Gomar, Gómez Gi l expo
ne varias marinas. 

Los retratos abundan. Urquiola pre
senta dos de mujer; Francés otro de un 
hermano suyo; Morel l i un retrato del 
general Linares, y dos Elena Brock-
matin. 

Hay lienzos de figura muy intere
sante?, Medina Diaz ha pintado una 
vieja cosiendo un paraguas, de tamaño 
natural. 

En los cuadros de costumbres están 
las firmas de Villodas y Vázquez Diaz. 

Han llamado mucho la atención dos 
cuadros de Hermoso. Eepresenta uno 
un grupo de colegialas sentadas en un 
banco, y el otro dos niñas campesinas, 
que se destacan eu un fondo de paisaje 
extraño. 

Bu la sección de escultura figuran 
obras de Marín, Villodas (Alejandro) 
y Coullant Valora. 

En el concurse de trabajos sobre el 
Quijote el resultado ha sido deplorable. 
Salvo algunas excepciones, que no pa
san de la nota de discretas, la mayor 
parte de lo presentado no corresponde 
á los altos propósitos del empeño. 

Los temas elegidos son: aDon Quijo
te y los leones", uDon Quijote cuando 
volvió á su casa (de Jadraque), uDon 
Quijote pensando en Dulcinea" (de 
Calduch), ' 'Don Quijote y la aventura 
con los carneros" (de Alcázar, bien 
compuesto) ' 'Don Quijote y los galeo
tes", "Encuentro de Don Quijote y 
Dulcinea" (De Gára t e ) , " E l retablo 
de maese Pedro" (de Salavarria), 
"Don Quijote derribado por un toro" 
(de Lojo), "Muerte de Don Quijote" 
(de E. Cano). También se expone una 
colección de dibujos para una edición 
del Quijote, hechos por D . R. de los 
Píos. 

Son curiosas también las obras de 
Lucas (padre), que figuran en la ac
tual Exposición del Círculo de Bellas 
Artes. 

CRONIQUILLA 
Siten éxi to comercial. 

Sorprende y atrae la atención el mo
vimiento que se nota en cierto estable
cimiento de la Calzada de Galiano, es
quina á San Miguel, en el que se acabaa 
de hacer grandes reformas, dejándolo 
tan alegre como una hermosa amapola. 

Nadie so dá cuenta de la metamórfo-
sis, y toda la Habana se admira de tal 
transformación. Nosotros descubrire
mos la incógnita. Allí, en la simpática 
casa que se titula "London P a r í s " , des
pués de convertirla en un Edén, (por
que realmente está bonita), se implan
tó un nuevo giro muy necesario que es 
el de Tejidos; pero aún faltaba algo y 
era que nuestras damas dieran realce 
con su presencia á aquel paraíso, con- ¡ 
siguiendo esto con la gran revolución 
llevada á cabo en loa precios y la ex-1 
quisita amabilidad en el trato, desple
gada por los dueños y el idóneo perso
nal con que cuenta. 

A nosotros, amantes del progreso 
comercial que tiende á la cultura de 
esta capital, nos toca señalar esta casa 
y felicitar á los Sres. Echevarr ía y Cor
tina por el triunfo obtenido, para que 
perseveren en su constante labor. 

fe 

Los relojes. 
Que su existencia debe ser muy an

tigua es cosa que yo no lo diré, pero 
que se sobreentiende si ha de fiarse uno 
de lo que preguntaba anoche, en la re
presentación de Orfeo en loa infiernos, 
Júpi ter , el dios mayor de los del Olim
po griego, á Cupido, el dios menor de 
la familia: 

—jA. qué hora viniste anoche? 
— A las seis menos cuarto de la ma

ñana, le replica el alado paladín de loa 
amores. 

Y claro es que para contestar de esa 
manera, debía conocerse el uso de loa 
relojes, porque ¡cuando lo dice un dioa 
con d minúscula! 

Pero, eso sí, aquellos relojes no erau 
como los modernos; adelantaban y atra
saban, y los de hoy son la suma per
fección. Sobro todo si los fabrican ca
sas como las de Boskoff y Longines, que 
se han acreditado por la perfección de 
las máquinas que construyen para sus 
relojes y que no discrepan n i un minu
to: la suma exactitud. 

De aquí que la casa de sus represen
tantes generales en Cuba, los Sres. 
Cuervo y Sobrinos, situada en los altos 
del número 37 de la calle de Riela ó 
Muralla, se vea constantemente favo
recida por gente que va á adquirir re 
lojes Ebskoffó relojes Longines. 

Porque, es lo que todos dicen: 
—Si el reloj es casi tan necesario co

mo la comida, hay que procurar lo 
mejor de lo mejor. 

Y eso es lo que son los Boskoff j loa 
Longines. 

S O R O L L A 
Este grande artista n i se rinde á la 

fatiga, n i á los triunfos. 
Después de haber obtenido en Espa

ña y en el extranjero las más altas re
compensas sigue trabajando con el en
tusiasmo de un principiante y continúa 
exponiendo sus obras, al revés de esos 
que en cuanto obtienen primera me
dalla, renuncian á las Exposiciones. 

Ahora presenta Sorolla cuadros en 
Venecia y en Par ís . En la hermosa ciu
dad italiana has idoelogiadís imo el que 

J o s é Rubio desea saber el parad* VQ 
de sa hijo Alfonso Rubio Arévalo . L a pers ü4 
qüe sepa su actual residencia le hará uu gran 
favor comunicándose lo á Oficios 19. 

7707 tl-2 m3-3 

CAFE Y RESTAURANT 

OBISPO Y MONSERRATE. 

Almuerzos, 
comidas y cenas á la carta. 

Gran servicio para Tmncmetes. 
E N G L I B I I S P O K E N . 

c 1052 alt 1 J n 

La ciencia aclama y el buen gusto 
confirma que la cerveza L A TROPI
CAL es la mejor del mundo. 

JOYERIA. 
Sortijas, aretes, candados, pulseras y 

tornos completos de brillantes, brillan
tes con perlas, brillantes con rubíes, bri
llantes con zafiros y brillantes con esme
raldas, 

Los precios para todas las fortunas, 
desde 80 centavos par de aretes ó sorti
ja hasta $2000. 

J.Bflrl]Blla.CiisMa52al58. 
c 1046 Jn 

PARA TRAJES DE ULTIMA MODA 

y t corte y confecclóii irrepcMliIs, 
j ? . ^ í a z Taldepares 

C-951 26t-20 My 

SocieM l a Unión ís Cocineros" i 
E s t a Sociedad facilita cocineros á los esta

blecimientos y casas particulares que los soli-
citenr Pueden dirigirse á los cocineros de M i -
ramar, Inglaterra, París , Louvre, Te légrafo y 
el Centro. Monte núm. 5, altos, de 2 a 4 y do 
S a 10 de la noche, que serán atendidos coa 
puntualidad. 7331 26a-27 My 

Agrencia ¡La 1? de Ag-uiar, es la ú u í c a 
que el públ ico puade hacer sus pedidos coq 
toda confianza por contar con un escosridd 
personal de ambas clases, lo mismo toda c l a 
se de trabajadores. O'Reilly 38, Telf. 450, do 
J . Alonso y Villavcrde. 7581 t8-31 

La Campana, posada, Egido 7. 
Magnificas habitaciones á 60 y 80 cts. y ft, 

donde encontrarán un esmerado servicio y 
aseo en laa habitaciones como en ninguna do 
su clase. 5940 26trllxay 

SOMBRERERIA 

"MI LAZO DE 0E0" 
Con esta fecha ha quedado nuevamente i n s t i 
lada en la M A N Z A N A Dfí G O M E Z , frente' a l 
parque "Central," la sombrerer ía 

"MI LAZO DE ORO," 
en donde encontrarán los antiguos clientes un 
variado surtido de pajillas de la es tac ión. 

Mapíñcos Monte Carlos ¡ePanainá a $5-30 
( P R E C I O S MODICOS) . 

7041 ít-is 

0 
SIfflPRE SUPERIORES, SIEMPRE SELECTOS 

MUCHAS Y VALIOSAS SORPRESAS DENTRO DE LAS CAJETILLAS 
ENCONTRARAN LOS FUMADORES. 

T a l e s g 6 i a , 

V S " ^ " ' ^ ' • ' Ti» "tfc ^ t̂a 
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Los que se van. 
No se habla de otra cosa. 
A medida que la estación avanza, 

aumenta el número de los que, huyen
do de sus rigores, vau en pos de otras 
playas y en busca de otros climas. 

La emigración, durante la [semana, 
ha sido extraordinaria. 

Los tres vapores que han salido—es
pañol , alemán y americano—se han 
llevado un florido contingente de la so
ciedad habanera. 

E l Morro Casíle, que sale mañana, 
lleva un gran pasaje. 

He dado cuenta ayer de un grupo de 
personas distinguidas que se despiden 
mañana, pero faltóme citar, porque lo 
ignoraba, entre los pasajeros del ex
presado vapor, al señor Manuel San-
guily. 

El ilustre senador va al extranjero, 
como todos saben, con objeto de aten
der al restablecimiento de su debilitada 
salud. 

Marcha también á bordo del Morro 
Castle el señor Rosendo Fernández, 
quien seguirá viaje de New York á 
Francia con objeto de reunirse con su 
distinguida esposa y su bella hija Loli-
ta, que actualmente residen en París . 

Y á propósito: 
Esta semana embarcó para los Esta

dos Unidos, con objeto de pasar una 
temporada en las montañas deCatskills, 
la distinguida é interesante dama Car
mela Nieto de Durland. 

Y son muchos los que so anticipan á 
tomar pasaje en el México y en otros 
barcos que saldrán de nuestro puerto du
rante esta primera quincena de Junio. 

La emigración, durante el verano ac: 
tual, promete ser extraordinaria. 

... - -v v • ^ ' , • '[:•*' . • i 1 - -'• ' ^ ' ' 'i 

Leo en las; crónicas de Madrid las 
grandes fiestas á que ha dado ocasión el 
Centenario del Quijote en los salones 
aristocráticos. 

Una de las más .suntuosas ha sido la 
que se celebró ea el castillo del Mar
qués de Cerralbo. 

Toda la prensa, al hacer la relación 
de la concurrencia, dedica frases muy 
galantes á la bella señora del represen
tante de Cuba en la Corte. 

Entre otros, el Heraldo de Madrid, 
correspondiente al 13 del pasado Ma
yo, elogia cumplidamente la belleza, 
gracia y elegancia de la gentilísima da
ma Estela Broch de la Torriente. 

Elogios éstos que por proceder de 
Kasahal, el primero de los cronistas de 
Madrid, resultan doblemente ha lagüe
ños. 

« 
Una fiesta cuya magnificencia va ha

ciéndose tradicional. 
Es la fiesta de la primera comunión 

de las aluranas do la brillante institu
ción de señoritas que dirige la ilustra-
daMlle. Leonie Olivier, el Colegio Fran
cés, orgullo en la Habana de los plan
teles de educación. 

La religiosa fiesta, en la que oficiará 
el ilustre Obispo González Estrada, 
frité, dispuesta para el día de mañana 
en la iglesia de San Felipe. 

Dará comienzo á las siete y media 
de la mañana. 

Muy agradecido á la amable inv i t a 
ción que llega á mis manos suscrita por 
Leonie Olivier, MarieLaviolette y M i -
guelina de los Reyes. 

Esta última, la meritísima señorita, 
Bubdirectora del Colegio Francés. 

* 
* * 

Veo la protesta tan viva que hacen 
flos c o m p a ñ e r a su la crónica por el 
hecho, que soy t e los primeros en 
lamentar, de no haber recibido iu-
Titación para el baile que se celebró en 
Ja Secretaría de Estado y Justicia, el 
Señor Raimundo Cabrera. 

¿No sería conveniente antes inquir i r 
en las mismas oficinas si esa invitación 
íué ó no extendida? 

Porque más de una—créanlo esos co
frades—no llegó á su destino. 

Y podría ahora resultar con la invi
tación del distinguido jurisconsulto y 
publicista que se hubiese extraviado 
eencillaraente. 

Un poco de calma, colegas. 

Por Obispo, 
Sigue abierta en el salón de la gran 

abaniquer ía de Obispo 119, la antigua 
casa de Carranca, la espléndida expo
sición que parece presidir, desde su 
alegórico trono de la vidriera, una her
mosa japonesa. 

Yan allí nuestras damas á buscar 
abanicos, á escojer guantes y á separar 
sombrillas. 

Esos guantes son un primor. 
Muy finos, lo mismo los de seda que 

los de hilo, son lo mejor y más chic 
que puede llevarse en la estación. 

Y de los abanicos, Jos de Seda, perfu-
; mados, son los preferidos. 

Esta noche: 
En el Nacional, el beneficio de A n -

gelini con La linda planchadora, pre
ciosa opereta. 

Función de moda en Albisu. 
Y en el Jai-Alai gran fiesta á benefi

cio de los Huérfanos de la Patria y la 
Liga contra la tuberculosis. 

A escojer! 
ENETQUE FONTANILLS. 

F I E S T A A L E G R E 
E N 

J A I - A L A I 
El primero, á veinticinco tantos, lo 

jugaron Munita é Illaua, blancos, con
tra mis gallos azules, U r r u t i a y Machín. 
No he visto cómo se jugó este partido, 
pero cuando penetraba por las naves 
de la casa no faltó un vivo que me di
jera cómo se portaron las fieras de m i 
capazo. 

Angel entró bien y salió bien, sin 
descomponerse y con orden, y Machín, 
que ahora se encuentra en relaciones 
con las de aplnstez, entró bueno, cont i 
nuó muy bueno y cerró el partido su
periormente. Illana quiso defenderse 
pero no pudo porque el Marqués llegó á 
la valla falto de peso, Aojóte, pifión y 
cobardón. Angel fué aplaudido por 
sus arranques primorosos, como lo fué 
Santos Suinaga por su rebote magistral 
y su peloteo grandioso. Este Santos, 
que antes era Santos el dolorido, ahora 
será uno de los pocos que nos quedan 
para santificar las fiestas. Los blancos 
se quedaron blancos y en veinte. 

Gracias á Dios que Mácala, el Inten
dente de la próxima temporada en la 
canchüa de Hernani, se llevó la prime
ra quiniela. Este muchacho se volvió 
una incógnita tau rara como indesci
frable. 

El segundo, á treinta, lo disputaron 
Isidoro y Trecet, blancos, contra Eloy 
y IVavarrete, azules. 

Lo ganó Andrés Trecet, que fué el 
único que jugó á la pelota haciendo un 
peloteo excepcional; su delantero cum
plió en la primera y segunda decena; 
pero en la tercera, por muy poco oi ig i -
na una catástrofe deesas que no tienen 
nombre n i ejemplo; Eloy, apático, sin 
poder entrar y entrando mal á conse
cuencia del juego de Navarrete, otra 
incógnita indescifrable desde hace al
gún tiempo; su juego es una rémora 
completa; no pega desde el rebote, no 
levanta de aire, no castiga la pelota ni 
la lleva más que del nueve al diez, y 
desde el diez al once, cuando la lleva 
al once y carece de todo recurso; tam
bién pifió y de colocación no anduvo 
muy bien que digamos. Navarreie se 
encuentra muy agotado, agotadísimo. 
Cuando tenían una decena de ventaja 
los blancos sobre los azules, una arran
cada de Eloy y una descomposición, 
mejor dicho, falta de cabeza de Isidoro 
hizo que los azules subieran á 20 por 
28. Y gracias á Navarrete la catástrofe 
no llegó ó llegó tarde. Lo digo por 
aquel remate de Isidoro que Navarrete 
no pudo ó no intentó siquiera recoger. 

De 26 no pasaron los azules. 

Pagadigor r ía se llevó la úl t ima de la 
noche. 

F . RIVERO. 

Grandes partidos y quinielas que se 
juga rán hoy, viernes, 2 de Junio, á be
neficio de la Liga contra la Tuberculo
sis y del Asilo Huérfanos de la Patria, 
á las ocho de ta noche, en el frontón 
Ja i -Ala i : 

Primer partido á 25 tantos. 
( Blancos. 
1 Azules. 

Primera quiniela á seis tantos. 
Que se jugará á la terminación del 

primer partido. 
Segundo partido á SO tantos. 

[ Blancos. 
1 Azules. 

Segunda quiniela á seis tantos. 
Que se jugará á la terminación del 

segundo partido. 
E l espectáculo será amenizado por 

la Banda d é l a Beneficencia. 

a s e 

OBRAS NUEVAS 
Recibidas en L a Moderna Poesía por 

el último correor 
Lourdes, 2 tomos, por Zola. 
Roma, 2 tomos, por Zola. 
Tic Nay, por Zamacois. 
La leyenda de D, Juan Tenorio, por 

Zorri l la . 
Obras, 3 tomos, por Zorri l la. 
La juventud de Lord Brion, por 

Ausorville. 
La enseñanza de la Historia, por A l -

tamira. 
Electricidad práctica, por Agacino. 
Manual del maquinista, por Aga

cino. 
Vademécum del mecánico, por Hai-

ne. 
Ganado lanar, por Aragó. 
Enfermedades de los animales do

mésticos, por Aragó. 
Guía del cultivador, por Aragó. 
Nombres y glorias de América, por 

Piñei ro . 
Vida y escritos de Juan Clemente 

Cenega, por Piñeiro. 
Mis prisiones, por Pellico. 
Novelas y cuentos, por Poe. 
Magdalena, por Paul de Kok. 
La novela de un hombre sensato, por 

Potapenko. 
La creencia, por Payot. 
Obras, por Pereda. 
Gertrudis enseña á sus hijos, por 

Pestolozz. 
Tratado elemental de Filosofía, por 

Panet. 
HIIIIQI» ll<pllW 

ción de la policía del Puerto, por el Ins
pector de la Aduana David García, los 
estivadores Eleuterio Armas, vecino de 
Salud 126 y Ramón Figueras, de Infanta 
60, resultando lesionado el primero. 

H E R I D O 
AI caerle sobre la mano derecha una 

de las ventanillas del vapor "María He
rrera", al tripulante del mismo Martin 
Roeasens sufrió una herida con pérdida 
de la uña del dedo anular de dicha mano. 

Fué asistido en la casa de socorro del 
ler distrito á donde lo condujo el vigilan
te especial José Reyes, que presta sus 
servicios en el muelle de Luz. 

L E V E 
En la casa de salud "La Purísima Con

cepción" de la Asociación de Dependien
tes del Comercio, ingresó para atender á 
su curación Bartolomé Carrillo y Gil,na
tural de Canarias, do 28 años y vecino de 
Calixto García 28, (Regla), que se causó 
una herida en la región malar derecha, 
con unas gafas de hierro trabajando en 
la goleta cubana "Julia Lasa". 

Por la policía del Puerto se dió cuenta 
al Juez Correccional del ler. distrito. 

G R A N M A T C H 
Lo será sin duda, el qne se efectuará 

el próximo domingo, entre los clubs 
Criollo y Feisla, formados por jugado
res de chnmpioo. 

La n o v e n a / d s í a se presentará, segu
ramente, con los jugadores que contra
tó para figurar en el próximo Premio 
de Verano. 

En cuanto al Criollo ha reforzado su 
novena, al extremo que puede conside
rársele invencible. 

NAPOLEÓN González es el capitán de 
ella, y promete salir triunfante en el 
match, á cuyo efecto ha concertado una 
apuesta importante con su antiguo 
feista, pero feista de los que no se des
tiñen. 

E l match empezará á la hora de cos
tumbre, en los terrenos de Carlos I I I . 

NOTICIAS VARIAS 
A.yer tarde, al ser perseguido á la voz 

de ataja, fué detenido en la calzada del 
Príncipe Alfonso esquina á Aguila, el 
pardo Wenceslao Regalado Aguirre, á 
quien acusa el blanco Adelaido Iglesias 
García, de haberle hurtado de su domi
cilio, calle de la Gloria, doá mazos de ta
bacos que tenía encima de una mesa, y 
los cuales arrojó al suelo al ser visto por 
el acusador. 

El detenido quedó en e¡ Vivac del an
tiguo Cuartel de Dragones á disposición 
del Juez del distrito. 

E l vigilante 749 presentó en la 6?- Esta
ción de Policía al blanco Manuel García 
González, vecino de Estrella 142, y á la 
morena Teresa López, residente en Ma-
íoja número 160, á quienes detuvo en la 
vía pública, á causa de haber sorprendido 
al primero en los momentos que le daba 
á la segunda una papeleta de la rifa La 
Bolita. 

En poder de García se ocupó una lista 
con apuntaciones. 

E l sargento Jesús Hernández detuvo 
anoche en la calle de Neptuno y Prado 
á los blancos José Roo Maroña, vecino 
de Martí 9o y Manuel Ronza Ramos, de 
Aguila 113, por haberlos sorprendido ex
pendiendo papeletas de rifa por medio de 
los terminales de los boletos del Jai-Alai. 

Ambos individuos quedaron en liber
tad por haber prestado fíanzá;^' 'i,, 

La morena Agustina Zayas Detancourt, 
vecina de la calzada del Príncipe Alfonso 
074, fué asistida ayer tarde en el Centro 
de Socorro de la 3;> demarcación, de la 
fractura completa del humero izquierdo, 
de pronóstico grave. 

Esta lesión la recibió casualmente al 
caerle encima una batea. 

Por estar en reyerta y encontrarse le
sionados fueron detenidos en la calle de 
Vigía esquina á San Joaquín ios blancos 
Juan Guillen Cabezas y Modesto Riego. 

Después de prestar declaración en la 
estación de policía, quedaron en ..libertad 
bajo fianza, con la obligación de compa
recer hoy ante el señor Juez Correccional 
del distrito. 

Los blancos Gabriel Guen-a Santos y 
José Torigo Farmorella, vecinas respecti
vamente, de Jesús del Monte 42 y Santo 
Tomás 57 son acusados por la blanca Ma
ría Elena Bernal, residente en el domi
cilio del último, de haberle sacado los 
muebles del cuarto arrojándoselos al pa
tio con el objeto de desalojarle la habita
ción. 

La Bernal acusa, además á dichos in
dividuos de quesean los autores del hur
to de cuatro centenes que tenía en un 
portamonedas. 

Los detenidos ingresaron en el Vivac. 

A petición del blanco Abel L . Blanco 
fué detenido el moreno Josó Rico Valdés, 
que estaba cometiendo un robo en la fe
rretería calle de San Ignacio esquina á 
Luz, 

E l detenido al ser sorprendido con una 
caja en la mano, trató de agredir con un 
cuchillo, al señor Blanco. 

Trabajando en la ferretería Za Cas
tellana le cayó encima un barril con cla
vos al dependiente don José Nuñez Do-
pico, causándole una fractura de pronós
tico gravo. 

E l lesionado ingresó en la casa de sa
lud L a Purísima Concepción. 

1 
• • • 

• • 

IOS 
.en la cárcel!! 

Juan Muuso, el célebre predicador evangelista, está preso 
en Güines. Porque le metieron en chivona? 

Porque predica la sobriedad en la comida, la abstención 
en la bebida; porque ensalza el agua y cura con agua pura y 
cristalina todas las enfermedades, lo cual quita de vender ca
taplasmas á los boticarios y veneno á los taberneros. 

No merece tal pena. Antes debiera ser pagado por los 
moralizadores, y lo será cuando predique el bien del pueblo, 
que consiste en tener en la casa del pobre una máquina de 
eoser S t a n d c i r t l que vendemos por un peso semanal y sin fia
dor, y la máquina de'escribir H a i m n o n d y que vendemos á 
X>lazos. 

Esto es predicar y dar trigo. 

uarez* 
C 837 

e m ú da y 
ISPO 123 

o m p e t m a 

alt 

Policía del puerto. 
MENOS G R A V E 

A l cortar con una cuchilla un pedazo 
de madera, se causó una herida menos 
grave en el dedo índice de la mano iz
quierda, el maquinista de la lancha "P. 
Valiente", Alberto Roig Gómez, el que 
fuó asistido en la casa de socorro de Ile-
gla. 

E N E L * «MORRO C A S T L E " 
En la casa de socorro de la D demar

cación fué asistido ayer tarde D. Manuel 
Fernández y Fernández, natural de Es
paña, de 22 afios y vecino del callejón de 
Bayona n'.' 22, de una herida y una con
tusión en el brazo izquierdo, las que se 
causó al caerle encima una lingada es
tando trabajando á bordo del vapor ame
ricano "Morro Castle" 

Con el acta levantada por el sargento 
Corrales de la policía del Puerto, se dió 
cuenta al Juez correspondiente. 

R E Y E R T A S 
Por estar en reyerta á bordo del vapor 

americano "Morro Castle", que so en
cuentra fondeado en bahía, fueron con
ducidos á la estación de la policía del 
Fuerte, los estivadores Julhln August y 
Benito Hernández y Hernández. 

Por el sargento Corrales se levantó ac
ta y se dió cuenta al Juez Correccional 
del ler. distrito. 

156-7My 

También por encontrarse en reyerta á 
bordo del vapor americano "Sóneca", 

I fueron detenidoa y conducidos á la esta-

Los TEATROS HOY.—En el Nacional, 
función á beneficio del señor Angelini , 
uno de los actores más aplaudidos de 
las huestes italianas. 

Se pondrá en escena la preciosa ope
reta en tres actos, del maestro Vas-
seur, que lleva por t í tulo La linda 
planchadora. 

Protagonista: la Gaít ini . 
En Payret, exhibiciones del Biosco-

pio Inglés, eu dos tandas. 
Albisu . 
Es noche de moda en el popular co

liseo y anuncian sus carteles el estreno 
de una zarzuela en tres actos con el 
nombre de La Mulata. 

Sus autores son los señores Paso, 
Abat i y Mario, del libro, y de la m ú 
sica los maestros Calleja, Lleó y Quini-
io Valverde. 

La plana mayor de Albisu toma par
te en el desempeño de la nueva zar
zuela, haciendo Amada Morales y Es-
cribá una pareja de negritos. 

La acción del primer acto de La Mu
lata se desarrolla á bordo del vapor 
Urmnea y los dos restantes en una plan
tación de la república de Santo Do
mingo. 

Fué estrenada la obra en Madr id , 
en el Cómico, con gran éxito. 

Y réstanos ya dar cuenta de la fun
ción en el" siempre concurrido teatro 
de la calle de Consulado. 

Consta de las tres tandas siguientes: 
A las ocho: Almanaque de Alhambra. 
A las nueve: En la Plaza del Vapor. 
A las diez: Don llamón el bodeguero. 

; Y . . . nada más. 

HUMORADA. — 
Cazadores y.araantes 

cautivan fascinando con reflejos: 
unos cazan mujeres con diamantes, 
otros cojen alondras con espejos. 

á Caippoamor. 

^Los PRECIOS FIJOS.1-Es la casa de 
los hermanos Sánchez, situada en Pei
na 7, y Aguila, 203^"^Oo, algo así, co
mo lo que de la capa del estudiante di 
ce la copla, que 

parece un j a rd ín de flores, 
pero eso sí, no son remiendos de dife
rentes colores los que ostenta, sino ob
jetos de todas clases y para todos los 
usos de la vida los que vende. Y por 
eso el público acude solícito á buscar 
lo que le conviene, sabiendo que lo que 
allí encuentra le viene como anillo al 
dedo. 

La nota culminante de estos días es 
el capítulo de telas de verano, que atie
ne de excelentes clases y de capricho
sas pintas y dibujos y colores firmes. 

Que es lo que constituye su mayor 
mérito. 

FLOR DE TUMBA.— 
Ibamos por el campo de la muerte 

hablándonos de amor con la mirada; 
le veía en mi brazo reclinada, 
cual yedra débil en el roble fuerte. 

De pronto, de un arbusto que la suerte 
plantó en la tumba de tu madre amada, 
cortaste, toda trémula y turbada, 
esta flor, ayer viva y hoy inerte. 

Me la entregaste, y la prendí gozoso 
al noble corazón que martirizas 
con infantil carácter caprichoso. 

En él yace con otras emociones. 
¿Qué fué ayer? Una fior sobre cenizas. 
¿Y qué es hoy? Una flor sobre ilusiones. 

J i m i B . Delgado. 
MÁQUINAS DE COSER.—La máquina 

de coser es, en todo hogar, un mueble 
tan precioBO y vi ta l como la mesa en 
que se come, el espejo en qije se mira 
y la silla que sirve de asiento. Consti
tuye un ahorro de tiempo y una con
servación de fuerzas. Y cuando la má
quina de coser procede de uno de esos 
fabricantes que han hecho célebres sus 
nombres por las excelencias de sus pro
ductos, el mueble út i l es un tesoro. 

Así, por ejemplo, los que tienen una 
máquina de coser de las llamadas 8. 
Nauman Vibratoria 6 de las Domestio, 
tienen una pequeña fortuna que no se 
evapora como el humo. 

Por eso acude tanta gente á adqui
rirlas á casa de sus agentes generales 
en Cuba, Graüa y Gompafiía, O'Kei l ly , 
74 y 76. 

E L QUIJOTE.—En La Moderna Poe
sía, Obispo 135, siguen Tendiendo cen
tenares d e l "Quiioto" de todas for
mas y tamaños. E l de Calleja, en dis
tintas ediciones, con grabados y buen 
papel, á 50, 60, 80 centavos y á peso. 

Además, hay una edición de bolsillo, 
muy cómoda, á peso y medio, y las 
ediciones de Maucci, en dos tomos, la 
de Par í s , en uno, y otras más. 

Y también vende muchos 4'Quijo 
tes" de Avellaneda, boy muy raros y 
buscados, l ibro que tiene su méri to re
lativo y gran interés, por ser el que 
quiso rivalizar con Cervantes. 

POR ATUN... Y Á VER AL DUQUE. 
En Obispo, 107, 

toda el que quiere, refresca, 
con exquisitos siropes 
y aguas bullentes ó higiénicas, 
y todo el que de perfumes 
busca lo exquisito, encuentra 
javones, polvos, rum-quina, 
agua para el baño, esencias; 
y así dos pájaros mata 
de un golpe y con una piedra, 
que encuentra todo lo bueno 
»n el Salón de Crusellas. 

UNA ANÉCDOTA DE WELLINGTON.— 
En un libro publicado en Inglaterra 
con el t í tulo de Recuerdos militares de 
un coronel retirado, se refiere cómo re
solvió el duque una grave cuanto chis
tosa cuestión de ordenanza. 

En el palacio de Hampton Court se 
daba casa á la viuda de cierto oficial 
muy distinguido y á una linda mucha
cha, hija suya. 

Un día salió ésta á la calle con de
lantal, y se le ocurrió preguntar al cen
tinela de la puerta qué hora era. El 
soldado, creyendo habérselas con una 
criada bonita le respondió: 

—La de besar y media. 
Y uniendo la acción á la palabra, dió 

un beso á la muchacha. 
Toda indignada, fué la joven á con

tar á su madre lo ocurrido. La madre 
escribió enseguida una carta al coronel 
quejándose de las demasías del soldado, 
y el coronel, medio en serio medio en 
broma, trasmit ió la queja al comandan
te en jefe de la fuerza, y éste contestó 
á la ofendidida dama en éstos términos: 
" E l feld-mariscal duque de W e l l i n g -
ton, al mismo tiempo que deplora lo 
ocurrido á missQ., la hace saber que 
no ha encontrado en las ordenanzas ni 
en las leyes que atañen al ejército nin
gún art ículo por el que pueda conside
rarse delito el besar, juzgándolo militar
mente. Está prohibido á los centine
las d i r ig i r la palabra á nadie, pero en 
este caso ha sido miss Q. la que ha em
pezado la conversación; y aunque el 
centinela le ha respondido de un modo 
poco corriente, no ha faltado á la dis
ciplina en lo más mín imo." 

Delicadísimo.. . 
EECETA. — 

—Señor doctor, por favor, 
pues que sois una lumbrera 
salvad la vida á mi nuera 
que está muriendo, doctor. 
—De qué padece? 

—No sé 
si es de doble pulmonía, 
mas sé que está en la agonía 
por el sufrimiento que 
desde antañona agosta 
contrayendo su semblante... 
Sáquela, usted, avante... 
y no me cobre la costa! 
—Resulta inútil la ciencia 
aunque es el caso sencillo 
si no fuma el cigarrillo 
japonés de La Fminencial... 

—Doctor, doctor, soy feliz 
pues mi nuera se lía salvado. 
—Eumó? 

— Claro! Se ha fumado 
un ruso por la nariz!! 

LA NOTA FINAL.— 
En la Estación de V i 11 aune va: 
Se presenta un cazador con un perro 

enorme. 
—Es necesario un billete para ese 

perro—'dice un empleado. 
—Pues sacaré uno á mitad de pre

cio. ' ~ ' 
—¿Por eué causaf 
—No tiene siete años. 

José Hernández, 4 meses. Habana, Ger
vasio 120. Meningitis aguda.—Felicia 
Campos, 20 dias, Habana, División U 
Convulsiones.—Ramón Ruiz, 20 meses* 
Habana, Vives 49. Anemia. ' 

DISTRITO ESTE.—No hubo. 
DISTRITO OESTE.—Nicolás Cabrera 3 

meses, Habana, San Francisco 38. Atrep-
sia.—Isabel Tremola, 5 meses, Habana 
Jesús Peregrino 42. Sarampión.—José 
Préstamos, 24 años, Habana, Jesús del 
Monte. Trumatismo accidmtd.— Lau
reano Martínez, 22 meses, I I \')ana, Ro-
may 72. Eclampsia de la infincia.—Eu-
sebio Fernández, 2 años, H;.ixna, Santos 
Suárez 45. Meningitis simpl '.—Celestino 
Rodríguez, 15 meses, Cuba, .San Josó 127. 
Enteritis.—Máximo López, 6 meses, Ha
bana, San Rafael 149. Atrepsia.—Oscar 
Rico, 3 años. Habana, San Josó 117. rI 
fus.—Bartolo Si vera, 2 años. Haba;, r, 
Hospital 4. Bronquitis aguda.—Consu \ 
Plá, 13 años. Habana, Oquendo y (' ,. 
cordia. Bronquitis crónica—Adolfo Qi¡ , 
tana, 50 años, España, Purísima Conn 
ción. Abceso del hígado.—Eloy Hern 
dez, Cuba, Purísima Concepción. Hent -
rragia cerebral.—Cruz Oliva, 23 año., 
Cuba, Luyanó 34. Tuberculosis pulmo
nar.—Ismael Tejada, 3 meses. Habana, 
Cristina 20. Meningitis simple. 

KESÜMl íN 
Nacimientos 19 
Matrimonios religiosos 4 
Matrimonios civiles..... 0 
Defunciones 20 

La cerveza L A TK O P I C A L es la 
reina de las cervezas que se toman. 

. B ^ I I «¡a i ii 

ayo 
N A C I M I E N T O S 

DISTRITO NORTE.—1 varón blanco le
gítimo. 

DISTRITO SUR. —1 varón blanco legíti
mo. 

DISTRITO ESTE—1 varón blanco legíti
mo, 

DISTRITO OESTE.—2 hembras blancas 
pítimas; 3 varones blancos legítimos. 

M A T R I M O N I O C I V I L 
DISTRITO S\:R—Modesto Colomer con 

Pilar Martínez y Vivero, blancos. 
DISTRITO OESTE.—Francisco Portuon-

do y Castellanos con Josefa Almoina y 
Martínez, blancos.—Jorge Cornelias del 
Prado con M? Valera y Gómez, blancos. 

DEFUNCIONES 
DISTRITO NORTE— Juana Mantilla, 50 

años. Habana, Perseverancia 9. Uremia. 
DISTRITO SUR.—Pedro Torres, 21 años. 

Habana, Carmen 54. Tuberculosis pulmo-
nal.—Estela Domínguez, 7 meses, Haba
na, Aguila 293. Meningitis.— Mercedes 
Rodríguez, 56 años, Habana, San Rafael 
120. Embolia—Pedro Gutiérrez, 13 años, 
Habana, Manrique 179. Tuberculosis pul
monar.—Angela Hernández, 34 años, Ha
bana, Zanja 76. Tuberculosis pulmonar. 

DISTRITO ESTE.—NO hubo. 
DISTRITO OESTE.—Enriqueta Alcores, 

l mes. Habana, San Cristóbal 39. Debili
dad congénita.—(Gregorio García, 4 me
ses, Habana, Santa Catalina 3. Atrepsia. 
—Celia Avila, 11 años. Habana, Recreo 
6. Fiebre tiíoidea.—Francisco García, 78 
años, España, Piñón 1. Tuberculosis pul
monar.—Camilo Fraga, 105 años, Cuba, 
San Ramón 6. Ateroraa cerebral.—Rosa 
Valdés, 2 años. Habana, Dolores 3. Me
ningitis simple—Rafael Iglesias, 21 años, 
España, Covadonga. Tuberculosis pul
monar.—Armando Vera, 24 años, Haba
na, Purísima Concepción, Tuberculosis 
pulmonar. 

RESUMEN 
Nacimientos 9 
Matrimonios religioso 0 
Matrimonio civil 3 
Defunciones 14 

Mayo 26 
N A C I M I E N T O S 

DISTRITO NORTE.- -Una hembra blanca 
natural—2 varones blancos legítimos. 

DISTRITO SUR. -1 hembra blanca legi
tima—5 varones blancos legítimos. 

DISTRITO ESTE.—1 hembra blanca le
gítima. 

DISTRITO OESTE—1 varón mestizo na
tural—2 hembras blancas legítimas. 

M A T R I M O N I O S RELIGIOSOS 
DISTRITO OESTE.—Julio Pascual y Ca

rel, con Catalina Portuomlo y Castellanos, 
blancos—José López y Rivas, con Adol-
fina Alvarezy González, blancos. 

DEFUNCIONES 
DISTRITO NORTE.—Diego López, 82 

años, C , Lagunas número 89. Cáncer de 
la cara—B. 

DISTRITO SUR.—Ou:Aug, 78 a.. Can
tón, General Casas. Hepatitis A. —Juan 
Pérez; 7 d., H , , Peñalver 42. Nacimiento 
prematuro. M—Justo Pastor. 9 meses, 
Habana, Zanja nuinérO 70. Enterosepsia. 
M—Francisco Alonso, 3 a., H . , Aguila 
262. Bronco-neumonía. M—Félix López, 
4 m., H . , San Nicolás 125. Meningo-en-
cefalitis. B. 

DISTRITO ESTE—No hubo 
DISTRITO OESTE—Manuel Díaz, 2 m., 

H , San Rafael 54. Meningitis aguda. 
B—Estela Miróles, 2 m., H . , Luz 1, Je
sús dal Monte. Atrepsia. B—Arturo Cues
ta, 8 m,, H . , San José 17. Meningitis • 
simple, B—Carmen llamos, 80 a., E., 
Neptuno 314. Embolia. B—María Me-
diavilla, 1 m., I I . , San JoSé 124. Paresia 
intestinal. B—Delfin Soto, 5 m., Habana, 
Zanja 154. Sífilis hereditaria. B.—Felipa 
Zaragoza, 48 a.,- C , Jesús del Monte 137. 
Tuberculosis pulmonar. M.—Ceferino 
Mai tínez, 34 a., E. Covadonga. Tuber
culosis pulmonar. B.—Eleuterio Mar
tínez, 35 años. Habana, Nueva 3. Atrep
sia. B. 

RESUMEN 
Nací ni i en tos 13 
Matrimonios religiosos 1 
Matrimonios civiles 0 
Defunciones 10 

Mayo 27 
NACIMIENTOS 

DISTRITO NORTE.—2 bembras blancas 
legítimas. 

DISTRITO SUR— 1 varón blanca legítimo 
—2 hembras legítimas. 

DISTRITO ESTE—2 varones blancos le-
gímos — l hembra blanca natural—1 va
rón negro natural. 

DISTRITO OESTE. — 1 hembra blanca, 
l e g í t i m a - 3 varones blancos naturales. 

M A T R I M O N I O C I V I I i 
DISTRITO SUR.—Josó Guerra y Es

trada, con Amparo Estesena y Roque, 
blancos. 

DEFUNCIONES 
DISTRITO NORTE.—No hubo 
DISTRITO SUR.—Flora Sosa, 34 años, 

H . , Gervasio 99. Mal-brigt. B. —Joaquín 
Ponjuan, 99 a., E., Aguila 142A. Arterio 
esclerosis. B—Gustavo Neroño, 45 años, 
I I . , Ma'.oja 78. Gastro-enteritis. B—To
más Buduen, 41 años, C. Dragones 3. Sui
cidio por suspensión. M.—Maximiliano 
León 40 a.. Mercado de Tacón. Arterio 
esclerosis, B, 

DISTRITO ESTE.—Angela Insua, 5 me
ses, H . , Inquisidor 2(5. Enteritis infantil. 
B—Hortensia Ferníindez, 4 m., H . , Pi* 
cota 16. Atrepsia. M—Josó Beato, 67 a., 
Cuba, Merced 113. Tuberculosis pulmo
nar. B. 

DISTRITO OESTE.—Juana Hernández, 
7 d., I L , Peñalver número 102. Tétano 
infantil. B.—Antonia Santos, 85 años, 
E., Cádiz 52. Ictero grave. B.—María 
Duquesne, 19 a., H . , Omoa 39. Tubercu-
losis pulmonar. M—Catalina Malteado, 
23 días. Habana, Soledad 10. Debilidad 
congénita. B. —Rufina Hevia, 34 años, 
Habana, Santo Tomás 43. Nefritis. B.— 
Teresa Montalvo, 6 m,, H . , Fomento 12. 
Meningitis-simple. 

RESUMEN 
Nacimientos 13 
Matrimonios religiosos 0 
Matrimonio civil 1 
Defunciones 10 

Mayo 25 
N A C I M I E N T O S 

DISTRITO NORTE.—1 varón blanco le
gítimo; 2 hembras blancas legítimas; 1 
varón mestizo legítimo. 

DISTRITO SUR.—2 varones blancos le
gítimos; 1 hembra blanca legítima. 

DISTRITO ESTE.—3 hembras blancas le
gítimas; 2 varones blancos legítimos. 

DISTRITO OESTE.—3 hembras blancos 
legítimos; 2 varones blancos legítimos; 2 
2 hembras blancas naturales. 

M A T R I M O N I O S RELIGIOSOS 
DISTRITO SUR.—Pío Peña y Méndez 

con María Hernández y Hernández, blan
cos.—Enrique del Campo y Ruiz con Es
trella Olano, blanco.—Eulogio Qonzálei 
y González con Felipa Zcqueira, mesti
zos.—Manuel Rodríguez y Sabaríg; con 
Amparo Vázquez y Varcácel, blancos. 

DEFUNCIONES 
DISTRITO NORTE,—Jaime Biera. 50 

años, España, Sevilla 141 fCasa Manca). 
Asistolia.—Francisco Rodríguez, 68 »f l09, 
Cuba. Arterio esclerosis, 

DISTRITO SUR.—Juan Alayetta, 6 días, 
Habana, Florida 72» Tétano i n f a n t i l ^ 

A S O C I A C I O N 
D E 

DE LA HABANA 
S E C R E T A R I A 

bl 

Por acuerdo de la jnnta Direotiva queda 
abierta la suscripción de Láminas del 2: E m -

{)réstito concertado con el Banco Español dd 
a Isla de Cuba por f240,000 moneda americano. 

Del importe del Emprés t i to la Asoc iac ióa 
ofrece á sus socios cien mil pesos moneda 
americana en Láminas á la par, y en caso de 
alcanzar la suscr ipc ión mayor suma de la que 
se ofrece, el reparto será hecho á prorrateo. 

E l plazo para hacer la pe t i c ión termina el 
dia 15 del mes actual á las 8 de la noche, 

E p esta Secretar ía , se facilitan modelos d^ 
pet ic ión al que lo desee para la suscripción i 
te reciben estas, todos los días laborables de 8 
6 10 de la mafiana, de 12 á 4 de la tarde y de 7 
á 9 de l a noche, 

Ló que de ^rden del Sr. Presidente se hace 
publico para conocimiento de los señores so-
OÍon 

Habana 2 de Uunlo d© 1905.—El Secretarlo 
M, FaniagU», 
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